
  
    
  


  EN LÍNEA

  CON

  AMBER


  ÁLVARO GANUZA

  CAPÍTULO 1


  Detengo la película del ordenador, dejo el bol de palomitas sobre la mesa, doy un trago de agua para aclararme la boca y me coloco el auricular inalámbrico en la oreja para contestar la llamada.


  -Hola guapo, estás en línea con Amber, ¿cómo te llamas?

  -Eh... Rudy.- contesta una voz masculina algo afónica, como de hombre entrado en años.

  -Hola Rudy, dime lo que quieres.

  -¿Qué llevas puesto?


  Bajo la vista a mi pantalón amplio de chándal y mi camiseta blanca de tirantes.

  -Un pequeño y fino tanga negro, y un sujetador a juego que me aprieta las tetas.

  Llevo en esto lo suficiente como para saber lo que hacer.

  -¿Y tacones?- pregunta el interlocutor.

  -Rojos, brillantes y de veinte centímetros.- contesto mientras me deshago de los calcetines y cojo unos tacones que tengo a mano para estos casos fetichistas.

  Hay que saber reaccionar en este trabajo y captar la voluntad del cliente. Me pongo los zapatos negros y doy un leve taconeo para que lo escuche.

  Rudy acelera la respiración y jadea. Sí, se está masturbando.

  -¿Qué número usas?- pregunta.

  -Un treinta y siete.

  -Sí.- jadea.- Quiero que me pises con ellos.

  -Umm... claro. Desnúdate y túmbate en el suelo, vas a ser mi alfombra.

  -Sí.- vuelve a jadear excitado.

  Me levanto de la silla ergonómica y camino un poco por mi habitación. El suelo es de madera y resuena bastante. Espero que no estén los vecinos de abajo.

  -Ahora piso tu culo.- le digo.

  -Sí.- jadea.

  -Mientras me toco. ¡Oh!- gimo.

  Rudy emite un gemido y percibo el leve sonido de la masturbación al otro lado de la línea. Una especie de “clo clo clo”.

  -Y voy subiendo poco a poco por tu espalda, clavándote el tacón y dejándote unas marcas que no se irán en varios días.

  Mi cliente exhala y gime una vez más.

  -Y te azoto.- digo.

  Me golpeo con la mano derecha el antebrazo izquierdo varias veces, como si fuera en su culo.

  Vuelvo a sentarme en la silla y me autogolpeo un par de veces más.

  -Ponte a cuatro patas.- ordeno.

  -Sí.

  -Voy a meterte el tacón por el culo.

  Rudy gime en señal de que le gusta la idea. Ya lo sabía.

  Monté este negocio particular hace siete meses, desde que el dueño del restaurante donde trabajaba como camarera me echó a la calle sin previo aviso. ¿Cómo se me ocurrió montar una línea erótica? Pues la verdad que la gente siempre me ha dicho que tengo una voz muy bonita, muy sexy, sugerente, que valdría para la radio. Entrar en ese medio de comunicación es muy difícil, por eso me he montado esto... de momento.

  La primera regla en un negocio como éste es no colgar tú sino el cliente y alargar lo más que puedas la llamada. Cuanto más minutos, más dinero. Pero en este caso, en doce minutos y veintiséis segundos se ha corrido y yo he fingido el orgasmo. Me basta y me sobra. Le agradezco la llamada y cuelgo. Estoy con la regla y me duelen los ovarios.

  Me quito el auricular, los tacones y resoplo mientras me recuesto en la silla.

  Rachel empieza a reír desde la puerta de mi habitación y me giro hacia ella.

  -Ya te he dicho que no me gusta que me espíes cuando trabajo.- le reprendo.

  -¡Ay chica!- exclama y vuelve a reír.- No entiendo como puedes hacer esto, lo de meterle el tacón por el culo me ha matado.

  Vuelve a estallar en risas y cómo no, me contagia. La verdad que tiene razón, pero éste hombre no era de los más raros a los que he atendido.

  Rachel se deja caer sobre mi cama y yo lo hago junto a ella. Es mi mejor amiga y vivimos juntas desde que teníamos dieciocho años, es decir desde hace... ocho años.

  ¡Caray, cómo pasa el tiempo!

  Las dos somos del mismo pueblo de Montana y ambas nos marchamos cuando terminamos el instituto. Queríamos irnos de aquél pueblo diminuto donde o sales de joven u olvídate de hacerlo, y no aspirábamos a pasar por cuatro o cinco años de carrera universitaria. Nuestras familias se negaron pero eso no impidió que nos fugáramos una noche y estuviéramos los tres primeros años llamando a casa para asegurarles que estábamos bien pero sin decirles dónde nos encontrábamos. Eso hizo que la policía no entrara en acción.

  Nos vinimos aquí, a Seattle, a la ciudad de la Aguja Espacial, a la ciudad de los Ferrys, y vivimos en un tercer piso de tres habitaciones, un baño y el salón con la cocina cerrada. Nos costó mucho sudor y esfuerzo conseguirlo. A mí horas y horas trabajando en restaurantes de comida rápida, a Rachel, horas y horas de cajera en supermercados.

  Con el paso de los años yo me ido dando cuenta que me va el tema hostelería, ya sea cocina o bar. A Rachel le va la alfarería desde pequeña; fue ver Ghost y quedar prendada de la historia de amor, de Patrick Swayze, de la magnífica escena con el barro, de la banda sonora... y de la quiromancia también. La verdad que tiene mucho talento, su taller está en la tercera habitación del piso y ha conseguido vender varias de sus obras.

  Rachel es morena de ojos verdes y yo soy castaña de ojos caramelo claro. Ambas de pelo largo y liso, de estatura similar, (metro sesenta y ocho) y muy monas. Siempre hemos tenido éxito con el género masculino y no nos podemos quejar.

  ¡Estamos cañón! ¡Y solteras!

  Reímos sobre mi cama mientras le cuento las cosas más sórdidas que he oído y dicho a través de la línea erótica, cuando el teléfono se pone a sonar de nuevo.

  Me levanto corriendo, me siento en la silla y mientras me coloco el auricular, apoyo los pies sobre la mesa.

  -Déjame quedarme, te prometo que no me río y no te molesto.- pide Rachel mientras coge de mi mesa las palomitas.

  -Pero nada de ruido.- le advierto.

  -Sí.

  Se sienta en mi cama con las piernas cruzadas y yo contesto.

  -Hola guapo, estás en línea con Amber, ¿cómo te llamas?

  Suelo poner una voz algo más... porno, por así decirlo.

  -Hola Amber, me llamo Víctor.- contesta una voz gruesa que me pone los pelos de punta... ¡y los pezones!

  Bajo las piernas de la mesa y casi me quedo sin respiración. No suelo dar con este tipo de voces tan sexys y me imagino a un tío cachas, joven, inteligente y guapo a rabiar.

  -Víctor.- digo intentando no suspirar.- ¿Qué deseas de mí?

  Rachel se ha quedado con un puñado de palomitas cerca de la boca y yo me abanico con la mano, dándole a entender que esa voz me gusta.

  -Sinceramente es la primera vez que llamo a algo de este estilo.- contesta con un suspiro.

  -¿Y qué te ha hecho cambiar de opinión?

  Víctor silencia pero no cuelga.

  -Estoy un poco indeciso porque voy a pedirte algo que lo más probable nadie te haya pedido.- dice al fin.

  -Créeme, me han pedido casi de todo.- contesto.

  Rachel arquea una ceja.

  -¿Sueles quedar con clientes?

  Me levanto del sitio, agito las manos al aire y me vuelvo a sentar. Rachel me mira más extrañada aún.

  ¿Me ha pedido que quede con él?

  -Tienes razón, quedar con un cliente no me lo ha pedido nadie.- digo en alto para que mi amiga se entere.

  Ella se incorpora en la cama y niega con ambas manos. Sí, sé que es una locura.

  -No está dentro de nuestra política de empresa, además aquí no damos ese tipo de servicio.- añado.

  -Lo sé, lo imagino. En realidad no sería un cliente.

  -¿Explícate?- me intrigo.

  -Verás, tengo un amigo que está bajo de moral, muy deprimido y muy triste. Ha salido de una relación recientemente y la ex se va a casar este mes de Agosto. Sí, lo que oyes, lo dejaron en Mayo y tres meses después se casa con otro. La muy bruja, como todos somos del mismo grupo de amigos, le ha invitado a la boda.

  Arqueo las cejas ante lo zorra que es esa tía.

  -Y había pensado si, no sé, tú podrías quedar con él y... levantarle un poco el ánimo.

  -Te he dicho que aquí no hacemos ese tipo de servicio. Estás buscando una prostituta.

  Rachel abre la boca y me hace con los dedos que corte la llamada.

  -No busco una puta.- dice él.- Busco una chica que finja coquetear con él y le haga olvidar a su ex.

  -Eso es una actriz, tampoco hacemos ese servicio.

  Aunque esté sola en esto, me gusta pluralizar como si fuéramos una gran empresa. Me da seguridad.

  -Eres dura de pelar, ¿eh?- dice y se ríe levemente.

  Con esta voz debe estar... ¡muy bueno!

  -Te lo voy a dejar claro. Te quiero a ti, me gusta tu voz y yo diría que eres muy atractiva. Si te he llamado es porque he oído hablar de ti, Amber, hablar muy bien. Cumplir las fantasías de tantos hombres... Se podría decir que eres como una Diosa. Afrodita.- susurra erizándome más la piel.

  Sonrío y miro a Rachel. Ésta mueve la cabeza queriendo saber que me está diciendo Víctor.

  El timbre de casa suena y yo cubro el micrófono del auricular. Después frunzo el ceño y acribillo con la mirada a mi amiga que ha dejado la puerta abierta. Rachel se levanta y marcha corriendo a abrir, no sin antes cerrar la puerta tras ella.

  -¿Qué ha sido eso?- pregunta Víctor.

  -Emm, mi vibrador.- miento.- Que ya ha llegado a la temperatura que me gusta.

  -Umm, ¿te gusta caliente?

  -Me gusta frío.- musito seductora.

  -Uff.- exhala él.- Me la has puesto dura. Ahora entiendo que tengas tanto éxito.

  La verdad que no me puedo quejar. Me va muy bien.

  -Bueno, entonces, ¿qué me dices?

  -¿A lo de tu amigo?

  -Sí.

  -No lo sé.

  -Te pago ahora mismo cinco mil dólares y cada semana que pases con él aumentaré mil dólares más. Tienes que estar mínimo hasta la boda, en cuatro semanas. Y lo que hagas con él es cosa tuya.

  Los ojos casi se me salen de las órbitas.

  ¡Eso es un dineral!

  Podría alquilarme un restaurante pequeño y empezar a hacer lo que a mi me gusta.

  -¿Puedo pensármelo?- pregunto.

  -En dos horas te vuelvo a llamar.

  Cuelga y me quedo alucinando. ¿Es posible que este tío esté dispuesto a pagarme NUEVE MIL DÓLARES por coquetear con un amigo suyo? ¿O realmente espera que me acueste con él?

  Me quito el auricular, lo dejo sobre la mesa y sigo sentada pensando en la oferta.

  La puerta de mi cuarto se abre y me vuelvo. Rachel asoma la cabeza.

  -Amber, guarda el chiringuito que han venido los chicos.

  -¿Otra vez?- me quejo.

  -Sí, y han traído pizzas y cervezas, así que arréglate un poco y sal.

  Mi amiga cierra la puerta y yo bufo asqueada.

  En tejanos, camiseta de tirantes y sandalias, salgo al salón para encontrarme con Austin y Bruce. Nuestros vecinos roqueros del primero y que una noche salimos con ellos llegando incluso a liarnos.

  Son un par de años mayores que nosotras, siempre visten como viejas glorias del rock y aunque sean guapetes, a mi me aburren como una ostra. Rachel y Bruce siguen con el tonteo que hubo en su día y por eso suelen venir muy a menudo a casa. El problema es que Austin espera lo mismo de mí, cosa que ni loca vuelvo a caer en ese error.

  Rachel está tirada en uno de los sofás con las piernas sobre Bruce. Austin se encuentra en el otro sofá donde me tendré que poner yo. Saludo y me acomodo en la esquina, lo más lejos posible de mi vecino.

  Los tres están bebiendo cervezas y antes de que pueda inclinarme para coger una, Austin se adelanta, la abre y me la entrega.

  -Gracias.- le digo.

  Levanto el botellín hacia él y bebo.

  -¿Cómo te va todo, Amber?- pregunta.

  -Bastante bien, ¿y a ti?

  Austin se pasa la mano por su pelo rubio oscuro y apoya el brazo en el respaldo del sofá para quedar frente a mí. La barba de una semana y las ojeras le dan un aspecto desastroso.

  -Bien, por fin ha pasado la semana del turno de noche. Son mortales.- dice sonriente.

  La verdad que no sé a qué se dedican los dos. Han hablado de ello varias veces pero como no me interesa, supongo que mi cerebro lo suprime.

  Rachel y Bruce ríen y tontean a nuestro lado sumergidos en su mundo. Le he dicho varias veces a mi amiga que no lo haga ya que me pone en una situación incómoda pero está visto que le importa un pimiento.

  Cojo una porción de pizza y Austin también lo hace para después sentarse más cerca mía. Siempre hace lo mismo, se acerca para intentar algo que no va a conseguir.

  Enciendo el televisor, subo el volumen lo suficiente como para cortar el tonteo de Rachel y Bruce, y sigo comiendo y bebiendo.

  -Amber, ¿te has quedado sorda o qué?- comenta Rachel.

  Fulmino a mi querida amiga con la mirada y no le lanzo la porción de pizza porque tengo hambre sino...

  -Pues un poco sí.- contesto y le saco la lengua.

  Rachel se ríe y vuelve a pasar el brazo alrededor del cuello de Bruce.

  Austin resopla y percibo cierto movimiento de sofá.

  -Voy a por servilletas.- digo.

  Me levanto fugaz del sofá y marcho a la cocina. Necesito un poco de margen, hoy Austin parece más ansioso de lo normal y como siga así voy a tener que darle el corte del siglo.

  Camino por la cocina de dos metros cuadrados con las servilletas en las manos. De vez en cuando me asomo parcialmente a la puerta y veo el cogote de Austin. El cabrón ha aprovechado mi ausencia para cruzar la línea de mi zona. Si ahora me siento, ya sea a su derecha o izquierda, por narices voy a quedar junto a él.

  ¡¿Qué hago?!

  Me apoyo en la encimera de mármol negro y resoplo. La puerta semicerrada de la cocina chirría un poco al abrirse y a mí se me para el corazón al pensar que es Austin. Puedo respirar cuando veo que es mi compi.

  -¡Dios, qué susto!- bufo.

  -¿Se puede saber qué haces?- murmura acercándose.

  Agito los brazos y las servilletas de papel desesperada y medio loca, y señalo al exterior de la cocina, al salón.

  -Pero, ¿tú le has visto?- gruño bajo para que no me oigan los chicos.- Rachel, te he dicho mil veces que no quiero nada con Austin y estoy harta de que cada vez que venga intente hacer algo. ¿Qué quieres que haga? ¿Le doy con una sartén en la cabeza?

  -Que alarmista eres. Pues dile que no te interesa en ese aspecto, no es tonto, lo entenderá.

  Frunzo el ceño hacia mi amiga y pienso en si lo mejor sería darle a ella con la sartén.

  -Se lo he dicho por activa y por pasiva.- comento.

  -¿Y qué vas a hacer? ¿Quedarte aquí toda la noche?

  Bufo y me paso la mano por el pelo estresada.

  -No.- respondo sonriente.- Te vas a sentar tú al lado de Austin.

  -¿Qué?


  Doy un trago a mi cerveza, sonriente, mientras veo la televisión junto a Bruce. Aún sigo sin poder creerme cómo he podido tardar tanto tiempo en hacer esto. Me he librado del pesado de Austin y de los continuos refroteos sexuales de Rachel y Bruce.


  ¡Esto es el paraíso!


  


  Aunque mi amiga esté dos días sin hablarme.


  Tanta cerveza me ha dado ganas de hacer pis. Me levanto y casi tambaleándome recorro el corto pasillo hacia el baño. ¿Estoy borracha?

  Enciendo la luz y al verme reflejada en el espejo abro la boca asombrada, porque sí, parece que acabo de llegar de party.


  Hago mi necesidad, me lavo las manos y la cara, me lavo los dientes y me peino un poco. Me arreglo la camiseta de tirantes que no sé cómo ha dejado a la vista mi sujetador rojo y salgo de nuevo al salón, aunque solo tengo ganas de irme a dormir. Espero que nuestros vecinos se marchen enseguida.


  Me cuesta enfocar un poco debido al alcohol que llevo en sangre y la oscuridad del salón, que solo se ve interrumpida por la luz de la tele, pero me detengo en el acto cuando no veo ni a mi compañera ni a Bruce en el salón.


  ¿Dónde están?

  -¿Dónde están?- pregunto a Austin.

  Mi vecino se gira sonriente hacia mí y me señala el pasillo. ¿Se han ido al cuarto?

  ¡Lo que me faltaba!

  -Nos han dejado solos.- susurra en un tono casi obsceno. Me llevo las manos a la cabeza y digo lo que toda mujer.

  -Me duele la cabeza, creo que me voy a dormir.

  -¿Ya?

  Austin se levanta como un resorte del sofá y camina hacia


  mí.

  ¡No, que no tengo una sartén a mano!

  Mi vecino es alto pero esta noche lo parece más y da la sensación que se cierne sobre mí como una fiera salvaje.


  -No puedes irte todavía, Amber.

  -Austin.- digo y me sale un hipo. ¡Qué casualidad!- Te he dicho varias veces que lo que pasó, pasó, no se va a repetir, deberías dejar de intentarlo.

  -El que la sigue la consigue.- comenta jovial.

  -Lo que consigue es un sartenazo.- aclaro.


  Él chico se carcajea y sigue acercándose.


  


  -Ya nos hemos acostado una vez, ¿por qué no repetir? ¿no lo pasaste bien?


  Sube las manos a mi rostro y yo retrocedo hasta toparme con la pared. Austin apoya las manos a cada lado de mi cabeza y ladea la suya.


  -Me gustas, Amber. ¿Es que no te has dado cuenta? ¿Que no puedo dejar de pensar en ti? ¿Que cada vez que te veo se me alegra hasta el día más negro? ¿Que para mí fue mucho más que un polvo pasajero? ¿Qué puedo hacer para que me des una oportunidad? Dímelo y lo haré.


  Mi mente se satura ante semejante despliegue y Austin aprovecha mi bloqueo para acercarse a besarme. Sus carnosos labios bailan sobre los míos lentamente y su barba me rasca la cara. Estoy completamente bloqueada. No puedo moverme.


  La impulsividad de mi vecino me levanta el rostro, para tener más ángulo, y su boca se vuelve más ansiosa.

  Sus labios son los únicos que me tocan y cuando su lengua accede a mí, reacciono como si despertara de una pesadilla y le aparto la cara.

  -Austin, no.- murmuro.

  Él pega la nariz a mi pelo e inspira fuerte.

  -Estoy loco por ti.- susurra.- Completamente loco por ti.

  Cierro los ojos y me lamento de aquella vez que nos liamos. Esto es peor que un simple calentón. Tiene sentimientos hacia mí, sentimientos no correspondidos.

  -Austin, estoy bebida y no me encuentro bien. Por favor, vete a casa.

  Él frota su cara en mi pelo, como si quisiera impregnarse de mi aroma para no olvidarlo nunca.

  -Dame una oportunidad, concédeme una cita.

  -Déjame que lo piense.

  Su aliento me golpea en la oreja cuando ríe.

  -De acuerdo.- responde al cabo de unos segundos.

  Aparta su cabeza de la mía, toma mi rostro entre sus grandes y ásperas manos, y vuelve mi cara hacia él. Después desliza los pulgares e índices por mis cejas, pómulos, nariz, orejas, mentón, barbilla y labios.

  -Eres tan bonita.- suspira encandilado.- Preciosa.

  Vuelve a pegar sus labios en los míos y me da un tierno, breve y suave beso. Apoya la frente en la mía y jadea.

  -Soy un buen tío.- comenta y se aparta.

  Empieza a retroceder lentamente hacia la salida sin dejar de mirarme. Yo también le miro y solo deseo que salga ya de mi casa.

  -Soy un buen tío, Amber.- repite y cierra la puerta.

  Suspiro de alivio y corro para echar el cerrojo. Después apago la tele y me voy a mi cuarto que también cierro de pestillo, por si acaso.

  Me siento en la cama y apoyo la cabeza en las manos.

  ¡Menudo marrón tengo encima!

  Boto del susto cuando el teléfono del trabajo empieza a sonar.

  ¡Agg, no estoy en condiciones para atender la línea!

  Me levanto para desconectarla y entonces recuerdo la oferta que me hizo el cliente de antes y que quedó en llamarme después. Introduzco rápido el auricular en mi oído y contesto.

  -Hola guapo, estás en línea con Amber, ¿qué deseas?

  -Soy yo, Víctor, ¿te acuerdas de mí?- dice con esa voz tan sexy que eriza cada centímetro de mi piel.

  -¿Cómo olvidarte? No todos los días un cliente me propone quedar con un amigo suyo.

  -¿Y bien?

  Miro la pequeña lámpara de mi mesilla, lámpara que me hizo Rachel en su taller, y agito la cabeza.

  ¡Son nueve mil dólares!

  -Acepto.- contesto.


  CAPÍTULO 2


  Estoy segura al cien por cien que mi leve estado de embriaguez ha influido en mi respuesta, pero ya está hecho.

  -Bien, me gusta oír eso.- celebra Víctor.

  -Habíamos acordado cinco mil dólares al momento de aceptar.

  Él ríe al otro lado de la línea. Hasta la risa tiene sexy.

  -Por supuesto, soy un hombre de palabra. Dame tu número de cuenta.

  -Espera un momento.- pido.

  Enciendo el ordenador portátil y tamborileo nerviosa con los dedos sobre la mesa, de lo que tarda. Cuando carga, miro mis cuentas bancarias online y decido que lo mejor es darle la del trabajo. Una cuenta donde se ingresa el dinero de las llamadas y que procuro retirar a mi cuenta personal cuando veo elevados los ingresos.

  -Apunta.- digo.

  Le doy el número y escucho que teclea en un ordenador.

  -Listo.- contesta segundos después.

  -¿De verdad me acabas de transferir cinco mil dólares?

  -Por supuesto.

  -Debes querer mucho a tu amigo.

  -Así es.- afirma.

  -Bien, ¿y cómo es él?- pregunto entrando de lleno en el trabajo.

  -Su nombre es Calbrett Fisher pero todo el mundo le conoce por Brett. Es un chico muy inteligente, muy buena persona, un poco introvertido y siempre lleva jerséis de lana y pajaritas.

  Sonrío al escuchar lo último. Parece un tipo peculiar.

  -¿Y físicamente? Para reconocerlo más que nada.

  -Treinta años, un metro ochenta y cinco, entre rubio y castaño y con el pelo siempre peinado de lado, delgado, caucásico, ojos azules y lleva gafas.

  -¿A qué se dedica?

  -Es asesor financiero. El tío es un coco y ha hecho muy ricas a muchas personas.

  -Vaya.- murmuro alucinada.- ¿Y cuándo quieres que le conozca?

  -Lo antes posible, mañana.- responde y yo arqueo las cejas de la urgencia.- Siempre desayuna de nueve a diez en la misma cafetería del Distrito Financiero, en la calle Franklin. La cafetería se llama “Azúcar a bordo”.

  -No me suena nada pero ya me apañaré para localizarla.- comento mientras apunto todo en un papel.

  -Debo decirte que es un chico que se pone muy nervioso con las tías buenas y como imagino que tú estás cañón... balbuceará y no dará pie con bola. Pero no se lo tengas en cuenta.

  Sonrío y me muerdo el labio inferior.

  -Tranquilo, no saldré huyendo. De todas formas, no estoy tan cañón como crees.

  -Y encima modesta.- murmura.

  Suelto una risotada y meneo la cabeza.

  ¡No te enganches de este tío!

  -¿Algo más?- pregunto cambiando de tema.

  -Sí, hablaré contigo cada noche para ver cómo vas y por si puedo echarte una mano. Creo que debería tener otro número tuyo que no me cueste un dineral por minuto.

  La verdad que el pobre tiene razón. Me va a pagar un pastón y aun así sigue llamando a la línea. Pero no me voy a fiar.

  -Dame tú un número y mañana te llamo desde un móvil desechable. No pienso darte mi teléfono personal.

  -¿Todavía no confías en mí?

  -Todavía no.- respondo sinceramente.

  Víctor se carcajea y me dicta un número de teléfono que anoto rápidamente en el papel. Mi corazón da un vuelco cuando al actualizar la página online del banco, veo que ya me han llegado los cinco mil dólares.

  -¿Tú y yo nos veremos alguna vez?- pregunto interesada.

  Si es amigo de Brett imagino que algún día...

  -Voy a estar varias semanas fuera, trabajando, pero... sí, nos veremos alguna vez.

  -Bien.- contesto sin dar más emoción de lo deseado, aunque por dentro estoy como una animadora, agitando los pompones.

  ¡¡Sííííí!!

  Realmente deseo conocer al chico que está al otro lado de la línea. ¿Qué me pasa?

  -¡Ah! Hay otra pequeña cosa sin importancia que deberías saber.- comenta.

  -Tú dirás.

  -Brett vive en Boston.

  Me yergo en la silla, frunzo el ceño y miro el identificador de llamadas.

  -¿Cómo Boston? ¿Desde dónde me llamas?- pregunto perpleja aunque ya veo que el número es de aquí, de Seattle.

  -Estoy en Seattle por negocios, ya te he contado que iba a estar fuera por trabajo.- responde Víctor.- Pero vivo en Boston, al igual que Brett. Deberás viajar.

  -No me lo habías dicho. Y de pequeña cosa sin importancia, nada.- comento seria.- Pensé que el trabajo era aquí, en Seattle. No puedo irme así como así a la otra punta del país.

  -Es mejor que no seas de la misma ciudad, así cuando todo acabe no le volverás a ver.

  -¿Pretendes que me vaya a Boston un mes?

  -Sí.

  -Eso es pretender demasiado.

  -Lo sé. ¿Qué te parece si la última semana te doy dos mil dólares en vez de mil? Diez mil dólares por un mes de vacaciones no está nada mal.- explica guasón.

  -Tenías que haberme dicho antes que no era en Seattle.

  -Vamos Amber, sé que eres una chica atrevida y decidida. Es solo un mes.

  Cierro los ojos y apoyo la cabeza en las manos.

  ¡¿Pero qué es lo que voy a hacer?!

  Debo haberme vuelto loca. Loca de remate.

  -Está bien. Iré a Boston.

  Víctor suspira de alivio.

  -Guay, tienes unas ofertas muy buenas para ir hoy mismo.

  -¡¿Qué?!- exclamo.- Son las once de la noche.

  -Lo estoy mirando por Internet. Corre, entra y reserva billete.

  -No te aceleres. Mañana miraré todo con calma.

  -No, mañana debes estar allí. Dame tus datos y te reservo el vuelo.

  -No.

  -Amber, has aceptado el trato.

  Gruño y busco por Internet vuelos a Boston.

  -Vale, voy a reservar un billete e ir cuanto antes.- informo.Mañana te llamo al número que me has dado.

  -Espero que no me mientas, Amber, tengo línea directa con Brett y él siempre me cuenta cuando conoce a alguna chica.

  -¿Todavía no confías en mí?- replico con su misma pregunta de antes.

  Víctor se carcajea y tras despedirnos, cuelga.

  No puedo creer lo que estoy a punto de hacer. Sé que es una locura pero... reservo un billete en el vuelo de las tres de la madrugada. ¡Boston, allá voy!

  Corriendo y sin pensar mucho en ello por si me echo para atrás, preparo la maleta, guardo el portátil en mi bolsa de mano ya que me lo voy a llevar, desconecto la línea erótica y recojo por encima mi cuarto. Me pongo un abrigo largo de lana sobre la camiseta de tirantes, me calzo unas zapatillas y tras coger el bolso, salgo de mi cuarto con la maleta.

  Una vez pedido el taxi, me acerco a la habitación de Rachel y pego la oreja a la puerta para saber si han terminado o aún siguen con el meneo. No oigo nada por lo que abro lentamente la puerta y sin hacer ruido, voy hasta la cama de mi amiga.

  Me pongo la mano en la boca para no soltar una risotada cuando veo a Bruce completamente desnudo, bocarriba y despatarrado. ¡Lo que pierde desnudo! Con dos dedos cojo la sábana y le cubro sus partes pudendas. Después me agacho junto a mi amiga que yace satisfecha y la tambaleo.

  -Rachel.- susurro.

  Ella sigue inconsciente. Bruce le ha debido dar caña.

  -Rachel.- murmuro algo más fuerte.

  -¡Uum!- se queja pero no despierta.

  Vuelvo a darle un empujón en el hombro.

  -¿Qué?- pregunta adormilada.

  -Rachel, soy yo, tengo que hablar contigo.

  -Umm... ¿ahora, no puede ser mañana?

  -Tiene que ser ahora, mañana no estaré aquí.

  Rachel abre algo más los ojos y levanta un poco la cabeza.

  -¿Qué quieres decir?

  Bruce suelta un gran ronquido que hace que las dos le miremos asombradas.

  ¡Parece una bestia!

  -Me voy a Boston, ahora.- le cuento.

  -¿A Boston, a qué?

  -Me ha salido un trabajo, ya te lo contaré más tranquilamente, ahora debo irme al aeropuerto.

  -¿Y cuándo vuelves?

  Me paso las manos por mi melena castaña y la miro.

  -Dentro de un mes.

  -¡¿Dentro de un mes?!- exclama.

  -Shsss...- siseo tapando su boca.

  Bruce sigue KO.

  -Te prometo que te lo voy a contar todo y te llamaré cada día. Si necesitas dinero, dímelo.

  Me inclino y le doy un beso en la mejilla.

  -Nos vemos pronto.

  Me pongo de pie y salgo de la habitación. Me cuelgo el bolso al hombro, cojo la mochila de mano y la maleta, y camino hacia la salida.

  -Amber, espera.

  Rachel ha salido de su cuarto con la camiseta de Bruce y se acerca corriendo.

  -Todo esto es muy precipitado. No será nada raro, ¿verdad?

  -Tranquila que no es nada ilegal ni peligroso. Te llamo mañana.

  Mi amiga me abraza fuerte y yo se lo devuelvo. Va a ser la primera vez que vamos a estar tanto tiempo separadas.

  Nos despedimos en la puerta y bajo a la calle esperando que el taxi haya llegado.


  Recorro la terminal de llegadas del Aeropuerto Internacional Logan exhausta por el viaje. He intentado dormir durante el largo vuelo pero era pensar en por qué venía a Boston y no poder hacerlo.


  Ahora tengo que encontrar alojamiento, uno barato y cómodo para pasar el mes.

  ¡Dios, qué locura!

  Estamos a finales de Junio y el clima en Boston es sorprendentemente cálido. Me quito el abrigo, lo cuelgo de mi bolso y me dirijo al primer taxi que veo libre. El hombre que me ve llegar, se adelanta a cogerme la maleta y la mochila de mano para introducirlas al maletero.

  -Gracias.

  Subo a la parte trasera y pocos segundos después lo hace él.

  -¿Adónde la llevo, señorita?

  -Mire, le voy a ser sincera, tengo que pasar todo el mes aquí y no se dónde alojarme. ¿Usted conoce algún sitio barato y cómodo?

  El hombre mayor se gira en el asiento para mirarme. Tendrá unos sesenta años y luce un pelo blanco como la nieve y una larga barba a juego. Sus arrugados ojos negros me analizan y tras tirarse un par de veces de la barba, sonríe.

  -Creo que eres de fiar.- dice.

  -Gracias.- contesto perpleja.

  -Mi mujer y yo disponemos de una pequeña buhardilla en casa. Antes era de mi hijo pero ya no vive con nosotros. Está muy bien acondicionada y estarás cómoda.

  Abro la boca sorprendida por la cordialidad de este hombre que ni siquiera me conoce.

  -Emm... vaya.- suspiro.- Esto sí que no me lo esperaba. ¿Y por cuánto me lo alquilaríais?

  -¿Seiscientos?

  -¡Hecho!

  Estiro la mano y el hombre me la estrecha mientras se ríe con mi ímpetu.

  -Martha estará feliz de tener a alguien por casa. Desde que se fue Tyler, la casa se le hace un mundo.

  -Muchas gracias por tu hospitalidad. Por cierto, soy Amber Phoenix.

  -Jeremy Hawk, encantado.

  -Lo mismo digo.

  Sonrío, me acomodo en el asiento y disfruto de las vistas mientras marchamos a su casa. No pensé que me costaría tan poco encontrar donde quedarme.

  -¿Has estado alguna vez en Boston?- pregunta Jeremy desde su asiento delantero.

  -No, es la primera vez que tengo el placer.

  -Es una ciudad preciosa.- comenta.- Creo que te va a gustar.

  Asiento y sigo mirando por la ventanilla. El taxi se detiene en un peaje y tras pagar continuamos el trayecto hacia un túnel.

  -Éste es el túnel William McClellan, y pasa por debajo de la bahía.

  -¿En serio?- me sorprendo.

  -Así es. Y parte de ciudad también.

  Suspiro y veo como ese gran túnel nos traga. Por suerte es amplio y está bastante iluminado. Debo confesar que tengo algo de claustrofobia paranoica, es decir, no soy muy fan de estar bajo toneladas de tierra. Ni de agua.

  -¿De dónde eres?

  -Vivo en Seattle.- contesto.- Pero soy de un pequeño pueblo de Montana.

  -¿Y qué te ha traído desde tan lejos? ¿Negocios o placer?

  -Negocios, negocios.- respondo veloz.

  Si a eso se le puede llamar negocio.

  -¿Sabes que dicen que Boston es la ciudad de los enamorados?- comenta Jeremy mirándome por el retrovisor.

  -¿En serio? Creía que ésa era París.

  -¡Bah!- musita meneando la mano.- Boston es la real. Amor que conoces aquí, amor que llega hasta el fin, suelen decir.

  Sonrío y me recojo el pelo detrás de la oreja.

  -Entonces, ¿no hay divorcios? ¿A qué se dedican los abogados de aquí?

  Jeremy estalla en risas y yo le sigo.

  -Sí, sí hay divorcios, pero porque no son amores verdaderos. Mi Martha y yo llevamos casados cuarenta años, y nos miramos y queremos como si fuese el primer día en que nos conocimos.

  -Que bonito.- musito sonriente.

  -¿Tú no tienes ningún muchacho que beba los vientos y cruce los mares por ti?

  -No, que va.- contesto entre risas.- Los chicos de ahora no son tan románticos, Jeremy. Solo buscan pasar un buen rato.

  -Veremos si Boston hace algo más por ti aparte de los negocios.

  Vuelvo a sonreír y cojo el móvil para avisar a Rachel.


  “Ya he llegado y voy camino del alojamiento. Luego te llamo. Te quiero. Bss”


  


  Cuando la luz del mediodía vuelve a iluminar el interior del taxi, suspiro de alivio.


  La casa de Jeremy se encuentra en un tranquilo barrio de la periferia de Boston. Es de una planta más la buhardilla y la cara externa está francamente bien cuidada. La fachada es de un azul marino donde resaltan los marcos de las ventanas y el de la puerta que son de un curioso verde aceituna.


  El pequeño porche del frontal de la casa es en madera barnizada y en él se encuentra un romántico columpio blanco acolchado, rodeado por macetas de bellas flores.


  El escaso jardín que bordea la casa está muy bien cuidado, como recién cortado, y al otro lado de la carretera, un precioso paseo arbolado con mirador al río.


  -Es el río Charles.- comenta Jeremy conforme saca mis cosas del maletero.

  Sonrío porque se ha dado cuenta de lo ensimismada que me he quedado con la zona y las vistas.

  -Es un lugar precioso.

  Me acerco a él y cojo mi maleta y mochila de mano.

  -Jeremy, no me parece bien que no me quieras cobrar la carrera. Es tu trabajo.- digo mientras él cierra el Ford Crown Victoria blanco metalizado.

  -De eso nada, no voy a dejar que pagues.- comenta y me coge la maleta de la mano.- Solo he ido al aeropuerto a recoger a la chica que nos ha alquilado la buhardilla.

  Sonrío y camino junto a él hacia las escaleras del porche.

  -Cuántas flores.- murmuro asombrada mientras Jeremy abre la puerta de su casa.

  -Le apasionan a Martha.

  Me acerco a la maceta blanca que cuelga del techo junto a la puerta e inspiro el perfecto aroma de sus pequeñas flores violetas.

  -Ummm... que bien huelen.

  -Vamos, muchacha.- me dice con la puerta abierta.

  Le sigo al interior de la casa y me detengo en el pequeño recibidor.

  -Voy a buscar a mi mujer. Seguro que está en la cocina.

  -Vale.

  Jeremy atraviesa el recibidor y desaparece. Yo me quedo observando la casa que desde fuera parece más pequeña de lo que en realidad es.

  El suelo es de madera oscura casi chocolate y el papel de las paredes de color crema. A mano derecha un bonito comedor con una mesa de madera clara para seis comensales frente al gran ventanal que da a la delantera de la casa, y armarios bajos tallados en cada esquina de la estancia. A mano izquierda está el salón con su sofá de tres plazas gris ceniza y dos sillones a juego a cada lado de una pequeña mesa de vidrio ahumado; una gran alfombra en tonos rojizos y burdeos que abarca casi toda la habitación; otro gran ventanal como el del comedor tras el sofá y frente a estos, un moderno armario negro mate donde se encuentra la tele, librería, marcos de fotos, trofeos imagino que de su hijo y pequeñas figuritas decorativas de porcelana. En una de las esquinas, una pequeña licorería de madera y cristal con una hermosa flor amarillenta encima.

  Cuando escucho las voces de Jeremy y su mujer, regreso a la entrada y miro mi imagen en el espejo que hay en la pared derecha. Me coloco bien la camiseta de tirantes negra, me aliso los tejanos y peino algo mi pelo. Voy sin maquillar pero no estoy mal, tengo buen color, aunque necesito una ducha y puede que una mini siesta.

  El matrimonio surge por el comedor y sonrío.

  Martha Hawk tiene la misma de edad de su marido, sesenta, pero es tan coqueta que aparenta varios menos. Cerca del metro sesenta, ni gorda ni delgada, tiene un pelo rubio pajizo algo rizado y muy bien peinado, una tez rosada sin apenas arrugas y unos ojos azules tremendamente llamativos. Viste un chándal ajustado rosa palo que aunque pueda ser la cosa más hortera del mundo, a ella le queda francamente bien, le favorece.

  Al verme, sonríe, y con esa expresión me recuerda a Betty White.

  -Hola, soy Martha, encantada.

  Estrecho la mano que me tiende.

  -Mucho gusto, Martha. Soy Amber.

  -Me ha dicho mi marido que nos vas a alquilar la buhardilla durante un mes.

  -Sí, ha sido muy generoso conmigo.- contesto y miro a Jeremy.

  -Que alegría, eres bienvenida.

  -Gracias.

  Todavía me descoloca un poco semejante hospitalidad. Debe ser que no estoy muy acostumbrada.

  -Te dejo en muy buenas manos.- me dice Jeremy sonriente.Voy a seguir trabajando.

  Da un beso a su mujer y se dirige a la salida.

  -Gracias por todo, Jeremy.- le agradezco antes de que se vaya.

  Él me sonríe cariñoso y se marcha.

  Martha no me da tiempo ni ha reaccionar, agarra mi brazo y me da un tour por la casa con divertidas explicaciones. Es una mujer vitalista, alegre y muy dicharachera a la que le encantan los pequeños detalles decorativos y a ser posible llamativos, que no porque sean pequeños pasen desapercibidos.

  Del comedor pasamos a la moderna cocina de muebles caobas y electrodomésticos en aluminio, con cuarto de la colada y despensa incluidos. Un segundo acceso lleva a un pequeño pasillo con puerta a la parte trasera de la casa y en sentido contrario a otro descansillo donde nos encontramos un precioso baño en tonos blancos, la habitación del matrimonio y las escaleras que ascienden a la bohardilla.

  Antes de subir a lo que durante el próximo mes será mi habitación, recogemos mis cosas de la entrada.

  -Ha sido la habitación de mi hijo durante veinte años así que igual es poco femenina.- comenta mientras subimos.

  -No te preocupes.- contesto sonriente.- Yo no he sido muy femenina en mi vida.

  -¿En serio?- se detiene y me mira.

  Asiento y sigo sonriendo.

  -Desde que tengo uso de razón no he vuelto a llevar vestido. A mi madre la volvía loca.

  -Pues cielo, con ese cuerpo que Dios te ha dado, un vestido bonito y unos zapatos de tacón... tendrías a decenas de hombres arrastrándose detrás de ti.

  Me carcajeo y seguimos subiendo.

  La buhardilla está dividida en dos partes: una la usan como trastero y la otra es la habitación de su hijo, Tyler.

  ¡Me encanta!

  Los suelos, paredes y techos son en madera clara, dando la sensación de estar en una cabaña en el monte. La estancia da a la delantera y trasera de la vivienda, y está dividida por un biombo de plástico difuso en el centro. A la izquierda de él está la cama de dos por dos con edredón estilo militar, mesilla, escritorio, armario y un gran ojo de buey con vistas al río. A la derecha del biombo hay una pequeña sala con un sofá biplaza de sky negro, un puff en forma de pelota de baseball, mesa baja de madera, un triptico de AC/DC en la pared, tele de plasma, un pequeño pero coqueto baño, y un balcón que da al jardín trasero. Del techo cuelgan un par de lámparas en forma de seta.

  ¡Muy vintage!

  -¿Qué te parece?

  -Es fantástica.- murmuro encandilada.

  Martha sonríe y se dirige a la cama.

  -Voy a cambiarte las sábanas en un momento.

  -No, por favor, no hace falta.

  -Sí, sí. Tú mientras vete acomodando.

  Me acerco al armario vació y empiezo a colocar la ropa en las perchas y cajones. Será motivo de la charla que hemos mantenido hace un rato, pero empiezo a fijarme en la ropa que he traído. No es que vista como un macho, porque la mayoría de prendas son ceñidas y marca-silueta, pero sí que no tengo ropa ni calzado muy femenino. A excepción de la interior, claro.

  Martha se acerca con el embrollo de sábanas en los brazos y contempla mi ropa.

  -Creo que voy a llevarte de compras lo antes posible. Necesitas un vestido urgentemente.

  Sonrío y me giro hacia ella.

  -No es necesario, de verdad. No me siento muy cómoda llevando vestido.

  -Que sí, ahora todo vestido es cómodo. No acepto un no.

  No me deja replicar y se marcha.

  Cuando tengo todo más o menos apañado, cojo el móvil de prepago que he comprado en el duty free, uno barato y de marca desconocida, y le introduzco la tarjeta para llamar al tío que ha hecho que venga a este lado del país. Le dije que lo haría cuando llegase a Boston pero en realidad tengo unas inmensas ganas de escuchar su sexy voz.

  El teléfono da señal y cuando escucho el primer tono mi corazón empieza a latir desbocado.

  ¡Ay Víctor, ¿qué me estás haciendo?!


  CAPÍTULO 3


  Los segundos pasan como si fueran eternos y mis latidos empiezan a resonar en mis oídos, usurpando los tonos del teléfono. Hasta que se corta. No ha contestado.


  Mi mano cae sobre mi pierna y me siento como si hubiese recibido el mayor chasco de mi vida.

  Meneo la cabeza de lo idiota que soy por decepcionarme por una llamada no respondida de un tío que ni conozco. ¡Patética!

  Dejo el móvil sobre el sofá y tras coger mi neceser, marcho al baño. Espero que una ducha caliente me quite esta gilipollez, me centre y de paso, ahogue esos malditos pájaros que tengo en la cabeza.

  Me desnudo lentamente mirándome en el espejo y mi lado desconfiado empieza a tomar posesión de mi yo interior.

  ¿Y si todo es mentira? ¿Y si no existe ese amigo al que debo animar? ¿Y si...?

  Antes de volverme completamente loca, salgo veloz del baño en ropa interior y corro hasta el escritorio donde tengo la mochila de mano con el ordenador.

  ¡Por favor, qué tengan conexión a Internet!

  Cuando veo la toma de línea, suspiro. Conecto el ordenador, lo enciendo y me siento en la silla ergonómica con un tembleque nervioso de pierna.

  ¿Y si la transferencia era una gran artimaña, una transferencia fantasma?

  Intento tranquilizarme. ¡Pero vamos a ver, Amber! ¡¿Quién y por qué te iban a hacer algo así?!

  Meto la contraseña en el portátil y cuando la señal de Internet está operativa, entro en mis cuentas online. Me llevo las manos a la cara y me recuesto en la silla cuando veo el ingreso de cinco mil dólares. Sigue ahí. Bien. Esta puñetera paranoia mía va a acabar conmigo.

  Cierro las ventanas y me levanto para regresar al baño y tomar esa ducha caliente que ahora más que nunca necesito con urgencia. Cuando estoy a punto de cerrar la puerta, escucho un sonido que no identifico. ¿Qué es eso?

  ¡El móvil de prepago!

  Salgo corriendo como los atletas cuando les dan el pistoletazo de salida y casi me tiro en plancha al sofá para cogerlo. Cualquiera que me vea...

  Mis manos tiemblan y mis dedos no logran pulsar el botón de contestar porque veo que es Víctor, o al menos el número que me dio. Cojo aire y me llevo el cutre-móvil a la oreja.

  -¿Sí?- respondo casi ahogada.

  -¿Quién eres?- pregunta la sexy voz de Víctor.

  -Hola, soy Amber.

  -Buenos días, señorita.

  Me muerdo el labio al notar el cambio de tono en su voz. Ha pasado a uno meloso que prende llamaradas en mi interior.

  -Perdona por no cogerte antes. Tengo toda la mañana llena de reuniones y lo tenía en silencio. No sé ni como he visto tu llamada.

  -Tranquilo, solo llamaba para decirte que ya estoy en Boston. Como prometí.

  -Que bien, me gusta saber eso.- murmura.- Aunque me apena un poco saber que ahora estoy lejos de ti.

  Abro la boca y me dejo caer tumbada en el sofá.

  -Bueno, no quiero interrumpirte. Ya hablaremos.

  -Espera, espera.- murmura urgente.

  -Dime.

  -¿Estás alojada y todo?

  -Sí.

  -Que rápida. ¿En dónde estás?

  Me muerdo la punta del índice y sonrío perversa.

  -En una comuna hippy.- bromeo.

  Víctor estalla en carcajadas y yo le sigo.

  -No me sorprendería viendo lo aventurera que eres. Ahora en serio, ¿estás en un sitio seguro?

  ¿Se preocupa por mí? ¡Ohoooo...!

  -Muy seguro y muy cómodo. Puedes estar tranquilo.

  -Bien. ¿Qué vas a hacer este día? Puedo hacer una llamada y enterarme donde está Brett.

  -Preferiría empezar mañana, apenas he dormido y tengo una pinta desastrosa.

  -Algo me dice que tú no puedes estar desastrosa ni queriendo.- musita picarón.

  Levanto ambas piernas y pataleo en el aire. ¿ Es que me va a trastornar cual adolescente enamorada con cada cosa que diga?

  -¿No estabas en una reunión?- intento cambiar de tema.

  -¡Bah! Que esperen.

  Sonrío y agito la cabeza.

  -Pues todavía no sé que haré.- murmuro indecisa.- Imagino que conoceré un poco la ciudad. De momento voy a darme una ducha porque ha sido un vuelo muy largo.

  -¿Vas a la ducha?- susurra seductor.

  Mi piel se eriza, mis pezones se yerguen dentro del sujetador copa D y aunque suene grosero, mi chocho palpita y se humedece.

  ¡Él sí que vale para una línea erótica!

  -¡Ajam!

  -¿Y estás vestida?

  Mi sangre bulle y calienta mi cuerpo como si fuera a entrar en combustión.

  -Algo.- contesto juguetona.

  -¿Algo?- susurra.- ¡Dios! ¿Estás en ropa interior?

  -Sí.

  -Ummm... ¿y cómo es?

  Me carcajeo y niego con la cabeza.

  -Lo siento pero si quieres saber más... tendrás que llamar a mi línea.

  Víctor también se ríe y después suspira.

  -Al menos dime cómo es: color, tejido...

  -Una minúscula braguita por debajo de la cadera y sujetador de media copa.- susurro en confidencia.- De encaje y en color gris plomo, y me encuentro tumbada en un cómodo sofá.

  -¡Joder!- jadea.- Me has puesto la polla dura como el acero y voy a tener que ir al baño para hacerme una paja si quiero volver a la reunión.

  Sonrío y me muerdo el labio. Normalmente, escuchar a un tío decir semejantes cosas no me afecta, o no lo hace mucho debido al trabajo que realizo, pero con él es diferente. Su voz altera mis sentidos e incluso acaricia mi cuerpo a pesar de venir de un teléfono. Me siento como deben sentirse los hombres que llaman a “En línea con Amber”, cachonda como una perra.

  -Pues que la disfrutes, yo voy a darme una ducha relajante.

  -Pagaría lo impensable por poder ver cómo lo haces.- musita excitado.

  Cierro los ojos y me muerdo el labio casi con rabia.

  -¿Y si me ayudas a descargar? No creo que tarde mucho, estoy a mil.

  -Lo siento guapo pero hoy no estoy de servicio.- respondo jocosa.- Que pase un buen día, señor.

  Cuelgo sin darle tiempo a réplica y resoplo.

  ¡Santo Dios, qué intenso!

  Dejo el teléfono sobre la mesa de madera baja y marcho al baño.

  ¡Ahora sí que SÍ necesito esa ducha urgente!


  Que maravilla. Me habría quedado horas bajo el chorro de agua caliente pero no es mi casa y tampoco es plan de engordar la factura del matrimonio Hawk que tan hospitalarios han sido conmigo.


  Me he vestido con unos vaqueros limpios y ajustados, una camiseta ancha negra que deja a la vista mi hombro izquierdo, Converse grises y el pelo, todavía húmedo al no tener secador, en coleta. Recojo mi bolso del escritorio y salgo de la buhardilla.


  Desciendo las escaleras lentamente mientras busco en el bolso mi móvil personal para llamar a Rachel, que me estará esperando como agua de Mayo. Gruño porque no doy con él entre tantas cosas que llevo.


  ¿Por qué meteré tanta mierda aquí dentro?


  Saco las gafas de sol que me están estorbando y las sujeto de la patilla con mis dientes. Después abro la funda para guardarlas dentro y mira dónde aparece el jodido móvil.


  ¡Como para encontrarlo!

  -Hola.

  -¡Aha...!- grito del susto.

  Se me caen las gafas de la boca, la funda, el móvil, el bolso e


  incluso yo misma al resbalar con los escalones. Menos mal que ya estaba casi abajo sino la hecatombe podría haber sido monumental.


  -¡Joder!- exclama el chico.- ¿Estás bien?


  Me agarra de un brazo y me levanta. He dado con el culo en el último escalón y...

  -¡Hostia, mi culo!- gruño dolorida mientras llevo las manos a mis posaderas.

  -¡Dios, lo siento!- se alarma.- No quería asustarte.

  Asiento y sigo frotándome las nalgas mientras él, se agacha para recoger todas mis pertenencias esparcidas.

  La puerta del baño de abajo se abre y sale una Martha pálida.

  -¡¿Qué ha pasado?!

  Viene hacia mí con rostro preocupado y yo, no sé por qué, quizá tengan razón al llamarlo el hueso de la risa, pero empiezo a reír. Bueno, es esa risa mezclada con dolor, el típico “jaja, ay que daño, jaja, ay que dolor”.

  -Ha sido culpa mía, mamá, la asusté sin querer y tropezó con las escaleras.

  -¡Oh, querida! ¿Te encuentras bien?

  -Sí, sí.- asiento y dejo de frotarme el culo.- Soy un poco torpe, Martha.

  Me giro hacia el hijo de mi casera y recojo mis cosas de sus manos.

  -Gracias.- le agradezco.- ¿Tú eres Tyler?

  -El mismo.- sonríe ampliamente.- ¿Y tú Amber?

  -La misma.

  Ambos reímos y tras colgarme el bolso al hombro le estrecho la mano. Él me sorprende acercándose para darme un beso en la mejilla.

  ¡Caray con Tyler! Con el percance y el dolor de culo no me había dado cuenta del Adonis que tengo delante.

  Un par de años mayor que yo, alto como el padre, corpulento, musculado, pelo corto rubio y ojos azules como la madre, y viste unos vaqueros desgatados algo rotos, y una camiseta blanca tan ceñida que dudo si es su piel pintada.

  -¿Vas a salir?- pregunta Martha.

  -Sí, a conocer un poco la ciudad.

  -Pero antes comerás, ¿no?

  -Pues...

  -Venga, vamos, que ya está la mesa preparada.

  Martha enhebra su brazo en el mío y me lleva hacia el comedor. Su hijo viene detrás.

  -Como vas a quedarte un tiempo, Amber, deberías saber que mi madre no acepta negativas.- se mofa Tyler.

  Ella lo mira por encima del hombro, le hace burla y los tres nos reímos.

  La mesa del comedor está preparada para tres personas. Con unos preciosos manteles individuales de lana roja y servilletas a juego, vajilla blanca, cubertería de plata y cristalería digna de un hotel cinco estrellas.

  -¿Jeremy no viene a comer?- pregunto tomando asiento a la derecha de la presidencia.

  -No cielo, casi siempre come fuera.- contesta Martha.- Viene a las cuatro o cinco de la tarde.

  Tyler se sienta a la izquierda de la presidencia, es decir, frente a mí, y no deja de mirarme con esos intensos ojos azules que me están poniendo nerviosa. Para disimular mi estado, cojo la jarra de agua y me sirvo una copa, que termino casi de un trago.

  -¿Quieres vino?- me ofrece él, alzando la botella de tinto.

  -No, gracias. Soy más de blanco.

  -Puede que tengamos en la despensa.- le dice Martha.- Ve a mirar.

  -¡No, de verdad!- le detengo antes de que se levante.- Agua está bien.

  -¿Seguro?- insiste él.- No me cuesta nada.

  -Seguro.- contesto sonriendo.

  Tyler vuelve a acomodarse. Que familia tan acogedora.

  Martha se sirve ensalada y me la pasa. Tiene muy buena pinta con sus lechugas variadas, frutos secos, frutos rojos y unos tomatitos cherries que parecen deliciosos.

  -¿Y tienes más hijos, Martha?- curioseo.

  -No, cielo. No sé si por suerte o por desgracia, he tenido varios abortos a lo largo de mi vida fértil.

  -¡Oh!- musito.- Lo siento.

  -No te preocupes, querida. Un día llegó Tyler y nos revolucionó la vida a Jeremy y a mí.

  Sonrío al ver como la madre apoya cariñosamente la mano en el antebrazo de su hijo. Después miro a Tyler y éste levanta las cejas varias veces, divertido.

  Parece un chico muy extrovertido y jovial. Seguro que cariño no le ha faltado pero me apuesto lo que sea a que es un Don Juan de mucho cuidado.

  -El día que nos contó que quería ser bombero, casi nos da un ataque a su padre a mí.

  Tyler estalla en sonoras carcajadas.

  -Todavía recuerdo vuestras caras. ¡Joder! Ni que os hubiera dicho que me iba al ejército.

  -¿Eres bombero?- pregunto sorprendida.

  Él asiente mientras come. Ahora entiendo ese pedazo físico.

  -Sí, hija sí.- añade la madre.- Es un loco.

  -¿Y tú a qué te dedicas? Estás aquí por negocios, ¿no?

  -Sí. Bueno, yo me dedico a la hostelería.

  Voy a omitir la parte picante de mi vida.

  -¡Oh, qué bien!- exclama Martha.- ¿Sabes cocinar?

  -No tan bien como tú pero sí. Hago mis cosillas. Algún día espero abrir un pequeño restaurante.

  -¡Una chica así necesitas tú!- recrimina la madre al hijo.- Seria, formal, con planes de futuro...

  ¿Seria? ¿Formal? ¿Planes de futuro? Mejor no la corrijo.

  -Guapa.- añade él.

  Le miro por encima de mi copa de agua y él hace lo propio con la suya de vino, provocando uno de esos momentos de miradas cruzadas que duran poco pero dicen mucho. ¡Oh, no! Es lo que me faltaba. Que el hijo de mis caseros, el dueño o exdueño de la habitación donde duermo, intente llevarme al huerto.

  -Tyler, ve a por el segundo. Está en el horno.

  El hijo se levanta de la silla y marcha a la cocina. Agradezco este momento de ausencia.

  -Puedes usar mi secador de pelo.- murmura Martha inclinándose hacia mí.

  Sonrío y me paso una mano por la coleta.

  -Ya lo tengo casi seco.

  Martha arquea una ceja y vuelvo a sonreír.

  -Está bien, haré caso del consejo de tu hijo y no te llevaré la contraria.

  -¡Auu! ¡Joder!- exclama Tyler desde la cocina.

  -¡¿Puedes o llamamos a los bomberos?!- se burla su madre y ambas estallamos en intensas carcajadas.

  -Me alegra ver que os hago gracia.- murmura enfurruñado cuando regresa al comedor.

  En sus manos porta una bandeja de cristal térmico con varias rodajas de pescado con verduras y la deja en el centro, sobre un protector de metal. ¡Ummm... qué pinta tiene!

  Tyler toma asiento y se mira el antebrazo izquierdo.

  -¡Manda huevos que no me queme en las salidas del curro y lo haga con el puñetero horno!- gruñe.

  -¡Tyler, ese lenguaje!- le reprende Martha.

  -Lo siento.- musita él y me mira medio avergonzado.

  Sonrío y cojo la copa de agua para darle un buen trago. Después seguimos comiendo. ¡El pescado está fetén!

  Sienten curiosidad por saber de mí y yo les hago un pequeño resumen de mi vida. Sin dar los detalles escabrosos. Les cuento por qué me marché de Montana, por qué no hice carrera universitaria, les hablo de mi familia, de mi vida en Seattle...

  -Voy a preparar café.- dice Martha levantándose de la silla.¿Cómo te gusta a ti, Amber?

  -Gracias pero no me apetece.

  -¿No?

  Niego con la cabeza y espero que acepte esta negativa. Si me tomo ahora un café, reviento.

  Ella no insiste y tras recoger los platos de la mesa, marcha a la cocina.

  -No creas que le has ganado.- murmura Tyler inclinándose sobre la mesa.

  -¿Qué?- pregunto confundida.

  -A mi madre.- aclara sonriente.- Te traerá el café y dirá que es por si has cambiado de idea. Lo que harás, ya que te lo ha traído.

  -¿Lo dices en serio?

  -Sí, te advertí que mi madre no acepta negativas.

  Los dos estallamos en risas. ¿De verdad me va a traer el café? ¡Qué mujer!

  -Iré a ayudarla.

  Me levanto de la silla bajo la atenta mirada del joven y cojo un par de copas y la bandeja del pescado. Cuando entro en la cocina, pillo a Martha colocando tres tazas en una bandeja.

  -Ya me ha avisado tu hijo que me pondrías el café.

  Ella se gira sonriendo como una niña inocente.

  -¿No has cambiado de idea? Un café después de comer es lo mejor que puede existir.

  -Lo sé.- contesto dejando las cosas sobre la encimera.- Pero me he quedado tan saciada con la comida que no me entra nada más.

  -Bueno, bueno, entonces no te pongo.

  Sonrío victoriosa y marcho al baño a secarme la poca humedad que me queda en el pelo.

  Me suelto la coleta, conecto el secador al enchufe que hay junto al espejo del lavabo, lo acciono y agachando la cabeza, empiezo a secarme el cogote. Cuando la parte de atrás la tengo seca, me incorporo y lanzo el pelo a mi espalda. Tyler está apoyado en el marco de la puerta, con los brazos cruzados marcando bíceps y una amplia sonrisa en la cara. Apago el secador.

  -¡Ay, perdona! ¿Quieres entrar?- le digo.

  -No, tranquila, puedo esperar.

  -Acabo ahora.

  Vuelvo a encender el secador y mirándome al espejo, me lo seco e intento arreglarlo un poco con los dedos.

  Intento no mirar a Tyler pero es un poco difícil con el puñetero espejo delante y su enorme presencia que ocupa casi toda la puerta. Apago el secador, los desenchufo y vuelvo a colgarlo en la espiral metálica de la pared. Acto seguido me recojo el pelo con las manos para hacerme una coleta decente.

  -Puedo llevarte a algún lado.- dice desde la puerta.

  -¿Qué?- me hago la sorda.

  Él vuelve a mostrarme esa sonrisa que haría a una monja desmayarse, eso o quitarse las bragas, y se adentra en el baño conmigo. Se coloca a mi lado, apoyando la cadera en el lavabo.

  -Digo, que yo podría enseñarte la ciudad.

  -No, no te preocupes. Haré como todo turista, iré a una oficina de información y cogeré mapas, panfletos, folletos y todas esas cosas.- contesto sonriente.

  -¿Seguro? Para mí sería un placer mostrarte la ciudad.

  ¡Apuesto a que sí, Don Juan!

  -Seguro. Pero gracias de todos modos. Todo tuyo.

  Salgo del baño y cierro la puerta dejándole dentro.

  Me despido de Martha que está en la cocina metiendo las cosas al lavavajillas y tras aceptar que vendré a cenar y agradecer que me diga dónde tengo el servicio urbano, recojo el bolso del comedor y me marcho antes de que Tyler siga insistiendo o meta a su madre.

  Bajo los escalones del porche, recorro los pocos pasos del camino de baldosas de arcilla y cruzo la carretera hacia el paseo arbolado. No puedo evitar acercarme a la barandilla y observar el caudaloso río Charles y las embarcaciones de motor y vela que lo transitan. Que romántico un paseo en barco.

  Lo que se ve al otro lado creo que es Cambridge. Cojo el móvil y tras sacarme una foto se la mando a Rachel. Después recorro el paseo, bajo la sombra que hacen los árboles y llamo a mi amiga.

  -Ahora mismo estaba viendo tu foto.- contesta.- Estás guapa, jodida.

  -Lo que se ve de fondo creo que es Cambridge.

  -Bueno, qué tal, cuéntame.

  Resoplo y me cojo la coleta.

  -¿Por dónde empiezo?

  -Por el principio.

  -Pueess... Nací un día soleado...

  -¡No seas tonta!- exclama entre risas.

  Yo también me río, no puedo evitarlo cuando mi querida amiga lo hace.

  -Vale.- me pongo seria.- ¿Recuerdas la llamada que tuve anoche?

  -¿El tío que quería quedar contigo?

  -Sí. Al final no era verme con él. Quiere que anime a un amigo suyo que acaba de salir de una relación.

  -¿Animar en qué sentido?

  -El más blanco de los sentidos. Ni voy a zorrear con él y mucho menos me lo voy a tirar. Solo tengo que hacer que se olvide de la ex, que por cierto menuda zorra, se va a casar y lo ha invitado a la boda.

  -Suena a un poco locura. ¿Sabes lo que haces? ¿Qué pasará si te enamoras de ese chico? ¿O él de ti?

  -¿Sabes que dicen que Boston es la ciudad de los enamorados? Si conoces aquí al amor verdadero, será un amor eterno. ¿No te parece romántico?

  -¡Qué loca!- exclama y ríe.- ¿Qué te han dado? Jamás te había escuchado en plan melosa.

  Me carcajeo porque tiene razón. La palabra “amor” no entra en mi diccionario. Yo me engancho de los tíos, me encapricho, no me enamoro. O por lo menos así ha sido de momento.

  -La casa donde estoy alojada es una gozada. Son un matrimonio encantador y tienen un hijo que si lo ves se te caen las bragas. Bombero, rubio, ojos azules, uno noventa...

  -¡¿Estás en una casa con un matrimonio y su hijo?!- alucina.

  -¡No, loca! ¡Tú si que estás loca! Estoy en la buhardilla del hijo, él ya no vive con ellos.

  -¿Y el chico al que vas a animar?

  -¿Qué pasa con él?

  -Que cómo es.

  -Aún no le he conocido, mañana será el gran día.

  -Espero que te salga todo bien pero no me fío mucho.

  -Por diez mil dólares creo que merece la pena.

  -¡¿Diez mil?!- grita y yo me aparto el teléfono de la oreja.

  -Sí.- respondo.

  -Dime en qué te ayudo.

  Estallo en risas y mi amiga también.

  Seguimos charlando durante un buen rato y por suerte, yo llego a la parada del servicio urbano y a ella se le está secando la arcilla por lo que debe colgar el teléfono, sino nos podemos pasar horas hablando. Me despido y subo al autobús que me llevará al centro de la ciudad.


  CAPÍTULO 4


  Regreso a casa de los Hawk a falta de diez minutos para las siete de la tarde, agotada de tanto caminar. Martha se encuentra arreglando sus flores del porche y cuando me ve, sonríe.


  -Estaba preocupada por ti.- dice cuando llego a su lado.

  -¿Y eso?

  -Te has ido sin llaves y sin saber nuestro teléfono. Pensaba que si te pasaba algo no sabrías a quién llamar.

  -No, mujer.- sonrío.- Sé cuidarme muy bien sola.

  -¿Y qué tal? ¿Te ha gustado la ciudad?

  -Sí pero estoy exhausta. No sé si irme a la cama o directamente al hospital.- contesto jocosa.


  Martha se ríe y me coge del brazo.


  -Primero cenar. Estaba esperándote que hoy cenamos tú y yo solas.

  -¿Ah, sí?- me sorprendo.

  Ella abre la puerta de casa, me hace pasar. Me asusto ante el bullicio varonil que viene del salón y me giro acongojada hacia mi casera.

  -Los hombres y el dichoso deporte.- murmura bajo.- Cuando no es baseball, es baloncesto, y sino fútbol o hockey.

  Martha me arrastra al salón y me presenta a la muchedumbre que hay repartida entre el sofá, sillones y varias sillas, acompañados por varias cajas de cervezas, boles de ganchitos y patatas, y cuencos de pollo frito.

  Junto a Jeremy y Tyler hay cuatro vecinos del barrio, tres compañeros taxistas de Jeremy y los dos compañeros de piso y trabajo de Tyler.

  Los saludo escuetamente levantando la mano y después me voy con Martha a la cocina.

  -La que tienes ahí montada.- comento divertida.

  -¡Ay, calla, calla! Menos mal que estás conmigo porque sino me vuelven loca.

  Como las sillas del comedor han sido ocupadas, cenamos en la mesa alta que tienen en una esquina de la cocina con dos taburetes de madera acolchados. Mejor así, apartadas del jolgorio deportivo del salón y la testosterona.

  -Martha, no tenías que haberte molestado, con agua me bastaba.- le digo cuando veo que saca de la nevera una botella de vino blanco.

  -No es molestia, querida.

  Busca un sacacorchos en los cajones y mientras la abre, yo espero sentada colocándome bien el cuello barco de la camiseta.

  -Bueno, cuéntame. ¿Qué has visto?- pregunta cuando toma asiento frente a mí.

  Me llena la copa y tras agradecérselo, doy un gustoso trago.

  ¡Qué bueno!

  -Pues compré uno de esos bonos del autobús turístico que te muestran los puntos de interés de la ciudad y puedes bajarte para verlos más tranquilamente y después coges el siguiente sin pagar nada, y me dejé llevar.- contesto sonriente.- Vi el distrito financiero que me dejó impresionada, el monumento a los soldados, el barrio de las casas de colores, la biblioteca y el museo presidencial de John Fitzgerald Kennedy que me encantó ese edificio tan moderno, el parque Common, Chinatown de pasada, la iglesia de San Leonardo, el puerto desde lejos, el ayuntamiento, el symphony hall, y cómo no, la casa del Estado con su cúpula dorada.

  -El jardín público también es muy bonito de ver. Tiene una gran cantidad de flores coloridas y árboles, y unos botes de cisne que hacen que sea un sitio muy romántico para ir con tu pareja.

  -Ya tendré tiempo de verlo. Sola.- aclaro divertida.

  -No chica, a esos sitios hay que ir acompañada siempre y a ser posible con uno distinto cada vez.

  Estallamos en risas.

  Lo que me sorprende de Martha es que es muy moderna y a la vez muy tradicional. Dos cosas completamente antagónicas pero que ella equilibra a la perfección.

  -Dos mujeres riendo, ¡qué peligro!

  Tyler ha entrado en la cocina y tras dejar sobre la encimera varios botellines de cerveza y un par de boles vacíos, se acerca a nosotras.

  -¿Ya ha terminado el partido?- se sorprende Martha.

  -No, que va, pero van ganando los Sox's.- responde según mete la mano en el plato de verduras salteadas de su madre y coge un champiñón.- ¡Umm, qué bueno!

  -¡Aparta tus manos grasientas de pollo de mi cena!- exclama ella mientras le pega en el hombro.

  Él se carcajea y se chupa los dedos.

  -¿Y tú qué tal de turismo?

  -Muy bien.- contesto.- Agotada pero bien.

  -¿Al final has cogido panfletos, folletos y esas cosas?

  Me río y asiento.

  -La verdad es que sí, tengo el bolso lleno.

  Tyler sonríe conforme introduce las manos en los bolsillos de su vaquero.

  -¿No regresas al salón? Estábamos hablando de cosas de chicas.- le despacha su madre.

  -¿Ah, sí?- arquea las cejas sorprendido.- ¿Y de qué hablabais si puede saberse?

  Nos mira a ambas pero yo cayo y sigo cenando.

  -Le estaba comentando a Amber que tus compañeros Steve y Logan están solteros y son un gran partido. Y que intente ligarse a uno de ellos.- miente mi casera.

  Se me atraganta la cena y tras unos golpes en el pecho, cojo la copa de vino y bebo.

  -Tampoco son tan gran partido.- contesta su hijo, picado.

  Martha extiende la mano por encima de la mesa y coge la mía.

  -Recuérdame que luego te enseñe el calendario que hizo Tyler con sus compañeros bomberos y ya verás lo buenos que están Logan y Steve.

  -¡Mamá, por favor, que vivo con ellos!- se queja él.

  Su madre se ríe y yo abro los ojos como platos.

  -¿Hicisteis un calendario de esos eróticos?- curioseo.

  -¡Ay, erótico dice! ¡Casi pornográfico!- sigue riendo ella.

  -Es la moda.- contesta medio molesto con su madre.- Y una buena manera de ganar dinero para el material y el mantenimiento de instalaciones y camiones.

  -¡Amm, pues quiero verlo!

  -Luego te lo enseño.

  -¡Vaya dos!- bufa Tyler y se marcha de la cocina.

  Nosotras reímos y seguimos cenando.


  Mientras Martha se ha ido a buscar el calendario de los bomberos a su habitación, yo friego los utensilios de la cena a mano. Todo menos mi copa que voy a seguir bebiendo el delicioso vino.


  -No tenías por qué fregar a mano, muchacha.- dice Jeremy surgiendo a mi lado.- Para algo tenemos este cacharro.

  Sonrío y me encojo de hombros.

  -Solo son cuatro cosas.- le digo.- Dame eso.

  Le cojo los recipientes vacíos que tiene en las manos y los lavo en un pis-pas.

  -¡Ya lo he encontrado!- exclama Martha que entra corriendo en la cocina.

  -¿Qué has encontrado?- curiosea su marido.

  Ella sonríe como una cría pillada en algo malo y muestra el gran calendario que lleva pegado al pecho.

  Yo me seco las manos a toda prisa, ansiosa por ver las fotos.

  -¡Oh, por Dios, Martha!- resopla Jeremy.- ¿No irás a enseñárselo a Amber?

  -¡Claro que sí!- contesta ella.

  -Quiero verlo, Jeremy.- añado sonriente.

  Él no dice nada. Solo menea la cabeza y sale de la cocina.

  Martha se acerca, coloca el calendario sobre la encimera y leo la portada.


  “Calendario 2013, Bomberos brigada 23. Boston”


  Cojo mi copa de vino y le doy un sorbo. Todavía no he visto las fotos y ya me estoy caldeando.

  Martha pasa la portada negra con letras blancas y la primera hoja es una gran foto de todos, de pie en unas gradas metálicas, desnudos y con las manos unidas al frente cubriendo la anatomía masculina.

  -¡Uhuuu!- grito sin poderme contener.

  Martha empieza a reír y yo me inclino para verlos mejor. Madre mía que cuerpos esculturales. ¡Pero si parecen fabricados! Localizo a Tyler en la segunda fila.

  -¡Dios mío!- murmuro.- ¿Cuántos son?

  -Treinta y siete. ¿Paso hoja?

  -Por favor.

  Enero. Casi se me cae la copa de la mano. Tres monumentos que lo único que visten del uniforme reglamentario son el casco, las botas y los guantes. Uno en medio mirando de frente y cubriendo su “herramienta” con los guantes, los otros dos a cada lado, con una de sus piernas avanzadas para que no se les vea el “aparato” y con mazas levantadas sobre su hombro. Son guapos, sus cuerpos brillan con agua o algún tipo de aceite y llevan el número 23 pintado en el cuerpo.

  -Ves esto y dan ganas de pegar fuego a tu casa.- dice Martha.

  Estallamos en carcajadas y seguimos viendo y riendo, en mi caso acalorada, las fotos del calendario. Cada una es más erótica que la anterior y conforme van pasando los meses, mi calor aumenta considerablemente y mis ojos expelen lágrimas de la risa por los comentarios que hace Martha.

  En todos los meses salen tres bomberos, exceptuando agosto que son cuatro. Fotos sobre un camión de bomberos, con la manguera estratégicamente enrollada en la cintura para que no se les vea su “manguera”, tapándose con los cascos, extintores u otras herramientas de trabajo, emergiendo de una especie de piscina, rodeados por barriles con fuego...

  Diciembre. Steve y Logan sostienen una gruesa manguera a la altura de sus miembros y con ella vierten espuma sobre un seductor Tyler, que mantiene las manos detrás de la cabeza. Un gran copo de espuma cubre su pene y otros pequeños, esparcidos por su increíble torso. Steve también está muy bueno y tiene un ligero bello oscuro por su pecho. Logan es afroamericano y todo él es un bombón.

  -¡Dios mío!- resoplo y me abanico con la mano.

  Debo estar roja como un tomate, pero no de la vergüenza, no, sino del calor que llevo dentro. Eso y el vino, que a lo tonto a lo bobo, me he bebido media botella yo sola.

  -¿Qué te han parecido?- pregunta cerrando el calendario.

  -Que quiero uno de estos para llevármelo a casa.

  Ambas volvemos a estallar en risas. Veo que voy a terminar con dolor de tripa.

  Cuando me calmo, me bebo del tirón la copa de vino y me sirvo otra. Dicen que reír alarga la vida, pues yo creo que esta noche he alargado la mía varios años.

  Entonces Tyler y sus compañeros entran en la cocina y al verlos volvemos a explotar de risa.

  -¿Qué pasa?- pregunta el hijo.

  Yo no puedo hablar, de hecho no puedo ni mirarles porque los veo como en la foto.

  -Nada hijo, nada.- responde su madre entre risas.

  Introduce la mano en el fregadero y recoge con la mano un poco de los restos de jabón que ha quedado de fregar.

  -¿Quieres un poco de espuma?- dice burlona.

  No aguanto más. Esto último me mata y tengo que salir corriendo hacia el baño.


  He llegado a tiempo de no hacérmelo encima y tras lavarme las manos y varias veces la cara, regreso a la cocina. Los tres bomberos siguen ahí con Martha y no puedo evitar sonreír.


  -Así que ha ganado vuestro equipo.- les dice ella.

  -Claro, los Sox's son los mejores.- comenta Logan, el bombón.

  -Nosotros nos vamos ya, Martha. Como siempre, un placer.dice Steve y le da un beso en la mejilla.


  Logan también la besa.

  -El placer es siempre mío, chicos. Mi casa es vuestra casa. Sonrío apoyada en la encimera con mi copa en la mano y me


  ruborizo levemente cuando se despiden de mí de la misma manera.

  -Encantada de conoceros.- les digo.

  -Igualmente.- responde el bombón.

  -¿Te vienes, Tyler?- le pregunta Steve.

  -No, me quedo un rato más. Luego nos vemos.

  Se despiden los amigos y Martha los acompaña hasta la salida agarrándolos por la cintura.

  -Así que mi madre ya te ha enseñado el calendario.

  Asiento y doy un trago al vino. Ésta va a ser mi última copa porque ya noto que se me sube a la cabeza.

  -¿Y qué te ha parecido?- pregunta cruzándose de brazos ante mí.

  -¿Dónde puedo comprar uno?

  Tyler sonríe y descruzando los brazos, apoya una mano en la encimera casi rozándome.

  -Te traigo uno si me dices que mes te ha gustado más.

  Sonrío y pongo cara de pensar.

  -Es difícil decantarse solo por uno.- le digo.- Aunque agosto es brutal.

  Él ríe y agacha la cabeza.

  -Y diciembre también.- añado.- Que sepas que acaparas toda la atención.

  Clava sus ojos azules en mí y yo termino el vino y me aparto para aclarar la copa. Guardo la botella en la nevera y cojo el bolso.

  -¿Te vas a la cama?

  -Sí. Estoy muerta.

  -¿No puedes aguantar un poco más? Y vemos la tele y charlamos.

  -No seré muy buena compañía, puede que incluso me quede dormida.

  -Pues si eso ocurre te subiré a la habitación. Sé dónde está.

  Sonrío y miro hacia el comedor donde veo al matrimonio Hawk hablando con uno de sus vecinos.

  -De acuerdo.- acepto.

  -Bien.- sonríe Tyler.

  Me indica con la mano para que vaya delante y lo hago.

  Al llegar al salón, me dejo caer al sofá y suspiro de placer. Es tan cómodo que parece que te abraza.

  Tyler se acomoda a mi lado, coge el mando de la mesita del centro y enciende la tele para empezar a zapear por los canales.

  -¿Vives muy lejos de tus padres?- pregunto.

  -A cinco minutos. Al otro lado del río, en Cambridge.

  Asiento y veo el late show que ha puesto.

  -¿Así que... acaparo toda la atención en diciembre?- musita divertido.

  Me carcajeo y me quito el bolso del regazo.

  -Es muy posible que de todo el calendario.- contesto.- Sabía que los bomberos estabais hechos de otra pasta pero... ¡caray!

  Tyler sonríe y me mira con esos intensos ojos azules.

  -¿Cuánto hace que eres bombero?- pregunto para que el clima del salón no se transforme en tensión sexual.

  -Ocho años.- contesta Martha que entra al salón con una bandeja de cafés.

  La deja sobre la mesa y se sienta en un sillón. Segundos después llega Jeremy y lo hace en el otro.

  -Cuando tenía veinte años se obcecó en serlo y en pocos meses pasó las pruebas.- relata la madre.

  -¿Y te gusta?- sigo curioseando mientras me incorporo a coger la taza de café.

  -Me encanta.- responde tajante y coge su café.- Aunque a mi madre no.

  Sonrío y la miro. Ella asiente dando la razón a su hijo.

  -Dile por qué no me gusta.- le reta.- Anda, cuéntale el accidente que tuviste.

  Miro sorprendida al chico y éste pone los ojos en blanco.

  -Son gajes del oficio, mamá.

  -Tu padre lleva más de cuarenta años en la carretera y nunca ha sufrido un accidente.

  -No puedes comparar las profesiones, mujer.- intercede Jeremy.

  -¿Qué te pasó?- pregunto intrigada.

  Físicamente no parece que tenga secuelas.

  -Fue horrible.- murmura Martha.

  Su hijo le lanza una mirada de “basta ya, mamá” y después se centra en mí.

  -Fue hace cuatro años.- empieza a relatar Tyler.- Se produjo un incendio en una casa por culpa de la chimenea de leña. La gente no sabe que pueden ser peligrosas y claro, luego pasa lo que pasa. Una madera estalla, caen briznas candentes sobre la alfombra y ya está liada. Eso pasó, mientras la familia comía en la habitación de al lado. No se enteraron hasta que el humo empezó a llegarles pero ya era tarde, la planta baja ya estaba ardiendo. La madre con la niña de diez años salieron corriendo, el padre subió a coger de la cuna el bebé que tenían y saltó del segundo piso, rompiéndose una pierna. El hijo mayor de trece años, había subido a su habitación a coger a su mascota, una iguana o algo parecido. Cuando quiso salir ya no podía, subió a la buhardilla y de allí salió por la ventana al tejado.

  Resoplo al imaginarme la secuencia y doy un trago al café.

  -Cuando nosotros llegamos, el fuego ya había tomado el segundo piso, nos desplegamos, y respaldado por dos compañeros entramos en la casa para intentar coger al chico del tejado. El camión no podía acercarse a la vivienda porque había árboles delante y no se podía extender la cesta y subir para cogerle. Nos alertaron que debíamos salir porque el fuego había dañado la estructura y había riesgo de derrumbamiento pero yo no podía dejar al chico allí arriba, por lo que dije a mis compañeros que salieran y continué hasta la buhardilla, y de ahí al tejado. El pobre chaval estaba aterrado.

  -¿Y cómo salisteis?- me intrigo.

  -Llevé al chico a un lateral de la casa y mis compañeros extendieron una malla térmica. Primero saltó él y después les lancé el reptil. ¿Cómo salí yo? ¿Conoces esos aparatos eléctricos que se ponen en los enchufes para repeler los insectos y plagas?

  Asiento varias veces.

  -Pues ellos debían tenerlos por toda la casa. Esos cacharros con el fuego empezaron a explotar como si fueran pequeñas bombas. Creí que caería junto con el tejado y tras quitarme el equipo, salté al de la casa contigua. Con tan mala suerte de que no pude agarrarme bien y caí. De un tercer piso, sin protección y contra el suelo.

  -¡Dios mío!- suspiro colocando la mano sobre su pierna.

  -Me rompí un brazo, una pierna, varias costillas y recibí un fuerte golpe en la cabeza que me dejó tocado mucho tiempo. Estuve al menos nueve meses con dolores de cabeza y con pérdidas de visión. Pensé que no podría ejercer más.

  La piel se me pone de gallina.

  -No te olvides que estuviste una semana en coma inducido para que se absorbiera el pequeño coagulo que tenías en la cabeza. Ahora entenderás que no me guste lo que hace.- comenta Martha que se levanta del sillón y se marcha.

  Su marido resopla y tras lanzarnos una sonrisa de disculpa, sale tras ella.

  -Entiendo a tu madre.- murmuro y dejo la taza de café en la bandeja.

  Él también la deja.

  -Y yo, es ella la que no me entiende a mí ni mi profesión.

  Me acerco y le agarro el brazo.

  -Seguro que también está muy orgullosa de ti. Eres un héroe, salvaste a ese chico.

  Tyler me mira y sonríe. Yo también lo hago mientras sigo deslizando los dedos por su bíceps, y cuando me doy cuenta del momento tan íntimo, me separo y me recuesto en el sofá.

  -Y dime, ¿has salvado alguna vez algún gatito de un árbol?cambio de tema.

  El bombero se ríe y niega con la cabeza.

  -Gato no, un perro de un tubo de escape de un coche.

  -¿Qué dices?- me sorprendo.- ¡Qué pobre!

  -Era un perro pequeño, de esos que parece que les han disparado con una pistola de rayos reductores de los dibujos, y no me digas cómo se metió el jodido perro pero ahí estaba. Solo se le veía el culo y las patitas de atrás.

  Me carcajeo ante los aspavientos que hace con los dedos, simulando las patas del perro.

  -¿Y cómo lo sacaste?

  -Cortando y abriendo el tubo hasta que pude sacarlo.

  -¡Ohoo...! ¿Y estaba bien?

  -Sí, solo un poco sucio de hollín. Lo más gracioso es que yo lo bauticé como Humos y a la familia le gustó tanto que lo llamaron así.

  -Un nombre muy original.- digo sonriente.

  -Sí. ¿Tú tienes alguna anécdota graciosa de tu trabajo?

  Por un momento se me pasan por la cabeza varias de la línea erótica pero no son aptas.

  -La verdad que he tenido tantos trabajos que tengo que pensar.- respondo jocosa.

  Recuesto la cabeza en el sofá y cierro los ojos intentando recordar alguna.

  -Umm, a ver, a ver si me acuerdo de alguna.- murmuro.

  Abro los ojos sorprendida al notar la lengua y los labios de Tyler sobre los míos.

  -¿Qué haces?- exclamo alucinada mientras lo aparto.

  Miro a la salida del salón por si veo a sus padres. Por suerte no están.

  -Lo siento pero no podía resistirme más. Tus labios piden a gritos un mordisco.- dice sonriente.

  Me carcajeo, cojo el bolso y le doy con él en el brazo.

  -Eres un capullo y ahora te has quedado sin anécdota. Me voy a la cama.

  Me levanto del sofá y Tyler también lo hace.

  -Voy contigo.

  Vuelvo a reír y le empujo de nuevo al sofá.

  -Tú te quedas. Buenas noches.

  Salgo del salón a paso ligero y subo las escaleras casi a trote mientras me paso los dedos por los labios. Ese chico besa muy bien.


  CAPÍTULO 5


  Salgo del baño con un pijama blanco puesto y me dirijo a la cama. Ha sido un día tan largo y diferente que parece que llevo un mes despierta. Me meto bajo el grueso edredón militar de la excama de Tyler y boto un poco sobre el colchón.


  -Dios mío, que duro está.- murmuro.


  Me tumbo, bostezo y tras apagar la luz de la mesilla, me pongo de lado que es como me gusta dormir. Con una mano bajo la almohada y la otra encima. Cierro los ojos, inspiro lentamente y me relajo para dejarme llevar por Morfeo.


  No hay nada peor que recibir una llamada cuando estás medio dormida o dormida entera. Se te acelera el corazón y automáticamente piensas que ha ocurrido algo malo.


  Me levanto de la cama, enciendo la luz de la mesilla y corro hasta el escritorio donde tengo el bolso.

  Abro la boca cuando veo que es el móvil de prepago, es decir, Víctor.

  ¡No me acordaba de él! ¿Cómo puede ser eso si estoy aquí por él?

  -Sí.- contesto.

  -Buenas noches, señorita.

  Su sexy voz penetra mi tímpano y se desliza por mi cuerpo como una dulce caricia.

  -Hola.- saludo mientras regreso a la cama y me siento, apoyándome en el cabezal de madera.

  -¿Estás bien?

  -Sí, ¿por qué?

  -No sé, te noto rara.

  -No, es solo que estaba casi dormida y me asustó tu llamada.

  -Ya sabías que hablaríamos todas las noches.

  -Sí. Pero se me olvidó.- le digo mientras cierro los ojos.

  -¿Se te olvidó que te llamaría? ¿Te olvidaste de mí? Saber eso me entristece un poco.

  -Ha sido un día largo y raro.

  -¿Qué hiciste?

  -Conocer la ciudad, he acabado molida de tanto andar.

  -¿Has buscado la cafetería donde desayuna Brett?

  -Sí. Pensé que me costaría más pero es enorme y está en el mismo centro del distrito financiero. No tiene pérdida.

  -Me da la sensación de que me ocultas algo.

  -No, para nada.- contesto veloz.

  Víctor se ríe al otro lado de la línea.

  -Me acabas de confirmar que hay algo que no me estás contando. ¿Qué es, Amber? ¿Debo preocuparme?

  -No, no debes preocuparte. Es solo que...

  -¿Qué?- se intriga él.

  -Que el hijo de mis caseros me ha besado y no me lo esperaba. Me ha dejado un poco aturdida.

  No escucho nada al otro lado de la línea.

  -Víctor, ¿sigues ahí?

  -Sí.- dice serio.- Espero no tener que recordarte para qué has ido allí, para qué te he pagado.

  -No se me olvida.- respondo un poco molesta con su tono.- A partir de mañana tu dinero empezará a amortizarse.

  -Bien. Debes ligarte a Brett no a otro.

  -No pienso ligarme a ninguno. El cómo anime a tu amigo es cosa mía, tú lo dijiste.

  -Vale, pero céntrate solo en él.

  -Lo haré. Buenas noches.

  Corto la llamada y dejo el teléfono en la mesilla. Me ha molestado la especie de reprimenda que me ha echado Víctor, más que nada porque no he hecho nada malo. Fue Tyler quien me besó, no yo. Bastante tengo con lo que he venido a hacer como para encima complicarlo más con otro.

  Resoplo, me tumbo y el móvil vuelve a sonar.

  -¿Y ahora qué quieres?- contesto cansada.

  -Lo siento, Amber, me he pasado un poco. ¿Me perdonas? Cojo aire y lo suelto poco a poco.

  -Sí.- musito.

  -Sé que eres una chica de palabra y que cumplirás conmigo. No he debido molestarme porque hayas gustado a otro tío, es algo lógico.

  ¿Molestarse porque haya gustado a otro tío? ¿Cómo debo interpretar eso? ¿Está molesto por Brett o por él?

  -Cumpliré.- le aseguro.- Mañana conoceré a Brett y haré que se olvide de su ex.

  -Sé que lo harás. Yo mismo me olvido de todo cuando hablo contigo.

  Cierro los ojos, sonrío tímidamente y meneo la cabeza.

  -Y ahora estoy solo en el hotel y pensaba en ti. Siento haber sido un gilipollas.

  -Vale, ya te he perdonado. No te flageles más.

  Víctor se ríe.

  -Entonces estamos bien otra vez, ¿no?

  Vuelvo a sonreír.

  -Sí, estamos bien. Amigos.

  -Sí.- dice riendo.- Amigos.

  -Ahora me voy a dormir. Buenas noches, señor.

  -Buenas noches, señorita.

  Cuelgo, programo una alarma en el cutre-móvil y lo dejo en la mesilla. Apago la luz, me coloco en posición y cierro los ojos. Mi último pensamiento del día va para ese desconocido telefónico y su posible celo porque Tyler me haya besado.

  Despierto con el terrible sonido de la alarma, como si fuera un gato al que están despellejando o torturando sin piedad.

  ¡Por Dios!

  Me incorporo, lo cojo de la mesilla y pulso todas las teclas intentando pararlo. Lo hace antes de que me dé un brote psicótico y lo estampe contra la pared.

  Vuelvo a caer sobre la almohada resoplando y miro hacia el gran ojo de buey por donde ya empiezan a colarse los primeros rayos del amanecer.

  Me levanto de la cama sin pensarlo dos veces y cruzo la habitación para ir al baño, pero retrocedo unos pasos, perpleja, al ver bajo la puerta de entrada un papel. Lo cojo y lo abro.


  “ Espero no haberte molestado con el beso, Amber, ya te he dicho que no me he podido resistir. Si te he molestado, te pido perdón. Me caes bien y no me gustaría crear mal rollo entre nosotros. Nos vemos. Ty”


  Sonrío, estrujo el papel, lo tiro a la papelera que hay junto al escritorio y sigo mi camino hacia el baño.

  Ha llegado el gran día. Hoy toca... conocer a Brett.


  Abro el gloss y me paso el pincel por los labios. Es de mi color favorito para este cosmético, un rosa chicle brillante que me hace una boca irresistible. Incluso me dan ganas de besarme yo misma.


  Lo cierro, lo guardo en el bolso y me miro en el espejo. Me he puesto unos pitillos negros, una blusa estampada de manga corta y escote generoso, con un cinto elástico negro por encima entallando mi cintura. Para los pies, los únicos zapatos de tacón que tengo: negros y no muy altos. El pelo castaño suelto y requetepeinado. Lista. Cojo el bolso y me voy.


  Martha se encuentra en la cocina leyendo la prensa, con un gran camisón blanco y los rulos puestos en la cabeza. Levanta la vista cuando me oye entrar.


  -Querida, que guapa estás. ¿Vas a salir?

  -Gracias.- sonrío.- Sí, debo centrarme en lo que he venido a hacer.

  -Claro. ¿Quieres un café?

  -Sí, por favor.


  Me acomodo en el segundo taburete de la mesa alta y leo un poco por encima los titulares de la prensa: politiqueo, guerras, fraudes, asesinatos, pobreza... ¡Alegría para empezar la mañana!


  Martha me coloca el café delante y se lo agradezco.

  -Quería disculparme por haberme ido anoche de esa manera.

  -No tienes que disculparte por nada, Martha.- contesto agarrándola de la mano.


  -Es que después de tantos años sin poder tener un hijo... ver a Tyler en aquella cama... pensé que lo perdíamos.

  -Claro, debió ser muy duro.

  Ella me palmea en la mano y se sienta para seguir leyendo la prensa.

  -Cada día leo el periódico.- comenta.- Las cosas tan terribles que pasan, y en muchas de ellas los bomberos y policías son los que están en primera línea, asumiendo riesgos.

  -No le volverá a pasar algo parecido.- intento animarla.- Tu hijo es listo, fuerte y valiente. Un héroe.

  -Los héroes están locos.

  -¿Y quién no lo está?- añado yo.

  Reímos y sigo desayunando.

  Antes de irme, Martha me entrega una copia de las llaves de su casa y no me deja salir hasta que no apunte su teléfono en el móvil. ¡Y que ella lo vea! Hasta me hace llamar a la casa para ver si lo he apuntado bien. ¡Esta mujer me mata de risa!

  Recorro el paseo arbolado como ayer, en dirección a la parada del autobús, y de camino al distrito financiero, me repaso el gloss e intento relajarme.

  Cuando llego, me asusto al ver el jaleo que hay, ni punto comparable con mi día de ayer, supongo que el horario influirá. Parece la selva en la ciudad. Un intenso tráfico constante y las aceras repletas de ejecutivos trajeados que se dirigen al trabajo con maletines, cafés de llevar, móviles en las orejas... Son como ver esos bancos de peces que van todos juntos pero sin tocarse y que si uno se mueve los demás también.

  Me siento como una cría que está a punto de jugar a la comba, cuento hasta tres, entro en el tráfico peatonal y sigo andando para no tropezar.

  Dicen que los ejecutivos son como tiburones. Igual el símil de “banco de peces” ha sido muy precipitado y suave. Son tiburones que van a su rollo y están en su mundo, y que si tropiezas con uno de ellos, te come.

  -¡Mira por dónde vas!- gruñe un tío que choca contra mí.

  ¿Que yo mire por donde voy? ¡Pero si el muy gilipollas venía detrás!

  -¡Cincuenta mil! ¡Esta mañana o date por jodido!- grita otra por teléfono.

  Sigo la corriente durante tres manzanas hasta llegar a la cafetería “Azúcar a bordo” y me gano otros cuántos gritos cuando cruzo hacia la entrada. ¡Madre mía!

  Cierro la puerta de cristal detrás de mí y si no fuera por la cantidad de gente que hay dentro, gritaría: ¡salvada!

  Camino pausadamente hacia el mostrador y mientras hago cola para pedir un café, observo las mesas por si localizo a mi objetivo. Parece que no está, aunque es difícil asegurarlo con la escueta descripción que me hizo Víctor. “Siempre lleva jerséis de lana y pajaritas” fue algo que dijo, y yo solo veo trajes y corbatas.

  Cuando llega mi turno, pido el café más interesante que leo en la pizarra de la pared, detrás de la camarera.

  -Quiero un café largo con esencia de canela, leche de vainilla, copo de nata y cacao.

  -Muy bien.- sonríe la chica y se pone a ello.

  El reloj de pared digital marca las nueve menos cinco. Observo a la clienta que tengo al lado y veo el café que le ha puesto otra camarera. Tiene un pedazo copete de crema con cacao que más que café parece un helado.

  Mi camarera llega poco después y espolvorea el cacao delante mía antes de cerrar el vaso. Saco la cartera del bolso y cuando quiero coger un billete para abonarlo, acontece lo peor que me podía pasar. Una cadena de errores a cada cual más vergonzoso: el billete se me cae al suelo, me agacho para cogerlo y golpeo con el culo al chico que tengo detrás, me incorporo veloz para disculparme y sin querer empujo el bolso que tengo sobre el mostrador y éste a su vez al vaso con mi café, que termina desparramado por la encimera escaldando las manos de la camarera que grita dolorida.

  -¡Lo siento!- alzo la voz.

  ¡Dios mío, tierra trágame!

  La pobre chica sale corriendo a meter las manos bajo el grifo y yo, roja como un tomate, me siento el centro de atención de toda la gente que está apelotonada esperando su desayuno.

  -No te preocupes, ha sido un accidente.- me dice la compañera de mi víctima mientras pasa un trapo por la barra.- Ahora te pongo otro café. Largo, de canela, leche vainilla, copo de nata y cacao, ¿verdad?

  -Sí.- musito cortada y sorprendida porque lo sepa.

  -Es mi favorito.- susurra en confidencia.

  Sonrío tímidamente y miro a su compañera la escaldada que, con cara de orgasmo, mantiene las manos bajo el agua fría.

  Me giro hacia el chico que tengo detrás.

  -Lo siento mucho, soy un poco... torpe.

  Él sonríe de medio lado y niega con la cabeza.

  -No te preocupes.

  Sonrío avergonzada y todavía algo ruborizada, pero mi estómago se contrae cuando veo que lleva... ¡una pajarita gris!

  ¡Ay Dios! ¿Es él? ¿Es Brett?

  Vuelvo la vista al frente y pongo los ojos en blanco. Me he pasado todo el viaje en autobús pensando la forma en que podía conocerle, una manera para no asustarlo, y ha tenido que ser de la peor y más vergonzosa. ¡Cagándola!

  Una tercera camarera se acerca para atender y que no se amontonen los clientes, y el supuesto Brett se coloca a mi lado.

  Le miro de reojo y veo que lleva un jersey de lana azul marino del que asoma el cuello almidonado de una camisa blanca, pantalón chino negro y zapatos de cuero. Cruzada al pecho lleva una enorme bandolera de piel marrón y me sorprendo al comprobar que es más guapo de lo que había imaginado: pelo castaño claro bien peinado con raya a un lado, mentón y pómulos marcados, unos gruesos labios... Me mira y veo sus ojazos azules tras las gafas de pasta negras. Sonríe de medio lado, tímido, y vuelve a mirar al frente.

  -Aquí tienes.- me interrumpe la camarera.

  -Gracias.

  Pago, esta vez sin joderla, y me dirijo a una mesa vacía. Tras sentarme, intento localizar a Brett pero se ha puesto bastante lejos y toquitea concentrado una tablet.

  ¡Caray! Yo me esperaba un tipo estilo Wally y me he topado con el hermano guapo.

  Quito la tapa a mi café, introduzco la cucharilla de plástico y remuevo para combinar los sabores. Cuando la saco me la llevo a la boca para chuparla y al mirar a Brett, veo que él también lo hace. Le sonrío y baja la vista avergonzado.

  No la vuelve a levantar, se pasa toda la hora con los ojos fijos en su tablet y después se marcha.


  Resoplo, pongo los ojos en blanco y sigo caminando por la ciudad mientras escucho a través del teléfono las risotadas de mi querida y ahora algo odiada amiga. No sé para qué le cuento nada.


  -O sea, que habrás impactado al chico.- dice y vuelve a estallar en risas.

  -Eres muy mala amiga. ¡Deberías consolarme porque nunca había hecho tanto el ridículo!

  -Permíteme que lo dude.- se cachondea entre risas.

  -¡Agg! ¡Qué te den!

  Cuelgo y sigo mirando los escaparates de las tiendas. No sé por qué, nunca lo he hecho y menos tratándose de vestidos. Pero aquí estoy. ¿Será porque ahora soy cinco mil dólares más rica o porque no tengo otra cosa que hacer?

  Mi teléfono personal vuelve a sonar.

  -Si vas a seguir riéndote, prefiero que no me llames.- contesto pasivo-agresiva.

  -Que no, tonta, perdóname. Es que ya sabes que lo que no te pase a ti...

  -Tú tampoco te quedas atrás, mona. ¿Tengo que recordarte la que liaste en aquél restaurante tan pijo al que no hemos vuelto a ir?

  -¡Pensaba que era Orlando Bloom, ¿vale?!- responde a la defensiva.- Se parecía un huevo.

  -Apuesto que aquél chico tampoco a vuelto a ir para no encontrarse contigo.

  Ahora soy yo la que río a carcajada limpia recordando cómo dos camareros tuvieron que quitar de encima de aquél pobre chico a una Rachel-koala. Yo quería morirme porque estaba claro que no era él pero... a mi amiga le vuelve loca ese actor.

  Cuando separaron a Rachel, nos pidieron amablemente que abandonáramos el local. ¡A mitad de cena! Eso sí, no pagamos.

  -De acuerdo, lo acepto.- dice Rachel.- Cuando la cagamos, la cagamos bien.

  -Eso.- admito.- Todo lo hacemos a lo grande.

  Volvemos a reír y seguimos charlando. Me cuenta que ahora que no estoy en casa, Bruce la frecuenta más. ¡Si solo llevo fuera un día!

  -¿Vais a salir en serio?- cotilleo mientras me detengo delante de un escaparate donde hay un maniquí con un precioso vestido largo de seda, verde jade, con escote corazón y ribeteado en pedrería.

  ¡Vaya! Me quedo tonta mirando cada detalle o la perfecta caída de la falda. Parece sencillo pero se ve tan elegante... ¡La leche! ¡¿Dos mil quinientos dólares?!

  -¡Amber, me estás escuchando!

  -¿Qué?

  -Te digo que no lo hemos hablado pero que no me importaría. ¿Qué opinas?

  -Opino que si no lo llevaras a tu cama tan rápido, ya te habría pedido salir. Que en el fondo es lo que quieres aunque te niegues a admitirtelo a ti misma.

  Dejo de mirar el vestido riñón, riñón por lo que vale, y sigo mi paseo.

  -¿Cómo Austin a ti?

  Detengo mis pasos en seco y rememoro el último día en Seattle. Sus confesiones y su plan de salir conmigo.

  -¿Qué sabes tú de eso?

  -Menos mal que a Bruce se le va la lengua porque si es por ti, so zorra...

  -Es que no hay nada que decir.- reinicio el camino.

  Ante la insistencia de la pesada de mi amiga, le cuento lo que sucedió y cómo.

  -¿Te dijo que era un buen chico?

  -Sí.- suspiro.

  -¡Ohooo, qué mono!

  -Monísimo.- digo irónica.

  -Cómo es la vida, tú que no quieres y te lo piden, yo que no me importaría y no lo hacen.

  -Haz lo que te he dicho. Sigue mi consejo y ciérrate de piernas.

  Rachel gruñe y yo sonrío. Pongo la mano en el fuego a que no me hará ni puto caso.

  -¿Por lo demás? ¿Qué tal todo por allí?- curioseo.

  -Mal, no me llaman del supermercado y tengo que comprar más material.

  -Rachel, te dije que me pidieras dinero si lo necesitas.

  -Lo sé, pero me jode tener que depender de ti cada dos por tres.

  -No seas boba, somos como hermanas. Hoy por ti, mañana por mí. Esta tarde te hago la transferencia.

  El semáforo de peatones se pone verde y cruzo la avenida.

  -No sé por qué sigo haciendo esto si no vendo nada.

  -Lo harás, cariño. Además sí que has vendido cosas. Date tiempo y verás que pronto no paras.

  -Te echo de menos. La casa se me hace enorme.

  -Yo también a ti.- digo sonriente.- Pero el mes pasará volando.

  -Eso espero. Te dejo, voy a ver si hago algo.

  -Te quiero, nena.

  -Y yo a ti.

  Cuelgo, guardo el móvil en el bolso y sigo caminando sin un rumbo fijo, como una hoja que se deja arrastrar por el viento.


  CAPÍTULO 6


  ¡Oh! Siseo con los dientes apretados mientras me quito los zapatos en el porche. No entiendo como hay mujeres que son capaces de estar todo el día subidas a unos como estos o peores. Nunca los había llevado puestos tanto tiempo, solo escasos minutos con alguna que otra llamada a la línea, y creo que hoy los he amortizado por completo.


  Los cojo en una mano y me dirijo al columpio donde me siento suspirando y me balanceo lentamente. Estiro los dedos de los pies y observo la lejanía; el parque arbolado y alguna que otra vela blanca de navíos que surcan el río Charles.


  Sonrío cuando veo detenerse frente a la casa el taxi de Jeremy. Cuando baja, le saludo alzando la mano y él me responde.

  Se acerca a paso lento. Ver a un hombre caminar dice mucho de él. Jeremy da pasos firmes pero sin ser duros, es decir, tiene un carácter seguro pero sin llegar a ser dominante.

  -Buenas tardes.- me saluda y se acerca.

  -Hola Jeremy.

  Quito el bolso y los zapatos del columpio y dejo que se siente a mi lado.

  -¿Qué haces aquí fuera? ¿No está Martha en casa?

  -No sé. Acabo de llegar y necesitaba quitarme los zapatos.confieso.

  El buen hombre mira mis pies desnudos y asiente.

  -A mi querida esposa le encanta llevar esa tortura en los pies y termina igual que tú.- dice sonriente. -¿Has pasado buen día?

  -Sí.- sonrío.- ¿Y tú?

  -Como siempre.

  Jeremy se recoge las mangas de su camisa color crema y mira al frente; yo también lo hago y veo pasar otro velero.

  -¿Has montado alguna vez en barco?- me pregunta.

  -¿El ferry cuenta?

  Los dos reímos y él niega con la cabeza.

  -Debe llevar vela, un barco de vela.

  -No, nunca.

  -Pues no debes marcharte de aquí sin probarlo. Es fascinante surcar el agua propulsados por el aire.

  -Parece que tú si lo has hecho bastante.

  -No, no tanto como quisiera. La última vez fue hace muchos años.- me mira de soslayo y sonríe.- Alquilé un pequeño velero y llevé a mi Martha por el río Charles hasta la bahía y de ahí a mar abierto.

  Le miro casi embobada por la historia; con el bolso y mis zapatos en el regazo.

  -Allí la sorprendí con una cena. Ese año hacíamos nuestras bodas de plata y le pedí que se volviera a casar conmigo.- relata mirando la lejanía.- Que la quería tanto que una vez no era suficiente.

  La piel se me eriza y me llevo una mano al pecho.

  -¡Oh, Jeremy, qué romántico!- musito emocionada.

  -Y nos volvimos a casar.- dice orgulloso.- En unos años haremos nuestras bodas de oro y creo que necesito casarme con ella otra vez, aún la quiero demasiado.

  Sonrío, trago el nudo que se me ha hecho en la garganta y pestañeo rápido para evitar la formación de lágrimas. Yo jamás lloro y menos en público.

  -Seguro que lo haréis.- murmuro con la voz algo rota.

  Jeremy me sonríe ampliamente y asiente de acuerdo conmigo.

  La puerta de casa se abre y aparece una despampanante Martha engalanada en un precioso vestido de tirantes y escote cuadrado color coral, largo hasta la rodilla, con altísimos zapatos de tacón a juego, un reluciente collar de perlas con sus pendientes a juego, el cabello dorado perfectamente peinado y su rostro perfectamente maquillado.

  -¡Ah, pero si estáis los dos!- exclama sorprendida.- He visto llegar tu taxi y me preguntaba que hacías para no entrar en casa.

  Jeremy se levanta del columpio como un resorte, lo que hace que yo quede balanceando, y se acerca a su adorada mujer para besarle cariñosamente en los labios.

  -¡Venga, zalamero!- se queja sonriente.- Que vamos a llegar tarde. Cámbiate.

  El hombre le da otro beso y entra en la casa. Yo, me levanto del columpio y camino hacia ella.

  -¡Caray, Martha, estás guapísima!

  Ella sonríe y da un giro sobre sus propios talones.

  -Hemos quedado a cenar con mis suegros y ya sabes, a la suegra no hay que darle opción a que te critique.

  Reímos y entramos en la casa para dirigirnos a la cocina.

  -Te he dejado la cena preparada.- me dice.- Está en el horno.

  -No tenías que haberte molestado, yo me habría hecho cualquier cosilla.

  Martha arquea las cejas y me mira con sus bellos ojos azules.

  -Está bien.- sonrío.- Muchas gracias.

  La dulce mujer sonríe, me acaricia la mejilla y marcha a su cuarto gritando a su marido que van a llegar tarde.

  Dejo el bolso y los zapatos en la encimera y marcho a coger un vaso para beber agua ya que todavía siento el nudo emocional en mi garganta. Trago impulsivamente el primer vaso, como si acabara de llegar del desierto más árido, y me lleno un segundo. A mitad de éste, escucho que suena mi móvil. Mi móvil personal.

  -Dime, nena.- contesto a Rachel.

  -Acaba de llamar tu madre. Quería hablar contigo pero le he dicho que habías ido a la compra. No sé si quieres que sepa dónde estás.

  Me paso las manos por el pelo y me rasco el cogote.

  -No, mejor que no lo sepa. La llamaré ahora.

  -¿Estás bien?

  -Sí, cariño. ¿Y tú?

  -Bruce está aquí.- susurra en confidencia.- Está guapísimo y no sé si podré seguir tu consejo.

  Sonrío y meneo la cabeza.

  -¿Ya estás mojada?- me burlo, observando que ni Martha ni Jeremy pueden escucharme.

  -Ha aparecido con una bandeja de pasteles, ¿tú qué crees? Las bragas se me han caído solas.

  Estallo en carcajadas y me apoyo en la encimera.

  -¡Qué tía!- musito.- Yo solo quiero que estés bien y seas feliz.

  -Ha entrado a la cocina para preparar café y le estoy mirando a través del hueco de la puerta entornada. Me excita ver cómo se maneja.- susurra.- Soy como una voyeur. ¡Dios, vaya culo le hacen esos vaqueros! Le daba un mordisco.

  Sigo riendo mientras me tapo la boca con la mano.

  -Te dejo.- le digo.- Que me vas a poner cachonda a mí también y tengo que llamar a mi madre.

  Ambas reímos.

  -Te quiero, nena. Saluda a Bruce de mi parte.

  -Lo haré. Te quiero.

  Cuelgo, recojo mis cosas y marcho a las escaleras para subir a la buhardilla. Cuando pongo el pie en el primer escalón, de la habitación sale el matrimonio. Jeremy viste pantalón oscuro y camisa clara.

  -¡Qué guapos!- les piropeo.

  Se despiden de mí como si fuera su hija y no su inquilina, con un beso en la mejilla y diciéndome que no volverán tarde. Yo les deseo una buena velada y río cuando Martha pone los ojos en blanco. Casi todas las relaciones suegra-nuera no son nada buenas ya que existe esa especie de pique por el cariño del hijo-pareja.

  Subo corriendo a la buhardilla y mientras enciendo el ordenador para hacer la transferencia a Rachel, llamo a mamá.

  Mi madre nunca ha salido de Greentown, un pequeño pueblo en las llanuras del parque nacional Lewis y Clark, en Montana. Nació y se crió allí, y allí sigue. Es un ama de casa cariñosa que siempre se ha ocupado de su familia, es decir, mi abuela, mi padre, mi hermano Dylan y yo. También es un poco antigua y nunca ha querido que yo saliera de allí. ¿Cuál es el problema? Pues que yo no quería una vida como la de mi madre, que no digo que sea mala pero... yo tenía otra mentalidad. Básicamente por eso tuve que huir con Rachel, ella por motivos diferentes a los míos, pero eso ya es otra historia.

  Cuando cuelgo la llamada, dejo el móvil sobre la mesa y me llevo la mano a la oreja. La tengo roja de tanto hablar. Mi madre me llama cada semana y se pasa horas contándome todo lo que pasa por aquel pueblucho. La última es que Dylan, que es dos años mayor que yo, se ha prometido con Shelvy, su novia de toda la vida.

  Shelvy no es santa de mi devoción, es de mi edad y he estudiado con ella. Éramos amigas, no tanto como lo soy con Rachel, hasta que Dylan y ella empezaron a salir. Siempre he pensado que se juntó conmigo para conocer a mi hermano, y cuando digo conocer, quiero decir echar el lazo. Dylan es el guapo del pueblo, el chico algo rebelde pero buena persona que cae bien a todo el mundo y apuesto que si hubiera salido de ese pueblo, jamás se habría prometido con ella. Me habría gustado hablar con él y felicitarle pero no estaba en casa. Seré mala pero opino que no hacen buena pareja. Son guapos sí, pero no tienen nada más en común, salvo que son de Greentown.

  Cojo el móvil y tecleo veloz un mensaje para Rachel.


  “Adivina la última! Mi hermano se ha prometido con Shelvy. No me lo puedo creer! Te escribo desde el suelo. Bss.”


  


  Me pongo el pijama y bajo a cenar. Es increíble la confianza que han depositado en mí Martha y Jeremy, en dejarme sola en su casa.


  Disfruto de la exquisita pechuga de pato a la naranja, con verduras y puré de patata. ¡Ummm...! Martha es una gran cocinera. Acompaño esta gran cena con una copa, solo una, de la botella de vino blanco que no terminé ayer.


  Friego lo ensuciado, recojo la cocina y tras apagar las luces, subo a la buhardilla.


  Me dejo caer en el sofá de dos plazas de sky negro y me tumbo abrazada a uno de los suaves cojines blancos. Cojo el mando de la mesa de madera y enciendo la tele.


  ¡Ah! Despierto asustada y desubicada. ¿Dónde estoy?


  Me incorporo del sofá y me paso las manos por la cara. La tele sigue encendida y no me acuerdo de haber visto nada. He debido quedar KO en milésimas de segundo.


  Entonces escucho el sonido que me ha despertado. Mi móvil de prepago está sonando. Me levanto veloz del sofá y el dedo meñique de mi pie izquierdo colisiona contra una de las patas de la mesa cuando voy a cogerlo.


  ¡Ah! ¡Joder! ¡Mierda, qué daño!


  -¡Mierda, mierda, mierda!- gruño mientras cojeo hasta la cama.

  Me tiro en plancha, estiro el brazo y lo cojo de la mesilla.

  -¡Sí!- gruño dolorida mientras llevo la mano a mi dedo golpeado.

  -Buenas noches, señorita.- murmura Víctor con su característico tono sensual y sexual.

  -¡Hum! Hola.

  -¿Te encuentras bien?

  -No.- bufo.- Acabo de golpearme en un dedo del pie. ¡Coño, qué dolor!

  Víctor empieza a reír y me debería sentar mal pero no es así. Sonrío como una tonta al escucharle.

  -No tiene gracia.- finjo molestia.

  -Tienes razón, perdona, pero es que me encantan tus salidas. Nunca acierto en cómo me vas a responder.

  -Parece que piensas mucho en mí.- digo tontita.

  -Es cierto.- contesta sin pensarlo.- Para qué te voy a engañar.

  Me muerdo el labio y me revuelco por la cama. Ya ni dolor ni leches siento.

  -Bueno, cuéntame. ¿Has conocido por fin a Brett?

  -Sí, pero...

  Le cuento como fue desde que puse un pie en el Distrito Financiero con todos esos ejecutivos y sus gritos, hasta la cagada que me pegue en la cafetería, con culetazo al pobre Brett y el lanzamiento de café sobre la barra y quemadura a la camarera.

  Resoplo pero esta vez río al escuchar las carcajadas de Víctor. Si Rachel me viera diría: “con él si te ríes, ¿no?” ¡Pues sí!

  -Con lo mona que yo iba. ¡Me quise morir!- le digo.

  Él sigue riendo. Me lo imagino tumbado en la cama como yo, con los temblores de la típica risa descontrolada y sus ojos aguados.

  -Me encantas.- dice cuando parece que se ha calmado y yo me ruborizo.

  -Soy torpe, qué se le va hacer.

  -Entonces, ¿no hablaste más con él después de eso?

  -No y encima se sentó superlejos. No querría acercarse por si la volvía a cagar.

  Los dos estallamos en risas otra vez.

  -Mañana te irá mejor, seguro.

  -Eso espero.

  -¿Qué te ha parecido Brett?

  -Diferente a como me lo esperaba.

  -¿Sí?

  -Sí, con tu descripción me lo imaginé más... friky, más empollón, y es muy guapo.

  -Sí, es guapete. Aunque yo lo soy más.- presume.

  Sonrío y me muerdo el labio inferior.

  -No te lo puedo asegurar porque no te he visto.

  -¿Quieres que te mande una foto mía?- pregunta sensual.

  No lo puedo evitar y me llevo una mano a mi sexo porque noto que me palpita. ¡Qué potencia sexual, por Dios!

  -Me gustaría.- contesto algo cohibida.

  ¡¿Una foto?! ¡Por supuesto! ¡No estoy loca!

  Víctor se ríe.

  -No, creo que mantendremos el secreto un poco más. Así cuando nos veamos...

  Mi piel se eriza y aprieto la palma de la mano en mis partes.

  -Vale.- exhalo.

  Un gruñido suena al otro lado de la línea.

  -Joder Amber, es hablar contigo y se me pone dura. No quiero ni pensar cuando te vea.

  -¿Qué puede pasar cuando me veas?- pregunto atrevida.

  -Que te coma de arriba abajo.

  Echo el cuello hacia atrás, introduzco la mano bajo el pantalón de pijama y mis braguitas, y me toco. Mi dedo corazón se desliza por la humedad de entre mis labios.

  -¡Umm!- gimo.

  -No me digas que te estás tocando.

  -¿Y qué pasaría si lo hiciese?

  -¡Ummm!- ronronea.- Chica mala.

  -¡Sí!- gimo cuando entro en mí.

  -Pon el mano libres, nena.

  Frunzo el ceño y miro el cutre-móvil. No sé si este cacharro tiene. Sí, sí que tiene. Pulso la tecla y dejo el teléfono en la almohada, cerca de mi oído.

  -Ya está.- jadeo.

  -Sí.- exhala.- Buena chica. ¿Te excita hablar conmigo?

  -Mucho.

  -A mí también.

  Escucho su respiración y sus jadeos. ¡Se está masturbando! ¡Sí! ¡Daría lo que sea porque fuera mi mano la que moviera su polla!

  ¡Joder! Pensar eso me pone más cachonda y acelero los movimientos de mi dedo, el roce contra mi clítoris y subo la otra mano a mis tetas.

  -¿Estás húmeda?- suena su excitada voz cerca mía.

  -Empapada.- jadeo.

  -¡Joder!- gruñe.- Pellízcate los pezones.

  -Ya lo estoy haciendo.

  -¡Dios, Amber!- bufa.- Vas a hacer que mi polla escupa muy pronto.

  Introduzco el índice junto con el corazón en mi interior y hago círculos imaginándome que es la polla de Víctor.

  -¡Oh, Dios!

  -Mi polla es enorme, gruesa, y me encantaría metértela ahora mismo y hacerte gritar y correrte sin parar.

  -¡Sí, Víctor!- gimo y tiro de mi pezón derecho.

  Después paso al izquierdo y repito mientras saco mis dedos húmedos de mi vagina, los deslizo por mi sexo depilado, froto mi clítoris y vuelvo a metérmelos. Mi cuerpo acoge la deliciosa intrusión y después mis músculos vaginales la aprietan para que no salga. ¡Oh, Dios!

  -Tengo los pezones muy duros.- le digo.- Y no tardaré en correrme.

  -Acerca el móvil a tu coño y déjame escuchar cómo te tocas.

  He cogido ritmo pellizcando mis pezones y metiendo mis dedos entre mis pliegues mientras abro y cierro las piernas, y muevo las caderas en círculos.

  -Hazlo Amber, quiero escucharlo.- implora Víctor.

  Retiro la mano de mis pechos y lo cojo de la almohada. Lo introduzco dentro de mis pantalones y lo acerco a mi sexo húmedo y penetrado por mis dedos.

  El orgasmo está a punto de estallar en mi interior y retiro el móvil de entre mis piernas.

  -Víctor.- gimo.

  -¡Dios, Amber! Quiero follarte.

  Ése es el detonante y me corro. ¡Oh, Dios! Jamás lo había hecho realmente. En la línea siempre los fingía, ni me tocaba.

  -¡Ah, joder, joder! ¡Me corro!- jadea él.

  Las ondas post-orgásmicas recorren mi cuerpo relajándolo por completo mientras escucho los gruñidos y suspiros de un Víctor que se ha ido.

  -¿Sigues ahí?- murmura al cabo de unos pocos segundos.

  -Sí.- suspiro.

  -Ha sido fantástico, nena. Jamás había tenido sexo telefónico.

  -Yo tampoco.- me burlo.

  Los dos reímos a carcajadas.

  -Tengo que limpiarme, me he puesto hecho un cristo.

  Sonrío y me incorporo.

  -Yo también voy a lavarme.

  Mantengo el móvil delante de mi cara porque aún sigue en manos libres.

  -Gracias, Amber. Hoy voy a dormir como un bebé.

  -Buenas noches, señor.

  -Buenas noches, señorita.

  Cierro el móvil, lo dejo sobre la cama y marcho al baño.


  CAPÍTULO 7


  Jueves. Segundo día en el Distrito Financiero y aunque hoy está igual de saturado por el tráfico y ejecutivos trajeados, esta vez soy un tiburón más. ¿Y quién será mi presa? Pues... Brett.


  Me he vestido con unos vaqueros ajustados, camiseta de tirantes negra, cazadora de piel marrón a pesar del calor que ya despunta en Boston y unas sneakers verde militar ya que me niego a llevar otra vez esa tortura en los pies. El pelo recogido en coleta alta.


  Bolso al hombro, camino con brío, con garbo, y con una sonrisa en la cara que no se me va. Puede que debida al orgasmo que me dio anoche Víctor a través del teléfono. Si así fue increíble, ¿cómo será uno con él encima? Mejor no lo pienso porque me entran las calores.


  Los ejecutivos trajeados caminan a mi alrededor, sigue habiendo gritos por teléfono y también choco con alguno, pero en cuanto me gruñen, gruño. Hoy no me callo.


  Veo los grandes ventanales de la cafetería “Azúcar a bordo” unos metros por delante y empiezo a desplazarme hacia la derecha para no tener que cruzar después. Bastantes gritos me llevé ayer.


  Pero parece que mi sino es hacer el ridículo porque cuando estoy a un par de pasos de la entrada, un capullo trajeado, por no llamarlo algo más fuerte, me golpea en el hombro al pasar a mi lado y me tira al suelo.


  De bruces, como un saco de patatas o como un puñetero fajo de paja. Así caigo al suelo. Por suerte, y gracias al reflejo humano, me da tiempo a poner las manos por delante y no me como el suelo de milagro. ¡Dios, mis tetas!


  -¡Cretino!- grito sin saber quién ha sido.

  Me doy la vuelta y quedo sentada mientras la muchedumbre pasa por mi lado sin ni tan siquiera mirarme. Incluso un tío me salta para acceder a la cafetería.


  -¡No me ayudéis, no!- gruño cabreada.- ¡Panda de gilipo...!


  No termino el insulto porque unas manos me agarran de las sobaqueras y me alzan del suelo. Me doy la vuelta y ahí está él. Mi presa.


  -¡Vaya!- se sorprende al reconocerme.- ¿Estás bien?

  -Sí, gracias. Un... tío me ha tirado.

  -¿Un gilipollas?- pregunta con esa sexy media sonrisa de chico tímido.


  Sonrío y me sacudo el pompis con las manos.

  -Menuda imagen te estás llevando de mí.- digo avergonzada. Brett no dice nada y se acerca a la entrada de la cafetería. Hoy viste unos vaqueros que me hacen pensar en la conversación que tuve ayer con Rachel: “¡Dios, vaya culo le hacen esos vaqueros! Le daba un mordisco”. Mi presa no tiene nada que envidiar a Bruce.


  En la parte de arriba, un jersey de lana negro sobre una camisa blanca y abrochando el cuello, una pajarita blanca y negra a rayas.


  Se gira cuando abre la puerta.

  -¿Entras?

  ¡Qué ojazos por Dios! Es como si con ellos pudiera atravesar


  la mente.

  -Sí... sí... entro.- balbuceo aturdida.

  Al pasar a su lado levanto la vista hacia él. Brett sonríe, se


  ruboriza un poco y aparta la vista.

  -Gracias.- le digo.

  ¡Y qué bien huele!

  Camino hacia la cola del mostrador recreándome en su aroma. Dulzón pero sin empalagar.


  -No eres de aquí, ¿verdad?- pregunta Brett colocándose a mi lado y ajustándose la bandolera de piel.

  -¿Tanto se me nota?- coqueteo sonriente mientras me apoyo sobre una pierna.

  -Un poco.- contesta encogiéndose de hombros.

  Sonrío y adelantamos unos pasos en la fila.

  -Soy Amber.- extiendo mi mano.

  -Calbrett.- responde y me la estrecha.

  Su mano es grande en comparación con la mía, bastante suave pero ¡está helada! Aunque ya se sabe, “manos frías, corazón caliente”.

  -Un nombre muy curioso.- digo.

  Brett sonríe y da un paso más hacia el mostrador. Yo lo doy a su lado.

  -Lo sé, yo también pienso que es un nombre horrible. Todo el mundo me llama Brett.

  -No es horrible. Mira el mío, Amber Phoenix. ¿No me digas que no suena a actriz porno?

  -A mí me gusta.- dice sonriente y algo ruborizado.

  ¡Ohoooooo... es monísimo!

  -A mí el tuyo.- contesto.

  Llega nuestro turno y me topo con una mirada asesina de la camarera, la que escaldé ayer con el café. No puedo evitar bajar la vista a sus manos y parece que están bien.

  Es jovencita y de raza hindú, de mi edad más o menos, morena de media melena ondulada, tez bronceada, ojos negros y una nariz con personalidad. Vamos, estilo pico águila real. Va uniformada de negro y luce un delantal marrón y blanco a rayas con el nombre de la cafetería en una elegante serigrafía. Gely, leo en el identificador de su camisa negra.

  -Buenos días.- saludo educada a pesar de su mirada desagradable hacia mí.- Un capuchino, por favor.

  Hoy pido un café simple.

  -Que sean dos, Gely, gracias.- comenta Brett.

  La joven mira a Brett y veo el destello que provoca el chico en su oscura mirada. ¡Uy! ¿Le gusta? Ahora entiendo esa mirada que me ha echado.

  -Claro, Brett.- sonríe coqueta.

  La observo caminar hacia la cafetera, con un movimiento de caderas tan exagerado que parece que está desfilando la tía. Menuda lagarta. Estoy por tirarle otra vez el café.

  Pongo los ojos en blanco y me giro hacia Brett. Lo encuentro mirándome y le sonrío. Sus bellos ojos azules pasan de mis castaños a mis labios. El rosa chicle... ¡nunca falla!

  Me acerco un poco más a él y subo la mano a su hombro como si le fuera a hacer una confidencia. Después la deslizo por su bíceps y tríceps, como si fuera una caricia natural, un contacto inofensivo, blanco y sin dobles intenciones. Me tienta apretar un poco pero eso sería muy descarado.

  -Creo que la camarera me odia desde el incidente con el café.- murmuro jocosa y me río.

  Sé que no es solo eso, que además está el interés que siente hacia él pero eso me lo callo. Es competencia y debo noquearla.

  Brett sonríe sonrojado por mi leve contacto y mira a Gely. Yo también lo hago y me la encuentro mirándonos.

  Prepara veloz los dos capuchinos y espolvorea el cacao delante nuestra.

  -Con mucho cacao para ti, ¿verdad, Brett?- tontea descarada.

  Él sonríe y asiente. ¡Y sigue ruborizado!

  -Para mí también, por favor.- me entrometo.

  La camarera ni me mira. Golpea una vez el dispensador sobre mi café y el cacao cae prácticamente fuera.

  Entorno los ojos y atravieso a la zorra que se quiere llevar mi conejo. ¡Ah no, bonita, eso sí que no!

  -Cóbrame los dos.- dice Brett tendiéndole el dinero.

  Arqueo las cejas sorprendida y le miro.

  -No hace falta, de verdad.- digo apoyando la mano en su antebrazo.

  Sus mofletes vuelven a tornarse rojos. ¡Me encanta! Es tan tierno que dan ganas de abrazarlo.

  -Es para que veas que no todos los de Boston somos unos gilipollas.

  Sonrío y me muerdo el labio inferior. Labio que vuelve a mirar Brett. Seguro que estaría encantado de mordérmelo él. Quien sabe, puede que algún día le deje.

  -No hace falta que me invites a un café para demostrarme que eres un caballero.- doy un paso y como si no me diera cuenta, presiono mis pechos contra su brazo.- Me quedó claro desde ayer.- susurro.

  Brett mira al frente y veo el movimiento de su nuez al tragar. ¡Qué sexy! Me gustaría chupársela. La nuez, digo.

  Recoge los cambios que le tiende la zorra Gely y vuelve a mirarme.

  -Que tengas un buen día.

  Se marcha del mostrador y me deja perpleja. ¡¿Cómo?!

  No reacciono y le veo marchar hasta una mesa al fondo, y solo espabilo cuando el cliente de atrás me pide paso.

  -¡Sí, perdón!- me disculpo.

  Cojo el café y antes de ir a una mesa, guiño el ojo a Gely. No la miro mucho pero juraría que he visto fuego en sus ojos negros.


  Viernes. Tercer y último día de la semana para intentar entablar una relación con Brett y que no salga corriendo.

  Hoy he llegado con tiempo y ¡milagro! no me ha pasado nada de camino a la cafetería. ¡Casi no me lo creo!

  Me he sentado en una mesa céntrica para que Brett me vea a la perfección cuando entre. Remuevo el capuchino y sonrío al pensar en Víctor y las risas que se echó anoche cuando le conté mi encuentro con su amigo. Desde mi caída en plena calle hasta el roce pechonal.

  -¿Le rozaste con las tetas y salió corriendo?- preguntó Víctor, asombrado.

  -Prácticamente.- contesté.

  -Es penoso.- dijo riendo.- Cualquier hombre te habría follado encima de la barra.

  Sonreí y me mordí el labio.

  -No es penoso. Es tímido, solo eso.

  Casi me llegó a molestar que hablara así de su amigo.

  -Ay Amber, Amber, Amber...- resopló.- Mañana es último día hasta la semana que viene. Tendrás que lanzarte para que podáis veros el fin de semana. Tienes que empezar a salir con él, ya, sino llegará la boda e irá solo.

  -¡No me presiones!- le gruñí.

  Víctor siguió riendo y en su tono seductor que tanto me pone, me propuso jugar como el día anterior. Intentó convencerme con tretas estilo: “no he podido dejar de pensar en ti” “no he podido dejar de pensar en tus gemidos”... Pero no quería que se convirtiera en algo fijo y me negué. Me costó pero me negué. Y lo dejé con la miel en los labios y una erección de caballo.

  Agito mi melena castaña suelta y miro el reloj digital que hay tras el mostrador. Han pasado quince minutos de las nueve y Brett no ha hecho acto de presencia. ¿No ha venido para no verme? ¡No puede ser!

  Observo a las camareras y veo a Gely trabajando y mirándome de vez en cuando.

  Acerco el vaso de plástico a mis labios, pintados de rosa cómo no, y doy un sorbito al café. ¡Qué rico! Me relamo la espuma del labio superior y sonrío cuando por fin veo aparecer por la puerta a Brett.

  Debo reconocer que con los días su presencia se me ha hecho más impactante e incluso me acelera el ritmo cardíaco.

  Hoy va guapísimo con un pantalón casi pitillo verde oliva, jersey de lana gris ceniza sobre una camisa amarronada, pajarita blanca rosácea, unos relucientes zapatos de cuero y su bandolera de piel. Tan repeinado como siempre y con sus gafas de pasta negras.

  Gira el rostro hacia mí y sonríe. Yo también y le saludo alzando la mano y agitando los dedos al aire.

  Mientras él se coloca en la fila para pedir café, yo me aliso los vaqueros ceñidos y me abro un par de botones del escote de mi camiseta larga ajustada, a rayas rojas y negras.

  ¡Hoy a por todas, Amber!

  Me cruzo de piernas y sigo removiendo lentamente el café mientras observo la gente pasar por el ventanal y a veces, de reojo, a Brett haciendo su pedido en el mostrador.

  Cuando noto que se mueve, me giro hacia él y sonrío cuando veo que se acerca a mí. ¡Ay Dios, qué viene!

  Me recuesto en la silla, echo los hombros atrás, saco pecho y espero su llegada.

  -Buenos días.- saluda educado, apoyando las manos en el respaldo de la silla a mi derecha.

  -Buenos días.

  -¿Hoy no te ha ocurrido nada?- pregunta sonriente.

  Cada vez me gusta más su sonrisa. Esa de medio lado, como si intentara no sonreír pero un lado de su boca fuese más fuerte y se levantara solo.

  -No, hoy de momento no me ha pasado nada.- contesto jocosa.- Pero siéntate, aún hay tiempo.

  Brett mira la puerta de salida y de nuevo a mí.

  ¿Va a salir huyendo otra vez?

  -Me encantaría pero hoy no puedo, he salido de una reunión y debo volver.

  Por eso ha llegado más tarde de las nueve.

  -¡Oh, claro!- asiento sonriente.

  ¡Vaya chasco!

  -Que tengas un buen día.- me dice.

  -Igualmente.

  Se separa poco a poco de la mesa y después se gira y se marcha.

  ¡Me cagüen...!

  ¡No! ¡Hoy sí que no!

  Me levanto veloz de la mesa y cojo mi bolso y el café. Camino a la salida mientras me lo bebo, casi me atraganto, y lo tiro en la basura que hay junto a la entrada. Salgo a la acera y miro hacia los dos lados en busca de Brett, de mi presa. Ahora ya no hay tanta gente y lo veo unos metros delante, hacia la derecha. Corro hacia él mientras rebusco le agenda en mi bolso.

  -¡Brett!- grito.

  Él no me escucha y sigue andando.

  -¡Brett!- grito un poco más fuerte.

  Él se detiene y se gira. Su cara es un poema al ver que soy yo corriendo en su dirección. Si no tuviera flato me reiría a carcajadas.

  -Espera.- exhalo agotada cuando llego hasta él.

  -¿Ocurre algo?

  Asiento pero no digo nada. Saco mi agenda y tras abrir el boli con los dientes, anoto mi teléfono en una de las hojas en blanco y la arranco. Cierro el boli y guardo todo de nuevo en el bolso.

  -Éste es mi teléfono.- murmuro doblando la hoja y colocándosela en la mano mientras le acaricio con la otra.- A mí me encantaría que me llamaras un día de estos.

  Me estiro y le doy un beso en la mejilla.

  ¡Qué bien huele, por Dios!

  -Que te vaya bien en la reunión.- sonrío coqueta y me doy la vuelta.

  No vuelvo a mirarle, lo he dejado pasmado, y recorro el camino de vuelta sin poder creerme lo que acabo de hacer. Normalmente no soy yo la que se lanza a dar el teléfono. Y sí, le he dado mi número personal.


  Son casi las cinco de la tarde y llego a casa de los Hawk agotada. Esto de ir andando de un lado a otro tonifica mis piernas y mis glúteos pero me deja reventada. Y para colmo, la comida en el restaurante hindú me ha dejado el estómago revuelto. ¡Malditas especias!


  Cruzo la puerta y atravieso el recibidor con el bolso prácticamente rozando el suelo.

  -¡Por fin llegas!

  Brinco del susto y me giro hacia el salón. Tyler deja un periódico sobre la mesa del centro y se levanta del sofá, sonriente y tan macizo como siempre con unos vaqueros y una camiseta negra ajustada. ¡No se puede estar más bueno!

  -¿Qué haces aquí?- pregunto.- ¿Es que no trabajas nunca?

  Tyler sonríe y me saca la lengua mientras se acerca.

  -Te estaba esperando.

  -¿A mí?- me sorprendo.

  -Sí, ¿te hace una sala de videojuegos?

  Frunzo el ceño al no entender.

  -¿Cómo?

  -Venga vamos.- dice cogiéndome de la mano y tirando de mí hacia la puerta.- Te voy a llevar a la mejor sala de videojuegos de todo Boston.

  -¿Qué?

  Clavo los pies en el suelo e intento soltarme.

  -¿Me has tomado por una cría de diez años?

  El bombero cañón se carcajea.

  -Te aseguro que lo pasarás bien.

  -Estoy cansada. Lo que me apetece es darme una ducha y tirarme en el sofá.

  -¡Noooo!- se enfurruña como un niño.- No seas sosa, es viernes. ¡Venga anímate!

  Sus ojazos azules brillan de emoción y yo no puedo resistirme. Me da que Tyler ha heredado el don de su madre, el de que nadie le diga “no”.

  -Está bien.- acepto.

  Vuelve a cogerme de la mano y me arrastra hasta la puerta. No puedo evitar carcajearme ante su ímpetu.

  -¡Me vas a arrancar el brazo!- exclamo entre risas.

  -Pues muévete o te cojo en brazos.

  Me cuelgo el bolso al hombro y aligero el ritmo. Estoy segura que sería capaz de cogerme en brazos.


  Caminamos unos veinte metros hacia el puente que conecta con Cambridge y nos detenemos frente a un Camaro amarillo plátano con dos anchas franjas negras que lo cruzan desde el morro hasta la trasera. Resplandecen los faros cuando Tyler pulsa un mando.


  -¿Este coche es tuyo?- alucino.

  El bombero sonríe chulesco y abre la puerta de copiloto.

  -¿Te gusta? Es una réplica exacta al que sale en Transfor


  mers.

  -¡Vaya! ¿Pero cuánto ganáis los bomberos?

  Me acomodo en el asiento de cuero y Ty cierra la puerta. Rodea el coche y monta.


  -Ganamos bien.- dice sonriente y arranca.


  El sonido del motor es como un gruñido de león. ¡Uff! No entiendo de coches pero éste... es puro sexo con cuatro ruedas.

  Me abrocho el cinturón y Tyler sale lentamente del estacionamiento en batería. Conecta la radio y de los bafles estalla “ My Sharona de The Knack”.

  -¡Joder!- exclamo tapándome los oídos.- ¿Estás sordo o qué?

  Él se ríe y baja un poco el volumen.

  Intento no mirarle pero es imposible. Canta y conduce de una manera tan sexy: mano en volante, mano en palanca de cambios, piernas abiertas enseñando paquetón... ¡Amber!

  Sonrío y presto atención a la carretera.

  -¡My-my-my-my Sharona! (mi, mi, mi, mi Sharona)

  Agita la cabeza siguiendo el ritmo y su pelazo rubio le va a la frente. Después me mira en breves intervalos mientras sigue cantando, como dando a entender que me dirige la letra.


  -¡ Never gonna stop, give it up. Such a dirty mind, I get it up for the touch of the younger kind! ¡My, my, my, ay ay, wow! ¡My-my-my-my Sharona! (nunca voy a detenerme, ni privarme de semejante mente sucia, siempre me excito con el tacto de las más jóvenes)


  Me muerdo el labio, miro por la ventanilla y escucho la francamente bonita voz de Tyler. ¿Es que a este chico se le da todo bien?


  CAPÍTULO 8


  Dicen que los hombres nunca maduran, que solo pasan por distintas etapas de niñez, y en cierto modo es cierto. Tyler me arrastra al interior del gran centro comercial del sur de Boston como si fuera un niño con ganas de entrar a los recreativos y yo no puedo dejar de reír. Creo que contra más me río más se comporta como un crío.


  -¡Corre, antes de que ocupen todas las máquinas!


  Vuelvo a estallar en carcajadas que impiden que corra como él quiere y sus tirones son cada vez más fuertes.

  No puedo respirar entre la risa y la carrera. Esquivamos a la gente que pasea o va de compras y yo solo deseo que la puñetera sala de juegos esté cerca porque ya no puedo más.

  Tyler se detiene de golpe, tan de imprevisto que impacto contra su fornida espalda. No caigo al suelo del rebote porque él es muy rápido y me tiene agarrada de la mano, pero me siento tan exhausta que sigo riendo ante el impacto.

  -Tranquila chica, que ya entramos.- se mofa.

  -¡Qué idiota!- exclamo entre risas y le golpeo en el brazo.

  El finge y se queja como si se lo hubiera roto. Después lo pasa por encima de mis hombros y me muestra el interior de la sala y el gran cartel luminoso que hay sobre la entrada. “Boston Game Room”.

  Intento centrarme pero esta cercanía...

  -¿Sabes cómo funcionan este tipo de salas? En cada máquina que juegas te van dando más o menos tiquets, depende de si haces buena partida o no, y después canjeas esos tiquets por regalos en el mostrador.

  -¿No me digas?- me burlo.

  Tyler se ríe y tras un leve apretón de su brazo a mi cuello, con su correspondiente restregón de mi cara en su pectoral, entramos al interior. Ojeo un poco por encima la cantidad de máquinas que hay y después miro a mi acompañante.

  -¿Te das cuenta que somos los mayores de este sitio?

  Tyler sonríe y señala al frente.

  -Allí hay uno mayor.

  Miro hacia donde señala y veo a un viejo, algo obeso, arreglando alguna máquina.

  -¡Es el de mantenimiento!- exclamo y le empujo.

  Tyler se carcajea con ganas.

  El hilo musical apenas se oye con el sonido de los videojuegos y el griterío de los críos y no tan críos. Tyler me lleva hasta la máquina “Aplasta al gusano”, la típica en la que, con martillos de gomaespuma, hay que golpear al gusano que sale del agujero. Me sorprende y me agrada que todas sean mínimo para jugar dos personas.

  -Bien, vamos a empezar por una facilita. ¿Un pique?

  -¿A ver quién aplasta más gusanos?- pregunto.

  -Claro.

  Sonríe y mete las monedas necesarias. Dejo el bolso entre mis piernas y cojo el martillo.

  -Tienes estilo.- se jacta.

  Río e intento darle con él. Por suerte va atado y Tyler evita que lo golpee.

  -Es a los gusanos.- dice.

  -Por eso.- me burlo.

  Vuelve a sonreír, se coloca a mi lado y me da un empujón con el hombro cuando sale el primer gusano verde del armazón de plástico en forma de manzana roja. Al principio salen despacio pero después cogen velocidad o incluso salen de dos en dos, algo que es imposible de acertar a menos que tengas dos martillos. De vez en cuando Tyler golpea a uno de los míos dándome así más puntos. Yo le miro de reojo y aprecio la concentración que tiene. Es muy rápido machacando a estos bichejos. Eso me hace pensar cuantas veces habrá venido.

  Cuando la partida termina, pocos minutos después, de una pequeña rendija de plástico que hay a ambos lados de cada jugador, salen los tiquets juntos. A mí me dan veinte, a él treinta y cinco.

  -Soy todo un campeón.- chulea enseñándome la gran tira amarilla.

  -No cantes victoria tan pronto, guapito.

  Le doy una palmada en la mejilla y paso a su lado para ir en dirección a unas motos de carrera. Paso la pierna por encima de una roja y blanca, y me estiro hacia el manillar después de dejar el bolso en el suelo. Al mirar por encima del hombro, pillo a Tyler con los ojos clavados en mi culo.

  -¡Oye!- me quejo conforme me yergo y me cubro el culo con las manos.

  Él sonríe pícaro y nada avergonzado por ser pillado, y marcha a la moto verde y negra contigua a la mía.

  -¿Una carrera?- pregunta divertido.

  -Por supuesto.

  Cojo el bolso del suelo y saco el monedero para coger dinero.

  -¿Qué haces?

  Miro a Tyler con el ceño fruncido.

  -Esta partida la pago yo.- le digo.

  -De eso nada.

  Introduce veloz las monedas por la rendija.

  -¡Tyler!- alzo la voz.- ¡No voy a dejar que pagues todo!

  -Gáname.- me reta.- Si ganas te dejo pagar.

  Entorno los ojos y estiro la mano hacia él.

  -Trato hecho.

  Él aprieta mi mano con la suya y asiente.

  -Trato hecho.

  Nos colocamos en posición y miramos las grandes pantallas que tenemos delante. Comienza la cuenta atrás y empezamos a acelerar.

  -¡Ay, me pica la teta!- gruño cuando sale el “1”.

  Tyler mira, bueno... él y los chavales que están al otro lado, y yo aprovecho el despiste para salir a toda mecha con una gran carcajada.

  -¡Tramposa!- exclama él.

  Esta máquina es una pasada: una gran pantalla en la que parece que vas dentro del juego, echa aire de unas rejillas delanteras y da la sensación que vas moviéndote, tiembla si te sales de la pista, se inclina hacia los lados en las curvas...

  -Te voy a coger.- asegura Tyler.

  Sigo riendo y acelero.

  La partida consta de dar cinco vueltas a un circuito con bastantes curvas donde hay que frenar o te das la galleta pero es bastante sencillo.

  -¡Guau!- celebro levantando las manos cuando paso por meta.

  -¡Joder!- gruñe Tyler.- ¡Por qué poco!

  En mi pantalla sale la palabra “Ganador” y en la suya “Perdedor”. Me carcajeo y pongo la mano en la frente haciéndole la “L” con los dedos.

  -¡Perdedor!- me burlo.

  Él sonríe y agita la cabeza consternado.

  -¿Quieres la revancha?- pregunto chulesca.

  -¡Claro!- exclama como si fuera obvio.

  Se pone de pie y mete la mano en su bolsillo.

  -¡Quieto!- le detengo mientras cojo mi bolso.- ¿En qué habíamos quedado? Quien gana, paga.

  -¿No debería ser al revés?- dice sonriente.

  Sonrío, saco el dinero del monedero y lo introduzco en la clavija.

  -Y esta vez no me vas a despistar con esas tretas de “me pica una teta”.- advierte Tyler, jovial.

  Me muerdo el labio, le guiño un ojo y me estiro sobre la moto al igual que él.

  -¿Sabes que estás muy sexy sobre esa moto?- murmura picarón.

  Sonrío, miro la pantalla y acelero cuando veo la cuenta atrás.


  Esta vez gana él pero por lo pelos y tras recoger los tiquets pasamos a otras maquinas: disparamos marcianitos, disparamos indios en el oeste con pistola, encestamos balones de baloncesto, jugamos al disco flotante y otras tantas más... Y casi todas gana él. Las pocas que lo hago yo son por hacer trampas. No me había reído y disfrutado tanto en mucho tiempo.


  -Y ahora...- murmura cogiéndome de la mano.- Vamos a entrar en un juego.

  -¿Qué quieres decir?

  Tyler no contesta, se hace el interesante, y vuelve a tirar de mí por el pasillo central de la gran sala, hacia el fondo.

  Llegamos hasta un gran mural donde está dibujado el universo y presidiéndolo en lo alto, un gran letrero luminoso “Ataque Alienígena”.

  -¿Más juegos de marcianitos?- pregunto.

  -Pero éste es el juego de los juegos.

  Cruzamos las puertas automáticas de cristal y entramos en una pequeña sala pintada igual que el mural exterior, con luces de colores y un mostrador blanco de madera. Tras él, un chico joven nos sonríe.

  -¿Desean jugar?

  -Ya estás tardando en sacarnos el material.- contesta Ty.

  Nos acercamos al mostrador y sigo más perpleja y confundida que antes. ¿Material? ¿Qué material?

  El chico coloca sobre el mostrador un par de armas láser, un par de gafas transparentes y un par de extraños chalecos.

  -¿Esto es como el paintball pero con láser?- pregunto.

  Tyler sonríe y se coloca el chaleco por encima de la camiseta.

  -Sí, señorita.- me dice el chico.

  Asiento y coloco el bolso sobre el mostrador para buscar una goma del pelo. Cuando la localizo me hago una coleta alta.

  -Puede dejar aquí el bolso para mayor comodidad.

  Se lo entrego y veo que lo mete en una taquilla. Después cojo el chaleco y hago lo mismo que Ty.

  -¿Las gafas para qué son?- sigo preguntando.

  -Dentro hay expulsiones de humo y aunque no son nocivos, por si acaso.- me explica el joven.

  -Y hacen que el look sea más cañero. ¿Qué opinas?

  Tyler se pone en plan chulo y desliza el pulgar por su labio inferior. ¡Oh, Dios!

  -Muy guapo.- digo y dejo de mirarlo o no respondo de mis actos.

  Me abrocho el chaleco, me pongo las gafas y cojo el láser de plástico.

  -¿Y ahora?- curioseo.

  -¿Ansiosa por jugar, pequeña?- tontea Ty.

  -Sí.- contesto.

  -Colocaos cada uno en una puerta.- nos dice el chico.- Si se enciende tres veces el chaleco, queda eliminado. Qué gane el mejor.

  -¿Ah pero no vamos juntos?- me sorprendo.

  Tyler niega con la cabeza y marcha a la segunda puerta que hay un par de metros separada de la mía.

  -Nos vemos dentro, nena.

  Su puerta se abre y accede. Yo me giro hacia el chico del mostrador.

  -¿Y qué tengo que hacer?

  -Siga las flechas rojas y dispare a los alienígenas que vea, y a su contrincante. Suerte.

  Mi puerta se abre y solo veo oscuridad en el interior. Primero asomo un poco la cabeza y después entro. Cuando la puerta se cierra detrás mía, la oscuridad me ciega y tan solo una flecha roja brillante, pintada en el techo, me indica que debo seguir adelante. Lo hago con una mano estirada al frente para no chocarme y el arma en la otra. De hilo musical, unos ruidos estridentes y sin sentido que me ponen los pelos de punta.

  Sigo caminando lentamente y doblo una esquina. El siguiente pasillo tiene el suelo cubierto de humo y por el techo hay repartidos varios fluorescentes de colores.

  -¡Vaya!- murmuro alucinada.

  Acelero el ritmo para cruzarlo, siguiendo las flechas, y de una pared sale una asquerosa cabeza de alienígena.

  -¡Ahaaa!- grito del susto y la golpeo con el arma.

  Pego mi espalda en la pared opuesta y veo cómo esa cabeza robotizada abre y cierra una boca llena de dientes puntiagudos. Disparo un par de veces el láser y la cabeza vuelve a ocultarse.

  Continúo por los pasillos siguiendo las flechas, con el suelo lleno de humo, las luces de colores en el techo y varias cabezas más de alienígenas que surgen cada poco tramo recorrido. Ya no me asustan y les disparo hasta que vuelven a ocultarse en la pared.

  Llego a una sala circular toda cubierta de papel de plata, con columnas espejadas, barriles de aluminio y varias ventanas falsas en las que se ve la tierra desde el espacio.

  -¡Pensé que tendría que ir a buscarte!- alza la voz Tyler.

  Miro en todas direcciones pero no le veo. Entro un par de pasos más y del techo me cae un chorro de humo blanco. Cierro los ojos y grito cuando Tyler me agarra y me lleva contra una pared.

  -¿Lo estás pasando bien, nena?- susurra estrujándome con su cuerpo.

  Tiene en su cara la ya conocida sonrisa de cuando se sabe ganador.

  -¿Por qué no me disparas?- pregunto.

  Intento disparar yo pero él me agarra la mano del arma y me la acorrala contra la pared, por encima de mi cabeza.

  -Demasiado fácil.- susurra.

  Inclina la cabeza y roza su nariz contra la mía.

  -¿Aquí traes a las chicas para ligártelas?

  -Solo a ti.- susurra sonriente.

  -Tyler.- musito.

  -Shssss... sabes que esto iba a pasar antes o después.

  Noto lo acelerado que va su corazón, y el mío empieza a sincronizarse con el suyo al ver lo que está a punto de hacer. Acerca su boca a la mía y su respiración roza mi mejilla. Saca la lengua y me chupa el labio inferior.

  -Me chiflan tus labios, Amber.- murmura.

  Jadeo, me pongo de puntillas y atrapo su boca con la mía sin poderme contener. Él me devuelve el beso apasionadamente y nuestras lenguas entran en contacto, ansiosas.

  -¡Dios!- exhala Tyler agarrándome de las caderas y apretándose más contra mí.- Vámonos a mi casa, Amber.

  -¿A tú casa? ¿No vas un poco rápido, bombero?

  -¿Para qué ir más despacio? La vida hay que vivirla lo más intensamente posible. No dejes para mañana el polvo que puedas echar hoy.

  -Eres todo un romántico, ¿lo sabías?- me mofo.

  -Y puedo serlo más. Vamos.

  Me agarra de la mano y me guía a la salida del laberinto. Es extraño pero después de tantas veces, me parece algo natural ver nuestras manos unidas. La de él, tan grande, agarrando fuerte la mía, tan mediana tirando a pequeña.

  El chico del mostrador se sorprende al vernos salir tan pronto y ambos por la misma puerta, pero no dice nada. Devolvemos el material, Ty paga y vuelve a cogerme de la mano para tirar de mí hacia la salida del centro comercial. Ha pasado de ser un crío que me llevaba a jugar, a un tío cachondo que me lleva a... “jugar”.

  En su coche es más de lo mismo y a pesar del tráfico, él zigzaguea acelerado.

  -¡Tyler, nos vas a matar!- grito apoyándome en el salpicadero.

  Él se carcajea con ganas.

  -Es para que no te de tiempo a echarte atrás.

  -¿Por qué lo iba a hacer?

  -Así sois las mujeres, decís algo y a la media hora es lo contrario.

  -Pues ahora que lo dices...

  Tyler me mira con el ceño fruncido y yo me río.

  -No me has invitado a una copa, ni a cenar... ¿Siempre vas directo al grano?

  -Contigo sí.- dice sin rodeos.- Después te invitaré a una copa y te haré la cena.

  Sonrío y veo el paso fugaz de la ciudad por mi ventanilla.

  Puede que esto no sea lo correcto y que esté completamente loca pero, ¿qué mujer un poco cuerda no se liaría con semejante bombero? ¡Es el sueño húmedo por excelencia!

  Tras acceder al ascensor de su edificio y pulsar el botón del quinto piso, Tyler se abalanza sobre mí y me acorrala contra la pared espejada, como si le fuera imposible estar alejado de mí.

  Una de sus grandes manos me coge de la nuca y la otra me aferra de la espalda. Las mías agarran su camiseta negra y tiran de ella hacia mí. Nuestras bocas y lenguas se buscan casi desesperadas.

  -Tus compañeros no estarán en casa, ¿no?

  -No.- exhala.

  Desliza su cálida boca por mi mentón y muerde el lóbulo de mi oreja. ¡Oh, cómo me gusta!

  -Estás tan buena.- susurra en mi oído.

  Baja la boca a mi cuello y río ladeando la cabeza, intentando que se detenga cuando noto su lengua y labios sobre mi piel.

  -En el cuello no, que me haces cosquillas.

  Ty también se ríe y su pecho reverbera contra el mío.

  -Tienes la piel tan suave... tan dulce... quiero comerte entera.

  Baja la mano de mi espalda a mi culo y lo estruja y me aprieta contra él, contra su más que firme erección.

  -¡Caray, bombero!- musito asombrada.- ¿Es que llevas la manguera del trabajo encima?

  Tyler estalla en carcajadas, me levanta por las posaderas y le rodeo con brazos y piernas.

  -¿Sabes que dicen de los bomberos?

  -¿Qué?- pregunto sonriente.

  -Que apagamos fuegos y encendemos pasiones.

  -También dicen que sois unos engreídos.- me burlo.

  -Por supuesto, es uno de los requisitos que exigen.

  Me carcajeo y le agarro más fuerte cuando me saca del ascensor en brazos. No me baja ni para abrir la puerta de su casa.

  El piso es claramente un piso de chicos jóvenes y solteros. No es que esté muy desorganizado pero por aquí no ha pasado una mano femenina en mucho tiempo. La decoración también es muy básica. Una sala de estar con sus sofás y sillones oscuros frente a, eso sí, una enorme tele de pantalla plana; una mesa baja central con revistas de coches, un par de latas de cerveza estrujadas y una caja de pizza; cocina americana de madera clara, aparentemente sin utilizar; y un largo pasillo que lleva a las habitaciones y baño.

  Tyler no se entretiene en mostrarme la casa y a paso acelerado recorre los pocos metros hasta su cuarto.

  El día a anochecido pero las luces de la calle se cuelan por la ventana para no dejarnos completamente a ciegas. La enorme cama preside la habitación y estallo en risas cuando caemos sobre ella. Él sobre mí.

  -¡Eres un bruto!- exclamo entre risas.

  -A veces.- murmura.

  Pega su boca a la mía y succiona mis labios. Su ímpetu me deja sin respiración y le agarro de la camiseta y el pelo. Ese pelo rubio que al tacto es muy suave. Tras varios segundos y cuando el ambiente ya se ha caldeado, Tyler se incorpora en sus rodillas y agarrándose los bajos de la camiseta negra, se la quita. ¡Santo Dios, qué torso!

  Me incorporo para quedar sentada sobre el colchón, y tras apartar el bolso y dejarlo caer al suelo, deslizo las manos por esos duros músculos que tengo ante mí.

  -¿Te gusta lo que ves, nena?

  Su respiración va tan acelerada como la mía pero no puedo dejar de tocar sus abdominales, pectorales, oblicuos, trapecios... y sobre todo esos duros pezones que parecen de chocolate.

  -Sí.- exhalo.

  -A mí también me gusta lo que veo.

  Sus manos van a mi nuca y mientras una me sujeta, la otra tira de la goma de mi coleta.

  -¿Qué pasa si me engancho de ti?- pregunto y levanto la vista a esos ojazos azules que arden de deseo.- ¿Y si luego te acoso como un psicópata?

  Tyler sonríe y desciende las manos a los bajos de mi camiseta de manga larga.

  -Si fueras tú no me importaría.

  Sonrío levantando los brazos para dejar que me desnude.

  Cuando quedo en sujetador, uno azul turquesa de encaje a juego con mis braguitas, jadeo y tiemblo por las ganas de explotar con un orgasmo.

  Tyler se mueve hacia un lado y después hacia el otro para deshacerse de sus zapatillas. Después pasa a las mías.

  -Desde el primer momento en que te vi supe que debía tener un momento de estos contigo.- susurra mientras deja caer mis zapatillas al suelo.- Bajabas las escaleras toda concentrada y ni me habías visto. Debo confesar que eso me excitó.

  -Sí, mis caídas de culo por escaleras siempre han excitado.me cachondeo.

  Ty sonríe, me agarra del mentón y me besa. Me besa a la vez que me tumba en la cama y él se coloca encima.

  Su lengua es muy activa y se apodera de toda mi boca. Me pregunto como será tenerla entre las piernas.

  Mis manos se deslizan por la suave piel y duros músculos de su espalda. Me abro más de piernas y él lo capta y hunde más su pelvis contra la mía. ¡Oh, joder! Ardo y eso que aún llevamos los pantalones.

  Una de sus manos se cuela entre nuestros abdómenes y noto que suelta el botón de mi pantalón. Después cuela esa mano dentro de mis bragas y yo jadeo cuando la siento sobre mi sexo.

  -Tyler.- jadeo junto a su boca.

  Él me besa con más intensidad a la vez que introduce su dedo corazón en mi interior. ¡Oh, señor!

  -¡Ah!- gimo.

  -Estás tan caliente y húmeda.- susurra, rozando sus labios en los míos.- Creo que puedo correrme solo con tocarte.

  Tiro de su pelo rubio para comerle la boca y a la vez le clavo las uñas en la espalda.

  Tyler sigue moviendo su mano en mi sexo y su dedo en mi interior, provocándome ráfagas de placer.

  Muerdo su labio inferior y guío mi mano de su espalda a su abdomen. Si el juega, yo también.

  Suelto el botón de sus vaqueros y después le bajo la cremallera. Trago saliva antes de meter la mano en su calzoncillo.

  Calor, calor es lo primero que noto en la cabeza gorda de su polla. Incluso un poco de líquido pre-seminal. Exhalo e introduzco más la mano para rodeársela entera con mis dedos y empezar con los movimientos lentos de masturbación.

  -¡Joder!- jadea Ty.- Cógeme toda la polla, nena, es toda para ti.

  Seguimos besándonos apasionadamente mientras su mano y dedo hacen delicias en mí, y mi mano lo estimula, cada vez con más energía. Todo hay que decirlo, la tiene enorme y apenas noto su vello púbico en la base del falo y alrededor de sus huevos.

  -¿Quieres correrte así?- susurra mientras me besa.

  -¿Y tú?- jadeo.

  -No, yo quiero metértela.

  -Estás tardando.

  Tyler sonríe, saca la mano de mis bragas y la sube a mis pechos que estruja un par de veces por encima del sujetador. Ya echo de menos su dedo en mi interior.

  Se incorpora, provocando que mi mano salga de su bóxer, y del cajón de la mesilla saca varios condones que arroja a un lado de la cama. Después se coloca de nuevo entre mis piernas y me retira el pantalón poco a poco, deleitándose en mi semidesnudez.

  -Estás tan buena.

  Sonrío y estiro los brazos por encima de mi cabeza, como si fuera una Diosa exhibiéndose ante un mortal. Él jadea y se quita sus vaqueros en un visto y no visto. La erección que marca su bóxer gris es muy apetecible.

  Estira una mano ante mí, la cojo y me levanta para quedar sentada. Sus manos vuelan a mi espalda y suelta mi sujetador liberando mis pechos.

  Tyler se relame los labios y me los toca casi con devoción. Mis pezones se yerguen más de lo que ya estaban.

  -Lo vamos a pasar tan bien.- susurra conforme me acaricia.

  Asiento lentamente y vuelvo a tumbarme para levantar mis caderas y retirarme las bragas. Tyler clava la vista en mi coño depilado y traga saliva.

  -Me vuelve loco que estés depilada.- susurra mientras desliza las manos por mis piernas.

  -Vamos bombero.- jadeo excitada.- Apaga el fuego de mi interior con tu manguera.

  Se levanta sobre el colchón y se baja el bóxer liberando su enorme y dura polla. Es como ver una de las siete maravillas del mundo. De hecho, todo él debería constar como una de ellas.

  Me abro más de piernas y me pellizco los pezones cuando él cae de rodillas. No deja de mirarme, parece hipnotizado, y eso me pone mucho más cachonda.

  Coge uno de los condones, lo abre con los dientes, se lo coloca en la punta del pene y tira suavemente de él hacia abajo. Me muerdo el labio inferior porque me gustaría que fuese mi boca la que cubriera semejante manjar.

  Cuando se tumba de nuevo sobre mí y el calor de su físico cubre el mío, jadeo y le rodeo con brazos y piernas.

  -El primero en misionero.- murmura y lame mi boca.- Pero te voy a follar por toda la habitación.

  Mi vagina se humedece mucho más al escucharle. Por mí como si quiere follarme por todo el piso y parte de la ciudad.


  CAPÍTULO 9


  Hacía muchos meses que no me acostaba con nadie. De hecho, la última vez fue con Austin y él no es ni punto comparable con Tyler. En cuanto me la ha metido he visto las estrellas de puro gozo.


  Su boca me besa como si me necesitara para vivir, sus manos me acarician con total veneración, sus ojos me miran como si fuera lo más maravilloso del mundo y su miembro entra en mí como si ése fuera su lugar natural.


  ¡Ay, joder, qué gusto!


  Mis piernas se enlazan con las suyas y mis manos se deslizan por su espalda, desde el cabello hasta el duro culo. Los movimientos de su pelvis son pausados, para disfrutar más tiempo del acto sexual. Y su polla... juro que me llena entera.


  Nuestros jadeos y gemidos se acompasan y nuestros cálidos cuerpos en contacto, empiezan a sudar.

  Las penetraciones son perfectas y todas y cada una de ellas incrementan esa bola de placer que crece en mi interior. Mis entrañas acogen gustosas su miembro y mis músculos vaginales intentan apresarlo para que no salga.

  -¡Ah!- gimo.

  -Sí.- exhala él.

  Tyler se apoya en su antebrazo izquierdo para no aplastarme mientras me penetra sin detenerse, y con la otra mano me acaricia los pechos y resto de cuerpo. Cada trazo de caricia es puro fuego en mi piel.

  Nuestros labios rojos e hinchados por los besos siguen buscándose y fundiéndose.

  -¡Mierda, Amber, creo que voy a correrme!- gruñe.

  -Espera.- jadeo.- Un poco más.

  Ty apoya las manos a los lados de mi cabeza y se eleva un poco para acelerar las penetraciones. ¡Ay, Dios, sííííí...! Su pelvis impacta en mi clítoris y en tres embestidas estallo en un delicioso orgasmo. Tyler también se corre, manteniendo la polla en mi interior. Después cae sobre mí, relajado, y hunde la cara en el hueco de mi cuello mientras nuestras respiraciones vuelven a su estado normal.

  -No te dormirás, ¿verdad?- murmuro mientras deslizo una mano por su espalda sudada.

  Ty tiembla con sus risas y levanta la cabeza para mirarme. Está más sexy si cabe con ese pelo revuelto y humedecido por el sudor.

  -Ni loco. Estoy sediento, ¿te apetece una cerveza o algo?

  -Una cerveza fresquita estaría bien.- contesto asintiendo.

  Me besa una vez más y sale de mí para levantarse.

  Tras quitarse el condón, lo arroja a la basura y sale desnudo de su habitación en busca de las bebidas.

  Aprovecho para colocarme bocabajo y asimilar lo que acaba de pasar. Me ha sabido a poco, a muy poco. También aprovecho para observar su cuarto: un gran armario cuatro puertas, su escritorio con ordenador, un par de estanterías clavadas en la pared con varios libros, un espejo ovalado sobre una cómoda cajonera, una silla con algo de ropa, dos sencillas mesillas a cada lado de la cama, y la gran ventana de tres hojas con sus cortinas de lamas grises, abiertas.

  Algo muy frío se pega a mi espalda y me corta la respiración.

  -¡Joder!- exclamo dándome la vuelta y cubriéndome los pechos con el antebrazo.

  Tyler se carcajea divertido y se tumba sobre mí con las dos latas de cerveza en una mano, y aplastando su laaarga manguera en mi muslo.

  -¿Tienes frío, preciosa?- se mofa.- Yo te daré calor.

  Baja su boca a la mía y me besa apasionadamente. De mis labios pasa a mi barbilla y de ahí baja por mi cuello, provocándome algunas risas, y sigue por mi pecho hasta besar el brazo con el que me cubro las tetas.

  Con la nariz intenta apartar mi brazo y a la cuarta intentona, me rindo y lo quito, dejando los pechos a la vista.

  -Qué maravilla.- murmura.

  Jadeo cuando su cálida boca atrapa uno de mis pezones y gimo al notar un pequeño mordisco. Después coloca una de las frías latas sobre él, y se yergue puntiagudo. Tras varios segundos, desliza la lata hasta el otro pezón y no la retira hasta que se pone duro como el primero.

  Cuando quita la lata, besa y chupa el pezón, y yo me muerdo el labio inferior de gusto.

  -Tyler.- jadeo excitada.

  Él levanta el rostro hacia mí y sonríe ampliamente.

  -¿Ya estás entrando en calor?- susurra.

  Asiento varias veces mirando esa cara tan guapa.

  Ty se mueve un poco y abre la lata. Le da un gran trago y me ofrece otro a mí. Me incorporo sobre mis codos y abro la boca cuando él pega la lata a mis labios. Bebo y vuelvo a tumbarme.

  -Qué buena.- murmuro.

  El bombero asiente y derrama un poco sobre mis pechos.

  -¡Ostras!- exclamo de lo fría que está.- ¡Ty, la colcha!

  El sonríe y baja su boca para lamer y relamer toda la cerveza de mis tetas.

  ¡Joder, qué erótico!

  -Así está mucho más buena.- musita sin dejar de lamer.

  Hundo mis dedos en su pelo y le agarro fuerte y lo pego más a mis pechos. ¡Dios, qué boca!

  Tyler vierte más cerveza, esta vez sobre mi ombligo, y yo vuelvo a jadear de la sensación. Él no tarda en chupar y sorber todo el líquido de mi cuerpo.

  -Joder, qué cachondo estoy otra vez.

  Se levanta de la cama y veo que su polla está firme una vez más. Deja la lata de cerveza sobre la mesilla, me agarra de los tobillos y tira de mí hasta el borde de la cama, hasta casi sacarme el culo del colchón. Se arrodilla, me abre las piernas y se coloca en el medio. Yo solo puedo hiperventilar de la excitación al saber lo qué va a hacer.

  Gimo cuando su boca me posee el sexo. Su lengua juguetea ansiosa entre mis labios y con mi clítoris. Enredo los dedos en su rubia cabellera y lo mantengo ahí, gruñendo de placer.

  -¡Ah!- vuelvo a gemir cuando mete un dedo en mi interior.

  Pocos segundos después lo saca y chillo al sentir el fluido frío de la cerveza en mi coño.

  -¡Dios, Tyler!- jadeo.- ¡Escuece!

  Él rechupetea entero mi sexo y calma el escozor. Su lengua se desliza entre mis pliegues y se centra en mi punto sensible. Qué práctica tiene el muy cabrón. ¿A cuántas se lo habrá comido?

  Cuando sus dientes apresan mi “garbanzito” estallo en otro maravilloso orgasmo y bamboleo mis caderas hacia él, apresando su cabeza con mis piernas.

  ¡Ay, Dios bendito!

  Estoy algo aturdida por el orgasmo pero soy totalmente consciente de que me da la vuelta y me coloca las rodillas sobre el colchón, dejando mi culo en pompa. Se estira a por un condón y en segundos entra en mí de un empellón. ¡Ay, Dios!

  -¡Sí!- ruge Tyler.- ¡Me encanta follarte!

  Sus manos se clavan en mis caderas, sus penetraciones son brutales y mis tetas tiemblan de los envites. Ty gruñe, yo gimo y ambos desfrutamos del sexo salvaje. Sus metidas son bestiales y yo me dejo encantada.

  Minutos después nos corremos y caemos de lado en la cama extasiados de placer.

  -¡Joder!- resopla Ty.

  -Sí.- me carcajeo.

  Ahora sí que me siento plena.

  Tyler se mueve hacia los pies de la cama y coge la segunda lata de cerveza, que abre y se la bebe casi del tirón. Yo me incorporo y cojo la de la mesilla para beber. Estoy deshidratada.

  -Voy a hacer algo de cena.

  Se levanta de la cama, tira el preservativo y vuelve a salir desnudo de la habitación.

  -¿En pelotas?- pregunto sorprendida.

  -Claro, para no mancharme.- contesta jovial.

  Sonrío y sigo bebiendo conforme veo desaparecer ese culo trabajado a base de horas de gimnasio por la puerta. Hasta que mi teléfono comienza a sonar.

  Recojo el bolso del suelo y cuando veo quién me llama, me cubro con un almohadón de la vergüenza que me da.

  -Sí.- carraspeo.- Martha, dime.

  -¿Dónde estás, querida?

  -Emm... pues estoy...- balbuceo.

  ¡¿Qué le digo?!

  -¿Sigues con Tyler? Vino a casa para decir que te llevaba a no sé que sala de máquinas.

  Mis mofletes se tornan rojos. Si ella me viera ahora mismo...

  -Sí.- contesto.- Sí, me llevó a una sala de juegos.

  -Este hijo mío a veces es como un niño. ¿Y ahora dónde estáis?

  -En... estamos a punto de cenar.

  -¿En su casa?- pregunta elevando la voz.

  -¡No!- miento veloz.- No, en un restaurante de comida rápida.- vuelvo a mentir.

  -Mejor.- dice la buena mujer.- Porque adoro a mi hijo pero el tema cocinar se le da de pena. Menos mal que es bombero y su cocina no corre peligro.

  Martha se carcajea con su broma y yo sonrío. ¿Qué me irá a preparar Tyler si no sabe cocinar? No tardo en recibir respuesta cuando lo veo entrar en el cuarto con dos platos con sándwiches en una mano y otras dos cervezas en la otra.

  -Entonces volverás tarde, ¿no? Es para que Jeremy y yo podamos acostarnos tranquilos.

  -Sí, no te preocupes, Martha. Tu hijo me cuidará.

  Él sonríe, me guiña un ojo y se sienta a mi lado en la cama para desplegar la gran cena sobre la colcha grisácea.

  -Hasta mañana pues.

  -Hasta mañana, Martha. Buenas noches.

  Cuelgo y hundo la cara en el almohadón, avergonzada.

  -¿Todo bien?

  Levanto la vista hacia él y resoplo.

  -He mentido a tu madre. Le he dicho que íbamos a cenar fuera, por si te pregunta.

  -De acuerdo. ¿Cenamos?- dice pasándome un plato.

  Miro los sándwiches y río al recordar lo que ha dicho su madre.

  -Anda que te has lucido.

  -Pensaba hacerte un menú cinco estrellas pero tenía miedo de quemarme la...- comenta y se señala el miembro.

  Sonrío, agito la cabeza y doy un bocado al primer sándwich vegetal con mayonesa y mostaza.

  -¿Hay mujeres en tu... escuadrón?- pregunto.

  Tyler estalla en carcajadas y casi se ahoga con el trozo del sándwich que tiene en la boca. Tose un par de veces y se golpea el pecho mientras yo lo hago a su vez en la espalda.

  -¿Estás bien?

  Bebe de su cerveza y me mira sonriente.

  -Sí, y es brigada.- comenta.- No, en la 23 no hay mujeres de momento.

  -¿Y eso por qué? ¿No queréis?

  -Nos da igual.- contesta encogiéndose de hombros.- Si vienen, bienvenidas sean.

  Asiento, conforme con la respuesta, y sigo cenando. Hay que reconocer que el sándwich está muy bueno.

  -De todas formas, si las hubiera, nos cortarían un poco el rollo.

  -¿Qué quieres decir?- me revuelvo hacia él.

  -¡Hum!- murmura masticando.- Tendrías que vernos cuando no hay salidas. Los temas de conversación que tenemos.

  -Me lo puedo imaginar.

  Sigo comiendo el sándwich y bebiendo.

  -Estoy deseando ir mañana para contarles esto.

  Me giro hacia él con los ojos abiertos como platos.

  -¡Ni fe te ocuga!- balbuceo con la boca llena.

  Tyler sonríe.

  -¿Cómo dices?

  Mastico veloz y trago con ayuda de la cerveza.

  -Ni se te ocurra contar nada de esto.

  -¡Venga ya!- exclama.- ¿Me pides que no les restriegue por la cara que me he acostado con la tía más buena que he conocido? ¿Y varias veces? Eso es imposible.

  -Tyler.- advierto con el ceño fruncido.

  -Sería un crimen no contarlo.- sigue a lo suyo.

  -¡Te prohíbo que cuentes nada!- alzo la voz.

  -¿Que me lo prohíbes?

  Empieza a reír y yo, molesta, dejo sobre la mesilla el plato y la cerveza para agarrar el almohadón y golpearle con él en la cabeza.

  -Eso te pasa por burlarte de mí.- murmuro entre risas.

  Ty resopla para apartarse el pelo de la cara, deja su plato y su lata a un lado de la cama y se cierne sobre mí, veloz, arrebatándome el almohadón de encima.

  -Voy a contarlo.- susurra mientras me sujeta los brazos por encima de la cabeza.- Voy a presumir de haberme acostado con la tía más buena que he visto en mi vida.

  Se cuela entre mis piernas y mientras me besa, presiona su pene casi erecto contra mi depilado sexo.

  -¡Oh!- gimo sin poder evitarlo.

  -Y si pudiera, lo gritaba al mundo entero.

  Sonrío y le muerdo el labio.

  Tyler coge un condón, me rodea con los brazos la cintura y me levanta de la cama para llevarme contra la pared. Le rodeo con brazos y piernas, y espero expectante mientras observo como rasga el envoltorio y cubre su erección.

  -¿Estás preparada?- susurra excitado mientras palpa la humedad de mi sexo.

  -Sí.- jadeo.

  Agarra con firmeza mis posaderas y me penetra de un golpe.

  -¡Oh, joder!- goza él.

  -Sí.- gimo y apoyo la cabeza en la pared mientras me embiste de una manera casi desesperada.

  El polvo contra la pared es brutal, al igual que el de minutos después sobre la cómoda cajonera y el de encima de la silla de su escritorio. Para rematar, terminamos haciéndolo otra vez sobre su cama pero conmigo encima.

  Tras el intenso orgasmo, caigo completamente agotada y desmadejada sobre la cama, con Ty a mi lado.

  -Joder, nena, me has dejado seco.- murmura.

  No tengo fuerzas ni para reír.

  -Debería vestirme y marcharme.

  El bombero se mueve sobre el colchón y pega el pecho a mi espalda.

  -Es tarde, no te vayas.- me susurra al oído.- Quédate a dormir y mañana te llevo.

  No es una gran idea pero estoy tan cansada que repto como puedo hasta meterme bajo el edredón. Tyler también lo hace y me rodea entre sus brazos para mantenerme junto a él. Mi piel se eriza ya que es la primera vez que duermo con un chico. Jamás lo he hecho. Siempre he procurado marcharme o que se fueran después del sexo.

  -Buenas noches.- susurra y me besa el hombro.

  -Buenas noches.- musito adormilada.

  Quedo dormida en cero coma un segundo.

  Un fino tintineo constante me despierta y al abrir los ojos veo la habitación de Tyler iluminada con la claridad de un nuevo día.

  El bombero sigue pegado a mí y tras soltar lentamente sus manos, me giro y veo cómo las gotas de lluvia golpean furiosas contra el cristal de las ventanas.

  -¡Oh, mierda!- musito al ver el día que hace.

  Ty se remueve pero no despierta. Salgo con mucho cuidado de la cama y tras ponerme la ropa interior, recojo el resto de mis pertenencias y salgo de la habitación cerrando la puerta con mucho cuidado para no despertarlo.

  -¡Ejem!- alguien carraspea.

  Me doy la vuelta veloz y me cubro con los embrollos de ropa que llevo en los brazos. Los compañeros de Ty se encuentran sentados en la barra americana de la cocina desayunando y mirándome.

  ¡Tierra trágame!

  -¿El... el baño?- balbuceo avergonzada.

  -La puerta del fondo.- contesta Logan, el bombero bombón.

  Retrocedo varios pasos de espaldas y cuando ya no pueden verme, me giro y corro hacia ella.

  Entro en el baño y cierro con el pestillo. Tiro mis cosas al suelo y maldigo varias veces por la presencia de los compañeros de piso. ¿Cuánto tardarán en enterarse Martha y Jeremy?

  Me siento en el váter para hacer mis necesidades y después me lavo las manos y quedo mirándome en el espejo.

  -Mierda.- gruño.- Tendría que haberme ido anoche, joder.

  Me mojo varias veces la cara y humedezco un poco mi pelo enmarañado.

  -¡¿Amber?!

  Miro la puerta cerrada del baño, cojo la toalla y tras secarme, pego la oreja para escuchar.

  Oigo unos pasos firmes y después una puerta abrirse.

  -¡Ey, tíos!- saluda Tyler.- ¿Habéis visto a Amber? No escucho la respuesta pero si las carcajadas de sus compañeros de piso. ¡Mamones!

  Tyler llama en la puerta del aseo y retrocedo del susto.

  -¿Amber?- pregunta desde el otro lado.

  -¡Me estoy vistiendo!- contesto.

  Cojo los vaqueros y me los pongo rápidamente. Después la camiseta de manga larga, a la que abrocho los botones del pecho. No tiene mucho escote pero me siento desnuda, puede que debido a que ya me hayan visto en ropa interior. Me calzo las zapatillas y sin abrochármelas, busco en el interior del bolso el cepillo plegable para arreglar mi desastre de pelo. Tras varias pasadas, me hago una coleta.

  Una vez lista, inspiro profundamente unas cuantas veces y salgo del baño. Recorro los pocos metros de pasillo y salgo al salón. Tyler, que solo viste un bóxer negro, se encuentra sentado junto a sus compañeros de piso y trabajo.

  -¿Así que el turno de noche tan aburrido como siempre?

  Ellos asienten mientras continúan desayunando.

  -Tu noche por lo visto ha estado mucho mejor.- murmura Steve mientras me señala con la cabeza.

  Ty se gira en el taburete para mirarme. Logan también lo hace y sonríe ampliamente.

  -Buenos días.- saludo apoyada en el respaldo de uno de los sofás.

  -Buenos días.- responde Tyler, sonriente.- ¿Desayunamos?

  Niego con la cabeza y me cuelgo el bolso al hombro.

  -No, gracias. Me voy ya.

  -Te dije que te llevaría yo.- comenta el bombero bajándose del asiento.

  Vuelvo a negar y me dirijo hacia la salida.

  -No, de verdad, me pido un taxi. Tú desayuna. Adiós.

  Acelero el paso para resguardarme en el recibidor y antes de poder coger el pomo de la puerta, Tyler me alcanza y me detiene.

  -Amber, ¿qué te pasa?- murmura bajo para que sus amigos no le oigan.

  -Nada.- le miro sorprendida.- Es solo que tengo que irme y no es necesario que me lleves.

  -Estás incómoda.- dice y no es una pregunta.

  -Hombre, pues un poco.- musito.- No esperaba salir de tu cuarto en bragas y toparme con ellos.

  Tyler se lleva el puño a la boca para ocultar su sonrisa pero no lo consigue.

  -Me voy.

  Agarro el pomo pero él se apoya en la puerta impidiéndome salir.

  -Tyler, quítate.

  -No voy a dejar que te vayas sin desayunar y sola.

  -No necesito un escolta ni un puñetero caballero andante.me revelo.- Sé cuidarme sola.

  -Cierra la boca porque me estás poniendo cachondo y haz el favor de ir a la cocina. Ellos no van a decir nada, bueno, como mucho me darán la enhorabuena.

  Abro la boca ofendida y me cruzo de brazos.

  -Eres un gilipollas, ¿lo sabías?

  -¡Oh, nena! No me digas esas cosas tan bonitas porque te follo aquí mismo.- musita seductor.

  Arqueo una ceja y sigo anclada junto a la puerta. Tyler se inclina hacia mí y yo aparto la cara pensando que me va a besar.

  -¿Tienes agujetas después del maratón sexual de anoche?pregunta juguetón.

  -¡Vete a la mierda!- exclamo sin poder evitar reír mientras lo empujo.

  Él se carcajea y me gira para llevarme de regreso a la cocina. Steve y Logan nos miran sonrientes e interesados, sobre unos tazones de cereales y lo que parecen huevos revueltos con beicon. Ambos visten vaqueros y camisetas, y sus rostros me indican lo cansados que están.

  -Siéntate, voy a prepararte el desayuno.

  Me acomodo en el taburete que antes ocupaba él, junto a Logan, y dejo el bolso sobre la barra de madera.

  -¿Otro sándwich?- me mofo.

  Ty se carcajea y Logan apoya la mano en mi hombro y asiente.

  -No te fíes una mierda de lo que éste te haga para comer.- me dice.

  Y de esta manera empiezan a medio discutir y medio bromear entre los tres sobre quién de ellos es el mejor o peor cocinero. Me sorprendo al escuchar las barbaridades culinarias que han llegado a comer. ¿Cómo pueden seguir vivos?

  -Si no fuera por los tapers de Martha, no sé que haríamos.comenta Steve.

  -Amén, hermano.- confirma Logan y se chocan los puños por encima de la barra.

  Sonrío y observo a Ty meter un par de rebanadas de pan en el tostador y accionar la cafetera. Después abre la nevera y empieza a buscar algo.

  -¡¿Quién deja la bandeja vacía de los huevos aquí dentro?!exclama el bombero.

  -Es para acordarnos que debemos comprar.- responde Steve y después se carcajea.

  -Sois lo puto peor.

  -Tú no, Ty, tú eres el mejor.- se cachondea Logan.

  Y vuelven a picarse y reírse los unos de los otros. ¡Vaya tres!

  -Con un café me vale, Tyler.- le digo.

  -¿Solo eso?- se sorprende.

  Asiento enérgica.

  -Eso es porque no has gastado mucha energía esta noche.murmura Steve.

  ¡Plas! El sonido de la mano de Tyler chocar contra el cuello de Steve, suena por toda la cocina. Me ha dolido hasta a mí.

  -¡Serás cabrón!

  El amigo salta del taburete y se lanza a por su agresor. Los dos empiezan a forcejear, empotrándose contra la nevera o la encimera.

  -¿Siempre estáis así?- pregunto a Logan.

  -Solo cuando hay visita.- bromea.

  Mi móvil comienza a sonar y tras sacarlo del bolso, marcho al salón para contestar. Es Rachel.

  -Hola, nena.

  -Amber.- solloza.

  La piel se me eriza.

  -¿Qué ocurre?- me alarmo.

  Mi amiga no contesta y escucho los lloros.

  -Rachel, ¿qué pasa?

  -Anoche... anoche discutí con Bruce y...

  -¿Te ha hecho algo?- me altero.

  -No, solo... solo me insultó. Iba a llamarte pero... pensé que estarías en la cama y...

  -Tranquila cariño, tú puedes llamarme siempre.

  -Fui gilipollas.- dice mientras sorbe por la nariz.- Anoche estaba aburrida y él se había ido a la cama porque hoy madrugaba.

  -¿Es que estáis haciendo vida de pareja?- me sorprendo.

  -No. Sí. No sé. El caso es... ¡Ay Amber, me vas a matar!

  -Que no, tranquila. ¿Cuéntame?

  -Estaba aburrida y él dormido y... tú me habías transferido todo ese dineral.

  -Ve directa al grano, me estás poniendo de los nervios.

  -Conecté la línea.- suelta de golpe.

  -¡¿Qué?!

  Me siento en el sofá y apoyo la cabeza en mi mano.

  -Solo iba a ser una llamada, para que ganaras algo de dinero, pero Bruce se despertó y me pilló.

  -¡Oh, Dios!- me lamento cubriéndome la cara.

  -Me dijo de todo, Amber, que si era una puta, que si era una guarra. Su cara era de asco total. Y se fue.

  No sé qué decirle. No tenía que haber conectado la línea y menos con Bruce allí.

  -Estás enfadada.- musita Rachel.

  -No, bueno un poco. No tenías que haber hecho eso y menos con él allí.

  -Lo sé.

  -Pero ese gilipollas no tenía que haberte insultado. Cuando lo pille.

  -Y lo peor es que ha dicho que tú también lo eres, y que has jodido a su amigo.

  Abro la boca asombrada.

  -¡Será mamón!- gruño.

  -Amber, te echo de menos. ¿No puedes venir ya?

  -No cariño.- contesto apenada.- ¿Y si vienes tú?

  -¿Yo?

  -Sí. Te reservo el billete y te recojo en el aeropuerto. Vente unos días.

  -¿Y si me llaman del supermercado?

  -Cielo, si no lo han hecho ya, no creo que lo hagan.

  Rachel resopla al otro lado de la línea.

  -Venga, vente. Yo también te echo de menos. Y mis caseros seguro que no ponen pegas.

  -Claro que quiero ir, lo que no quiero es que gastes más dinero en mí.

  -No seas boba. Vete haciendo la maleta que te reservo el primer vuelo que pueda.

  -Vale.

  -Tengo muchas ganas de verte.

  -Y yo a ti.

  -Bien, te llamaré para darte los datos.

  Cuelgo y me levanto del sofá para regresar a la barra americana. Los tres chicos me miran cautelosos, seguro que han escuchado algunas de mis exclamaciones.

  -¿Todo bien?- curiosea Tyler.

  -Sí pero tengo que irme ya.

  -Vale. Espera que me visto rápido y te acerco a casa de mis padres.


  Llevo horas preocupada por el estado de ánimo de mi querida amiga. La última vez que hablé con ella para darle los datos de la reserva, también se echó a llorar. Odio que Rachel esté mal y no poder estar con ella. También odio a Bruce y cuando le pille, juro que le voy a dar semejante hostia que la va a notar hasta su nieto.


  Otra de las razones que me tienen nerviosa y me hacen andar de un lado a otro en el aeropuerto es que... ¡anoche no me llamó Víctor! Y eso sí que es raro.


  Hace un par de horas le envié un mensaje que decía...


  “Anoche no hablamos. Imagino que estarás ocupado por lo que te digo por mensaje que le di mi teléfono a Brett y le dije que me llamara. Espero que lo haga porque sino no sé qué más hacer. Adiós. Amber.”


  Pero no he recibido respuesta. Aún.

  -¡Amber!

  Me giro hacia las puertas de llegadas y veo a mi Rachel con


  su preciosa melena morena lisa y unas gafas de sol. Ella siempre tan pija. Sonrío y corro hacia ella.


  


  CAPÍTULO 10


  Dicen que no hay nada más importante en el mundo que una buena amiga. Y qué razón tienen. Adoro a Rachel y nunca podría cabrearme con ella.


  Nos fundimos en un fuerte abrazo y ella, incluso llega a sollozar un poco.

  -No llores, cariño.- susurro mientras la estrecho entre mis brazos.

  -Te he echado tanto de menos...

  -Y yo a ti.

  Le doy un beso en la cabeza y froto su espalda.

  -Vamos, Jeremy nos está esperando fuera.

  Cojo la pequeña mochila que ha traído y agarradas de la cintura salimos del aeropuerto.

  -¿No les importa que me quede contigo unos días?

  -Claro que no, Martha está encantada de tener otra chica en casa. ¿Qué tal el vuelo?

  -Agotador.

  -Aquí está lloviendo, así que te puedes quitar las gafas, cacho pija.- me burlo.

  -No es por eso.

  Se detiene y yo con ella. Se levanta las gafas de sol y veo lo rojos e hinchados que tiene sus bellos ojos verdes de tanto llorar.

  -¡Oh, cariño!

  Le doy otro abrazo fuerte y me la llevo. Necesita... bueno yo también, unos días juntas.

  Hoy el cielo de Boston está tremendamente gris y encapotado, y no cesa de llover.

  Salimos al exterior y corremos bajo el aguacero hacia la zona del parking. Jeremy ha aparcado allí ya que si lo hacía cerca de las puertas, al ser taxi, muchos querrían montar.

  El camino hasta la casa de los Hawk lo hago sin parar hablar. Parece que me han dado cuerda y le cuento a Rachel lo bonita que es la ciudad, las cosas que quiero que vea, y cómo no, la historia de Jeremy sobre que Boston en la verdadera ciudad del amor y esos dichos populares que tienen. El buen hombre que me está escuchando mientras conduce, se carcajea sin parar y mi amiga sonríe pero no es una de sus famosas sonrisas alegres. Cuando Rachel sonríe de corazón, es como si vieras la más preciosa puesta de sol, en una de las mejores playas del Caribe, tumbada en una hamaca con una buena piña colada. Y ahora no sonríe de esa manera. ¡Maldito Bruce!

  Jeremy intenta negarse de nuevo a cobrarnos la carrera desde el aeropuerto pero esta vez pierde. Somos dos y la unión hace la fuerza. El pobre hombre se rinde y yo me carcajeo gustosa. Rachel sigue medio sonriendo. Vaya terapia que me queda por delante.

  Bajamos del taxi para que Jeremy pueda seguir trabajando y volvemos a correr hasta el porche para no calarnos mucho.

  Una vez a cubierto, nos sacudimos los vaqueros ahora moteados de gotas de lluvia, y los abrigos.

  -Que sitio tan bonito.- murmura Rachel observando el porche tan florido y las vistas al parque y río.

  -Sí, ¿verdad? Aquello que se ve al otro lado del río es Cambridge.

  Abro la puerta de la casa y la hago pasar.

  Martha sale a recibirnos en segundos. Ella tan elegante y casual a la vez, con pitillos negros, blusa blanca, su hermoso cabello rubio perfectamente peinado y maquillada como si acabara de llegar de un salón de belleza.

  -Martha, te presento a mi amiga Rachel, que es casi como una hermana.

  -Bienvenida querida, que alegría tenerte aquí.

  La casera le da un abrazo tan inesperado que Rachel no sabe como reaccionar hasta que la rodea brevemente con sus brazos.

  -Gracias por dejar que me quede.- murmura cortada.

  -Por favor cielo, estoy encantada con tener niñas en casa. Amber me ha alegrado los días y seguro que tú también lo harás.

  Rachel vuelve a sonreír no del todo y se retira las gafas de sol. La cara de Martha lo dice todo.

  -¡Por Dios, muchacha, pero que ojos tan hinchados!- exclama llevándose las manos al pecho.- No, no, no. Ahora mismo te traigo el antifaz de hielo. Con lo hermosa que eres, no puedes llevar esos ojos.

  Sonrío al ver lo madre que es Martha y retiro el pelo de mi amiga hacia la espalda.

  -Rachel es guapa hasta con la cara tapada.- digo.

  Mi amiga me mira y veo el brillo de las lágrimas en sus ojos.

  ¡Ay no, que no se ponga a llorar que yo también lo haré!

  Me abraza y esconde la cara en mi cuello sin poder reprimir el llanto. ¡Oh, mi niña!

  -No llores, cielo.- murmura Martha acariciándole la espalda.¡Hombres! Nos hacen llorar cuando deberían hacernos gritar de placer.

  Abro los ojos como platos y la mandíbula se me desencaja al escucharla.

  -¡Martha!- exclamo arrobada.

  Y de esta forma, Rachel estalla en carcajadas bañadas en lágrimas de dolor.


  Observo la tele de pantalla plana a bajo volumen mientras sigo deslizando la mano lentamente por la cabellera de Rachel.

  Llaman en la puerta de la buhardilla un par de veces y entra Martha.

  -¿Cómo está?- pregunta en un susurro.

  Bajo la vista a mi amiga que yace tumbada de lado en el sofá con la cabeza apoyada en mis piernas. En sus ojos lleva sujeto el antifaz de hielo.

  -Se ha dormido.- contesto.- Estaba agotada.

  -¿Quieres que os suba algo de cena?

  -No Martha, no te preocupes. Nosotras bajaremos.

  Ella sonríe y mira a Rachel.

  -¡Ay el amor!- resopla.- Unas veces tan dulce y otras tan amargo.

  Asiento varias veces. No puedo estar más de acuerdo con ella.

  -Bueno, entonces os pondré plato en la mesa.

  -Gracias.

  Martha se da la vuelta y sale de la buhardilla sin hacer ruido.

  ¡Qué mujer tan buena!

  Vuelvo a centrarme en la película que están echando. Nada más y nada menos que Cumbres Borrascosas. ¡Peliculón!

  Un pitido me descentra del argumento y me estiro hacia la mesa, sin despertar a Rachel, para coger el bolso. Rebusco en su interior y mi corazón se desboca al ver que es el móvil de prepago. He recibido varios mensajes. De Víctor.


  “ Hola, nena. Lo sé, no hablamos y créeme que te añoré. Pero no pude llamarte. Me ha alegrado recibir tu mensaje, si pudiera te llamaba ahora mismo pero sigo de viaje de negocios y son todo reuniones y más reuniones.”


  “Estoy contento de que te hayas lanzado a dar tu teléfono a Brett pero dudo que te llame.”

  “Esta noche hablamos, lo estoy deseando. Besos preciosa.”


  Suspiro, sonrío y me recuesto en el sofá. ¡Ha dicho que me ha añorado! La verdad es que yo no me acordé mucho de él. Culpa de Tyler. Me muerdo el labio inferior y sigo viendo a Heathcliff, Catherine y su historia de amor apasionada, clandestina y llena de líos... tormentosos.


  Cuando las palabras “The End” toman la pantalla y los créditos finales comienzan a ascender, cierro los ojos y noto la humedad en mis mejillas. No es la primera vez que veo esta película pero siempre que termina pienso lo mismo. ¿Por qué hay amores tan puros y apasionados que terminan de una forma tan desastrosa y otros que no lo son tanto, felices? Yo nunca me he enamorado, o creo que no lo he hecho. Nunca he sentido algo tan fuerte como lo que sentía Heathcliff por Catherine. Viendo este tipo de películas y a mi amiga, me doy cuenta de la suerte que he tenido. ¿O no?


  Me limpio las mejillas, trago saliva y tras apagar la tele, despierto a Rachel. Como siga durmiendo, esta noche no podrá hacerlo.


  -Rach.- murmuro tambaleándola.

  Ella contrae un poco el rostro pero no despierta.

  -Rachel, tenemos que cenar.


  Le muevo la cabeza y le quito el antifaz. Sus ojos parece que vuelven a estar en su estado original.

  -Venga nena, a cenar.

  -¡Hum!

  -Arriba dormilona.

  Clavo los dedos en su cadera y ella se revuelve gritando y riendo.

  -Ya has descansado, ahora a cenar.- le digo.

  Ella se incorpora y se frota la cara.

  -¿Cómo tengo los ojos?

  Sonrío y me fijo en esos luceros verdes.

  -Magníficos.

  Rachel sonríe y se estira.

  -Que falta me hacía dormir.

  Asiento y me levanto. Ella lo hace detrás mía pero corre al baño.

  -Esta noche compartimos cama.- habla desde el baño.- Hacía años que no dormíamos juntas.

  -Sí.- contesto dejando el bolso en el escritorio.- Desde que pudimos comprarnos la segunda cama.

  Ambas reímos. Cuando sale, ya parece la Rachel de siempre. Me abraza por la cintura, me da un beso en la mejilla y bajamos a cenar.


  Me alegra muchísimo tener a Rachel aquí aunque se me hace un poco raro. Verla sonreír y dialogar con Jeremy y Martha me llena el corazón.


  Les cuenta su gran pasión por la alfarería y cómo surgió esa pasión, gracias a la película Ghost. Martha queda encantada y le pide que le hable sobre eso, sobre la forma de trabajar la arcilla, los tiempos de cocción, que tipo de objetos hace... y mi querida Rachel se explaya gustosa. Han conectado a las mil maravillas.


  La cena está buenísima, como siempre, la charla es entretenida, distendida y divertida, y después Rachel y yo volvemos a hacer fuerza y logramos que Martha nos deje recoger todo y fregar. Ella hace la cena, nosotras fregamos.


  -¡Oh, qué gusto!- suspiro, metiéndome en la cama.


  Rachel lo hace desde el otro lado. La excama de Tyler es lo bastante generosa como para dormir cómodamente las dos.

  -¿Te acuerdas cuando de crías dormíamos juntas en tu casa o en la mía y nos contábamos confidencias?

  -Sí.- sonríe ella.- Y también recuerdo a la cotilla de mi madre espiando al otro lado de la puerta para enterarse de todos nuestros chismes.

  La miro sorprendida porque es la primera vez desde hace muchos, muchos años, que nombra a su madre como tal y no hay ápice de odio en su tono de voz.

  -Y a la mañana siguiente nos chantajeaba en el desayuno con contarlos sino nos portábamos bien y hacíamos lo que ella nos pedía.- recuerdo con un poco, solo un poco, de añoranza.

  Rachel vuelve el rostro hacia mí, su hermoso rostro que se semioculta a la sombra de la luz de la mesilla.

  -Siempre fue una zorra, ¿verdad?- musita.

  Sigo mirándola y estrecho mi mano con la suya, por encima del edredón militar.

  -Confidencia.- susurro, cambiando de tema para que no vuelva a encontrarse mal.- Eres la persona que más quiero en este mundo, eres mi persona, mi Cristina Yang.

  Rachel sonríe ampliamente. Me encanta cuando lo hace.

  -Confidencia.- susurra esta vez ella.- Tú también eres la persona que más quiero en este mundo, eres mi hermana, mi Meredith Grey.

  ¿Se nota que somos fanáticas de Anatomía de Grey? Cuántas horas habremos pasado delante de la tele viendo esa magnífica serie y sus interesantes e inesperadas tramas.

  Nos damos un fuerte apretón de manos y me lanzo para darle un pico en los labios. Acción que pilla por sorpresa a mi amiga y nos carcajeamos como dos colegialas, como si volviéramos a ser aquellas dos niñas que se contaban secretos de poca monta y sueños que querían cumplir de mayores.

  Rachel pega su cabeza a la mía y ambas miramos el techo de madera en el que la luz de la bombilla hace bellas circunferencias lumínicas, unas más intensas que otras.

  -Confidencia.- murmura Rachel.- Aunque haya pasado lo que ha pasado... estoy enamorada de Bruce.

  Cierro los ojos y dejo que mi piel perciba la inmensidad de esas sinceras palabras. Era algo que intuía pero saberlo me eriza toda la piel. Rachel siempre ha sido como yo, o yo como ella no sé, nunca se ha enamorado, solo se enganchaba de los tíos como la aquí presente.

  -¿Quieres hablar de ello?- pregunto.

  -No, solo quería decírtelo. Para que hagas que me olvide de él, para que deje de sentir lo que siento por él.

  Subo una mano y le acaricio la mejilla.

  -Eso solo lo puedes hacer tú, cariño.- le digo.- Y debes querer hacerlo realmente para conseguirlo.

  Ella exhala el aire que parecía contener y no dice nada. Debo entretenerla con otra cosa para que no le dé vueltas al asunto, hoy por lo menos. Que descanse unos días.

  -Confidencia.- susurro.- Anoche me acosté con Tyler, el hijo de Martha y Jeremy.

  -¡El bombero!- eleva la voz.

  -Shssssss...- la hago callar mientras tapo su boca.- Sí, el bombero.

  Mi amiga me retira la mano de su boca y se revuelve en la cama para quedar mirándome de medio lado.

  -Me dejas muerta.- susurra con una sonrisa en la cara.- ¿Es que vais a empezar algo?

  -No, que va. Me cae muy bien, es guapo y está muy bueno, pero no, nada de eso.

  -¿Entonces? ¿Fue un calentón?

  -Algo así. Pero qué calentón, madre mía.

  Rachel suelta una risotada y yo la sigo.

  -¡Joder! Tengo ganas de conocerle.

  -Claro.- comento.- Podemos ir al parque de bomberos. Te aseguro que los compañeros no se quedan atrás.

  -¡Ay sí!- exclama emocionada.

  Vuelvo a carcajearme y ella también.

  -¿Qué es eso?- suelta de pronto.

  -¿Lo qué?

  -Shss... calla.

  Silencio de golpe y presto atención. De fondo, logro captar el tono de llamada tan extraño que tiene el cutre-móvil y que debería cambiar.

  Boto de la cama y salgo corriendo hacia el escritorio donde he dejado el bolso. Con esto de la visita de Rach, he olvidado sacar el teléfono a la mesilla.

  -Es Víctor.- le aclaro mientras me dirijo al baño para hablar.

  -Dale recuerdos.- se cachondea.

  Río, entro al baño, cierro la puerta y contesto conforme tomo asiento sobre la tapa del váter.

  -Hola.

  ¡Uy! Ese “hola” me ha salido con demasiada emoción. No quiero que note que me perturba tanto, aunque algo seguro que intuye.

  -Hola. Buenas noches, señorita.- saluda con su habitual tono sexy que tanto me gusta.- ¿Cómo estás?

  Sonrío y me recojo el pelo detrás de la oreja.

  -Emm... bien, bien.

  -Has dudado, ¿qué ocurre?

  Me encanta que se preocupe tanto por mí. Aunque igual lo hace para que no falle con el propósito por el que he venido.

  -No, nada. Es que... mi amiga ha venido unos días porque tuvo problemas personales en Seattle y necesita desconectar un poco.

  -¿Está allí contigo?

  -Sí. Es como una hermana para mí y, o venía ella o me iba yo.

  -Vale pero...

  -No te preocupes.- le corto.- Ella no va a interrumpir en lo que he venido a hacer.

  Apenas conozco a Víctor pero se nota a la legua lo estricto que es, seguro que en su trabajo es igual, e incluso en su vida personal. En parte es lógico porque me ha pagado un dineral y todavía falta la otra mitad.

  -Tranquila.- dice y se ríe.- Tengo noticias que he recibido hace un par de horas.

  -¿Ah sí? ¿Noticias que me afectan?

  -Sí. Es algo bueno, no te asustes. Brett me ha hablado de ti.

  -¿Y puedo saber qué te ha dicho?- curioseo intrigada.

  -Ay, Amber.- suspira.- Intuía que eras guapa y atractiva pero según él eres un auténtico bellezón. Ha conseguido picar todavía más mi curiosidad y aumentar mis ganas por conocerte.

  -Ya sabes donde estoy.- sonrío ruborizada.

  Las risas de Víctor me llegan desde el otro lado del teléfono.

  -Me ha dicho que le has dado tu teléfono, como bien me dijiste en tu mensaje, pero que también le has dado un beso. Le has dejado completamente estupefacto y ha estado pensando en ti desde que se lo diste.

  -Parece un chico muy tierno.- comento.

  -Lo es. A veces demasiado y la gente le hace daño.

  Trago saliva al escucharle. ¿Yo terminaré haciéndole daño? Espero que no.

  -Bueno y... ¿y qué pasó ayer que no llamaste?

  -¡Oh!- suspira agotado.- Tuve que viajar, esto de ir de un lado a otro cada vez me sienta peor. Ahora estoy en Dallas, un poco más cerca.

  -¿Texas? ¡Vaya!- susurro alucinada.- ¿Es que eres comercial y recorres el país todos los meses?

  -No, que va.- ríe.- ¿Quieres saber a qué me dedico?

  -Bueno... tú sabes a qué me dedico yo, creo que es lo justo.

  -Sí, creo que sí.

  Aguardo a que hable pero no dice nada, tan solo escucho su pausada respiración.

  -Venga dímelo y deja de hacerte el enigmático.

  Víctor estalla en carcajadas y yo le sigo.

  -Soy consejero y orientador empresarial.

  Me quedo con la boca abierta.

  -¿Y eso quiere decir...?

  -El nombre lo indica. Aconsejo y oriento a empresas que les va mal o están a punto de quebrar, y a empresas que les va bien para que les vaya mucho mejor. Todo depende de quién solicite mi presencia.

  -Parece mucha responsabilidad.

  -Lo es. Pero lo que me mata es viajar tanto. Cuando era más joven no me importaba pero ahora... Eso de hoy aquí, mañana allí, cambios de hotel, vuelos, horarios... Me mata. Ahora mismo estoy tirado en la cama del hotel y solo tengo fuerzas para hablar.

  -Será mejor que descanses, ya hablaremos mañana.

  -No, aún no.- susurra adormilado.- Llevo todo el día con reuniones de balances, cuentas y propuestas. Necesito desconectar. Háblame, cuéntame que has hecho hoy o que harás mañana.

  Sonrío, me levanto de la taza y camino hasta el lavabo para mirarme en el espejo. Como si él pudiera verme.

  -Hoy he empezado el día bastante mal.- le digo, omitiendo la parte sexual.- Me llamó mi amiga llorando y eso me destroza. Después pasé las horas como pude mientras ella cogía el vuelo y venía. ¿Qué haré mañana?- me autopregunto mientras arreglo mi pelo.- Supongo que le enseñaré la ciudad a Rachel, no sé, haremos un tour. Y esperaré a que Brett me llame. Me has dicho antes que no crees que lo haga, ¿le has aconsejado que me llame?

  Espero la respuesta pero ésta no llega.

  -¿Víctor?

  Una suave y constante respiración es lo único que me llega desde el otro lado de la línea.

  -Víctor.- murmuro.

  Nada. Se ha dormido. Me llevo la mano a la boca y amortiguo la risa. Debería colgar pero no lo hago y me quedo varios minutos escuchando su tranquila respiración.

  -Buenas noches, señor.- susurro y termino la llamada.

  Cuando salgo del baño me espero un interrogatorio por parte de mi amiga pero Rachel, al igual que Víctor, se ha quedado sopa.

  Me meto en la cama, le doy un beso en la mejilla y suspiro a la vez que apago la luz.


  CAPÍTULO 11


  Despierto con el sonido de la banda sonora de Ghost, que en pocos segundos se corta. Rachel ya se ha levantado y se encuentra sentada en el marco del gran ojo de buey que hay en la buhardilla, observando el exterior. En la mano tiene su móvil.


  -Buenos días.- le digo.

  -Buenos días.- responde sin girarse.

  -¿Estás bien?


  Su móvil vuelve a sonar y ella resopla y corta la llamada.

  -¿Quién te llama?- pregunto.

  -Bruce.- contesta agachando la cabeza.

  Me incorporo veloz en la cama.

  -¿Y qué quiere ahora?

  -No se lo he cogido.

  Asiento conforme y salgo de la cama para ir donde ella. Levanta la vista cuando me acerco y veo la tentación y curiosidad que reflejan sus ojos por saber que querrá ese idiota.


  Sin pensarlo le quito el móvil de las manos y se lo apago.

  -¿Qué haces?

  -Que sufra.- le aclaro mientras lo dejo en la mesilla.- Y ahora


  haz el favor de dejar de pensar en él.

  Me dirijo al escritorio y enciendo el ordenador.

  -Lo intento, créeme, pero es muy difícil.

  -Lo sé.- murmuro mientras localizo lo que quiero.- Por eso


  tendré que mantenerte ocupada.


  Sonrío, doy al play y subo el volumen. La marchosa Walking on sunshine de Katrina & The Waves empieza a sonar y me contoneo conforme me acerco a ella, que me mira y empieza a sonreír. Agarro sus manos y tiro fuerte para que se levante y baile conmigo. Al principio no quiere pero cuando me propongo algo, lo consigo.

  -¡Come on baby!- elevo la voz para animarla.

  Rachel se carcajea y empieza a dar pequeños saltitos a la vez


  que mueve su preciosa melena de un lado a otro.


  La arrastro hacia el salón de la buhardilla para seguir bailando; ambas vamos en pijama y lo hacemos alocadas sin pensar en nada más. Nos agarramos las manos y giramos en círculos mientras reímos sin parar. Agitamos las cabezas, saltamos, alzamos los brazos... y cantamos.


  - ¡I'm walking on sunshine! ¡Woohoo! ¡I'm walking on sunshine! ¡Woohoo! ¡I'm walking on sunshine! ¡Woohoo! ¡¿And dont it feel good?! (Voy caminando al amanecer y se siente bien, ¿no?)


  Cuando la canción termina, Rachel se desploma sobre el sofá y yo en el puff pelota de baseball.

  -Necesitaba esto.- suspira.

  -Lo sé.

  Me levanto de un salto y divertida, le doy un azote en ese duro culo. Me da envidia que lo tenga tan duro, dice que es porque siempre sube por las escaleras y que yo debería probar pero chica, ¿y hacer ese feo al inventor del ascensor?

  -Venga, a la ducha.- ordeno.- Que te voy a dar semejante tour por la ciudad que no vas a poder ni pestañear.

  Rachel se carcajea, se levanta y tras coger su neceser, entra en el baño. Después iré yo.


  Y así pasamos el domingo, recorriendo Boston de punta a punta. La red de transporte en esta ciudad es fantástica, tanto en autobuses, metro y taxis nada costosos.


  Vemos Beacon Hill con sus preciosos barrios llenos de casas de arquitectura federal construidas por Charles Bulfinch. Antiguamente era la zona elegida por las familias ricas para residir, aunque después llegó la depresión económica y esos grandes caserones de gente rica empezó a verse superado por modestas casas aunque igual de preciosas. También hay anticuarios, restaurantes y muchas tiendas de gran calidad.


  Los panfletos para turistas que adquirí mi primer día de visita, te indican una ruta para visitar el norte de Beacon Hill y el West End, donde se encuentran las casas a las que podían acudir los esclavos huidos en 1800, el Museo de Historia Afroamericana y la iglesia para negros más antigua del país.


  ¿Sabías que en el primer censo realizado en Estados Unidos en 1790, Massachusets registró ser el único estado que no contaba con esclavos? Normal que lo pobres huirían aquí.


  Después paseamos por el jardín público, la zona verde más hermosa de la ciudad con 19 hectáreas nada más y nada menos.

  ¿Queréis saber que fue antes? Durante siglos en este terreno se colocó la horca, los campamentos de militares y dónde los instruían. Es increíble que un lugar tan romántico y florido halla sido en una época un lugar de múltiples contiendas.

  También nos topamos con una estatua de bronce de George Washinton.

  El día no podía ser más perfecto. Después de la tormenta siempre llega la calma y en el intenso cielo azul, brilla un sol como si fuera la primera vez que lo hiciese, como si tuviera toda su energía cargada y la soltara a borbotones. La guinda del pastel la pone mi querida amiga Rachel, que está entretenida y sonríe como si no le hubiera pasado nada.

  Pasamos todo el día de pingos pardos por lo que cuando regresamos a casa de los Hawk, estamos agotadas. Es raro pero con Rach siempre me faltan horas a la jornada.


  Jugueteo con él entre mis manos mientras observo a través del gran ojo de buey, la luna menguante.

  -¡Nena, ¿vas a venir a ver la tele, o no?!- grita Rachel desde el sofá.

  -¡Voy!- contesto mirando por encima del hombro.

  Después bajo la vista a mis manos, al cutre-móvil, y tras coger aire, lo dejo en la mesilla y regreso con mi amiga.

  No aguanto más. Los párpados me pesan como si fueran de plomo y la película es tan thriller, tan paranoica, que entre el sueño, que no me entero de la trama y que estoy derrotada por las caminatas del día de hoy... solo quiero irme a la cama.

  Un empujón de Rachel me espabila un poco y la miro.

  -Te llama Víctor.- dice.

  Es escuchar su nombre y se me quita hasta el dolor de pies. Me levanto corriendo del sofá y marcho a cogerlo.

  Siempre, siempre, siempre... mi corazón se acelera cuando escucho el sonido de este cacharro infernal y veo “Víctor” en la pequeña pantalla verde.

  -Hola.- contesto en un suspiro.

  -Buenas noches, señorita.

  Sonrío y me muerdo el labio mientras recorro la buhardilla directa al baño.

  -¡Eso, escóndete! No me interesa lo más mínimo lo que hables con él.- murmura Rachel, picada.

  Estallo en risas conforme cierro la puerta del aseo.

  -¿De qué te ríes?- curiosea Víctor, divertido.

  -Nada, de mi amiga.

  Me siento en el váter y cruzo las piernas.

  -Oye Amber... joder, siento lo de ayer. Estaba tan cansado que...

  Vuelvo a estallar en risas cuando recuerdo que se quedó dormido al teléfono.

  -No te preocupes, señor.- contesto sonriente.- Trabajas mucho y es lógico que estés rendido.

  -Sí.- contesta suspirando.- Pero me jode que me pase contigo.

  Cojo aire y me levanto. Si me estoy quieta, enloqueceré.

  -Víctor, no digas esas cosas.- susurro.

  -¿Qué cosas?- se sorprende.

  -Como si yo te importara. No me conoces.

  -No te conozco físicamente pero sí que te conozco. Y sí que me importas.

  Me paso la mano libre por la melena y me la revuelvo.

  -¡Dios, Víctor, me vas a volver loca!- confieso.

  Él se carcajea al otro lado de la línea.

  -Me gustaría volverte loca de muchas maneras.

  -No puedes decirme estas cosas estando a mil kilómetros.

  -En unos días serán menos.

  -¡¿Vuelves?!- exclamo sorprendida y emocionada.

  -No, todavía no, preciosa. En unos días viajo a Chicago.

  ¡Oh, vaya chasco!

  Me apoyo en el lavabo y miro mi expresión compungida en el espejo. Soy patética.

  -¿Te ha llamado Brett?

  Resoplo y pongo los ojos en blanco. ¡Muy patética!

  -No, no ha llamado.- contesto seca.

  -¿Qué te ocurre?

  -Nada, solo estoy cansada. Hoy enseñé todo Boston a Rachel y estoy muerta.

  -Entonces descansa, señorita.

  -Tú también.

  Retiro el cutre-móvil de mi oreja y lo cierro, cortando la llamada.

  -Eres idiota.- espeto a mi reflejo.- ¿Qué esperabas? ¿Liarte con Víctor? ¿Que viniera a conocerte? ¿Salir con él? En menos de un mes te vuelves a Seattle. ¡Céntrate!

  Agito la cabeza, inspiro fuerte y salgo del baño.

  -¿Ya?- se sorprende Rachel.- ¿Qué corta ha sido hoy, no?

  -Sí, es que estoy muy cansada. Me voy a la cama.

  Evito mirarla para que no descubra mi expresión apesadumbrada y camino hacia la cama.

  -¿Estás bien, nena?

  -Sí.

  Me siento sobre el colchón y al ir a dejar el cutre-móvil en la mesilla, pita un mensaje entrante.


  “No dudes ni por un momento que me importas. Pronto nos veremos, te lo prometo. Buenas noches, preciosa. Besos. V”


  


  Exhalo, lo dejo en la mesilla y me meto en la cama.


  -Mírala, Martha.- habla Rachel.- A ver si tú logras que salga de la cama.

  -Venga, arriba, gandula.- dice mi casera.

  -Sigo cansada y con sueño.- murmuro contra la almohada.

  Esta noche he soñado con un hombre sin rostro. Un hombre que me susurraba palabras hermosas al oído mientras me tocaba con devoción. Y ahora que estoy despierta añoro el sueño, añoro las duras pero suaves manos que me acariciaban y me demostraban que era de él, de el hombre sin rostro.

  ¿Por qué existen sueños tan maravillosos si luego tienes que despertar a la realidad? ¿Son mensajes cifrados? ¿Premoniciones futuras? ¿Era Víctor el hombre sin rostro?

  Martha se sienta a mi lado y corta mis cavilaciones.

  -Me ha dicho Rachel que queréis ir al parque de bomberos a saludar a Tyler.

  Sonrío vagamente y la miro. ¿Siempre tiene que ir tan perfecta esta mujer?

  -Era para animarla.- contesto.

  -Me parece una idea genial.- admite Martha.- Los chicos estarán agradecidos de que dos bellezones vayan a visitarlos.

  -Dirás tres, Martha.- corrige mi amiga.- Tú vienes con nosotras.

  -Estaré encantada.

  -¡Genial!- celebra Rach.- Día de chicas empezando por visita a bomberos macizos.

  Mi casera y yo reímos con la loca de Rachel.

  -Ya la has oído.- me dice Martha.- Día de chicas, así que... ¡arriba!

  Me da un azote en el culo y yo me carcajeo. Tienen razón.

  ¿Para qué agarrarse a algo inexistente?

  Me quito el edredón de encima y corro al baño.


  El parque de bomberos donde trabaja Tyler se encuentra entre Chinatown y el centro, y allí que nos vamos las tres en taxi, después de disfrutar de un espléndido desayuno de media mañana.


  El taxi nos deja a pocos metros. Es un gran edificio de piedra un tanto antiguo pero muy bien conservado. En la parte delantera nos encontramos cuatro grandes puertas rojas, dos a cada lado de lo que parece la entrada principal, con las letras “Parque de Bomberos de Boston, Brigada 23” en blanco. Sobre éstas, varios ventanales, algunos con un pequeño balcón, y en la cima, el orgulloso emblema de la brigada tallado en piedra, junto a la bandera del país, la de Massachusets y la de Boston.


  Recorremos a paso tranquilo la distancia que nos separa, bajo un cálido sol de primeros de Junio.

  Martha ha optado por ponerse un buzo verde jade sin mangas, cinturón ancho ciñendo su cintura y zapatos de tacón, negros a juego. Rachel, una minifalda vaquera, camiseta negra de tirantes y sneakers rojas. Yo visto unos jeans ajustados, desgastados y con varios rotos, camiseta blanca ancha de cuello barco y bailarinas grises.

  -Sigo sin entender cómo puedes llevar esos pantalones rotos.- murmura Martha, disgustada.

  Vuelvo a carcajearme porque es la tercera vez que menciona mis pantalones desde que salimos de casa.

  -Es la moda.- defiende mi amiga.

  -Lo sé, pero no lo entiendo. Con lo guapa que estaría con un vestido veraniego.

  -¡¿Amber?!- exclama Rachel.- Ella jamás se pondrá un vestido.

  -Estoy aquí, ¿sabes?- gruño.

  Mi amiga sonríe y golpea mi cadera con la suya.

  Cuando llegamos a la puerta principal, Martha se anticipa y entra sin llamar. Parece que no es la primera vez que viene. Mi amiga y yo la seguimos al interior. Estoy ansiosa por ver a Tyler y presentarle a mi amiga.


  El interior es un recibidor abierto desde el que se puede ver los amplios pabellones a derecha e izquierda donde se encuentran los camiones de bomberos, todoterrenos y demás enseres que necesitan. Frente a nosotras, tras una modesta recepción, hay unas escaleras de madera y metal que ascienden a los pisos superiores.


  -Buenos días, señora Hawk.- saluda el hombre que hay tras el mostrador.

  Tendrá unos cincuenta y largos años, de complexión fuerte, moreno algo canoso, y en su camiseta gris, luce el emblema de los bomberos junto al pecho.

  -Buenos días, Bernard.- saluda Martha.- ¿Qué tal estás?

  -Muy bien, ¿y usted?

  Martha agita la mano delante suya y sonríe.

  -Muy bien pero ya te he dicho muchas veces que me tutees. Te presento a unas amigas, Amber y Rachel. Chicas, éste es Bernard Wall, jefe de bomberos.

  -Encantado.

  Nosotras respondemos lo mismo y le estrechamos la mano.

  -Las chicas querían ver el parque y de paso saludar a Tyler.explica Martha.- ¿Cómo va todo después del atentado en la maratón?

  ¡Es cierto! No me acordaba de los artefactos que estallaron en la meta de la maratón, hace un par de semanas. Fue horrible.

  -Bueno pues, aún se respira nerviosismo en el ambiente.relata el jefe.

  Nosotras tres asentimos. Desde el 11S, el tema terrorismo está muy a flor de piel.

  -Llamaré a Tyler.

  El hombre coge un teléfono del mostrador y marca.

  -Cameron, ¿está Hawk por ahí?. Vale, dile que ha venido su madre con unas chicas para saludarlo. Bien.

  Cuelga y nos mira sonriente. Especialmente a mi amiga y a mí.

  -Está en el gimnasio, bajará enseguida.

  Doy un paso y me acerco al mostrador.

  -También quería comprar dos calendarios.

  El hombre me sonríe con algo de picardía y vuelve a coger el teléfono para llamar.

  -Cameron, dile a Hawk que de paso baje un par de calendarios. Ah, vale, de acuerdo.

  El jefe de bomberos cuelga y en segundos escuchamos, y después vemos, como un atractivo chico moreno de unos treinta años baja por las escaleras sonriente y con dos calendarios en las manos. Viste el pantalón del uniforme: holgado, oscuro y con dos franjas verticales amarillas fluorescentes en cada pierna; botas y una camiseta gris algo ceñida con el emblema de la brigada. Es como la de su jefe, solo que a él le queda como un guante.

  Rachel se coloca a mi lado y no me hace falta mirarla para saber que está babeando.

  El guapo bombero entrega los calendarios a su jefe.

  -¿Recuerdas a la señora Hawk?

  -Sí, claro. Buenos días, señora Hawk. ¿Cómo está?- saluda Cameron estrechando su mano.- Tyler bajará enseguida.

  -Muy bien, Roy, gracias.- contesta ella.- Tú cada día estás más guapo.

  Él sonríe y nos mira a Rach y a mí.

  -Ellas son unas amigas de Seattle.- presenta Martha.- Amber y Rachel.

  Le estrechamos la mano por encima del mostrador y noto que sus ojos oscuros brillan divertidos.

  -Amber, por fin te conozco.- dice.- Ha salido tu nombre varias veces estos días.

  -¿Ah sí?- nos sorprendemos Martha y yo a la vez.

  -Sí.- afirma él.

  Voy a matar a Tyler.

  Evito su mirada y me centro en el jefe de bomberos.

  -¿Qué te debo por los calendarios?


  Tras pagarlos y guardarlos en el bolso casi con forces, y mientras Bernard y Martha dialogan, Roy se presta a mostrarnos las instalaciones del parque a mi amiga y a mí. Desde el material, uniformes y taquillas, hasta los vehículos.


  -Y arriba tenemos unas habitaciones para que descansen los que hacen guardia, una pequeña cocina, la central y un modesto gimnasio con duchas.- explica Roy cuando llegamos a uno de los camiones.

  -Lo tenéis bien montado.- comenta Rachel.


  El sexy bombero asiente y abre una de las puertas traseras de la cabina.

  -¿Queréis subir?

  Mi amiga ni se lo piensa y agarrándose a un soporte metálico, trepa los tres escalones hasta alcanzar el asiento.

  -¡Qué comodidad!- exclama.

  Yo tampoco lo pienso y voy detrás. Es cierto, son muy cómodos, de cuero y amplios como para cuatro o cinco personas.

  Roy sube a los asientos delanteros.

  -¿Conduces tú este camión?- pregunta Rachel.

  -No, yo suelo ir ahí detrás.

  -¡¿Qué pasa aquí?!- exclama Tyler, surgiendo de golpe en la puerta abierta.

  -¡Ahaa...!- grito del susto.- ¡Joder, Tyler!

  Le doy un empujón y él vuelve a bajar del camión partiéndose de la risa.

  Me acerco al borde y agarro el soporte metálico para bajar.

  -Déjate caer preciosa, que yo te cojo.- murmura divertido.

  Le muestro el dedo corazón de mi mano izquierda, lo que hace que ría aún más, y comienzo a bajar. Las manos de Tyler en mis posaderas, hacen que salte directamente.

  -¿Qué haces?- me giro sorprendida y le doy un leve empujón.

  -Solo trataba de ayudarte.- responde sonriente.

  Viste igual que Roy y lleva el pelo mojado, seguramente tras la ducha post-gimnasio.

  -Te voy a matar.- bufo y le empujo de nuevo.

  En este momento me da igual que Rachel y su compañero nos vean; me da igual que venga Martha y nos vea; me da igual que baje la brigada al completo y nos vean; estoy cabreada y mucho más porque Tyler no deje de sonreír.

  -¿Por qué motivo?

  -Lo sabes muy bien. Les has hablado de mí y les has contado lo que pasó, cuando te pedí que no lo hicieras.

  Le doy otro empujón y él se carcajea con ganas.

  -Solo les hable de ti porque Steve y Logan te mencionaron. ¿De verdad crees que les voy a contar nuestra noche loca? Lo decía solo para picarte.

  Exhalo de golpe y me recoloco el bolso al hombro y la camiseta.

  -Más te vale, guapito.

  Me doy la vuelta para regresar junto a Rachel pero Tyler me agarra de la muñeca y me lleva de nuevo contra él.

  -Estás muy guapa, por cierto.- susurra en mi oído.

  Después me da un tierno beso en la mejilla que casi me derrite.

  -Que idiota.- musito sin poder ocultar mi sonrisa.

  Caminamos hacia Rachel y Roy que dialogan entretenidos y Tyler me pasa el brazo por el cuello. Brazo que retiro de ipso facto.

  -Córtate un poco, ¿quieres?- le digo entre dientes.

  Él sonríe y se separa de mí.

  -Rach, te presento a Tyler.- le digo cuando llegamos hasta ellos.

  Mi amiga sonríe, se acerca y se saludan con un beso cortés en la mejilla.

  -Le decía a Rachel, que no podéis iros de Boston sin pisar el Boston Copérnico.- comenta Roy Cameron.

  -Podríamos ir hoy.- añade mi amiga.

  -¿Qué es eso?- pregunto perpleja.

  -Un bar que está en el puerto.- responde Tyler.- Nosotros solemos ir bastante.

  -De hecho, esta noche iremos unos cuantos.- dice Roy.

  -¿Ah sí?- me sorprendo.

  Miro a Tyler y éste se encoge de hombros.

  -A mí me toca guardia.- dice.

  -Es una lástima, tío.- se mofa el compañero.

  -¿Iremos?- pide Rachel agarrándome del brazo.- Roy dice que tiene una terraza enorme que da al puerto y ves como salen y llegan los barcos.

  -Bueno, pues... sí, vale, nos pasaremos. ¿Dónde está exactamente?

  -¿Puedo hablar contigo?

  No espera ni a que responda. Tyler me agarra del brazo y me desplaza varios metros de ellos.

  -¿Qué ocurre?- pregunto.

  -Pues...

  Una sirena comienza a sonar dentro del pabellón y una luz naranja brilla en lo alto.

  -¡Mierda!- gruñe Tyler.- Ya hablaremos.

  Corre hacia un lateral del pabellón junto con Roy, y el resto de bomberos no tardan en bajar del piso superior. Incluso alguno se desliza por la barra vertical de la esquina.

  Rachel llega a mi lado y ambas observamos estupefactas lo rápido que se visten los chicos.

  -¡Vamos, vamos!- grita el jefe subiendo a un todoterreno.- Se está quemando una casa en Chinatown.

  Las grandes puertas rojas comienzan a abrirse y nosotras regresamos con Martha, que observa igual de anonadada todo el despliegue.

  Tyler, completamente uniformado, sube a la parte trasera de un camión y nos observa. ¡Qué sexy con el casco!

  -¡Ten cuidado!- grito.

  Él asiente y después mira al frente conforme el camión sale del parque.

  En segundos nos hemos quedado las tres solas.

  -¿Qué os parece si seguimos con el día de chicas?- propone Martha.

  Nosotras asentimos y la buena mujer sale veloz del recinto de bomberos. Se nota lo nerviosa que le pone que su hijo trabaje en esto, que esté en constante peligro.

  -¿Seguro que no hay nada entre Tyler y tú?- murmura Rach mientras caminamos detrás de una nerviosa Martha.

  -¿A qué viene eso? Claro que no.

  -Te mira embobado.

  -Tú sí que estás boba.- me burlo.

  Aumento el ritmo y agarro a Martha del brazo para tranquilizarla. Rachel lo hace del otro y caminamos un par de manzanas comentando lo siguiente que podemos hacer.


  CAPÍTULO 12


  Martha es muy divertida y pasamos un día fantástico con ella. Como si fuera una jovencita alocada más.

  Recorremos el distrito financiero, que todavía no lo ha visto Rachel y cuando pasamos por delante de la cafetería “Azúcar a bordo”, ojeo a través de las cristaleras por si veo a Brett tomando café. Hoy es lunes y esta mañana no he venido. Le dí mi teléfono y le pedí que me llamara. Ahora la pelota está en su tejado. A los hombres hay que darles un poco de espacio para que piensen las cosas. No actúan bien bajo presión.

  Tras una estupenda comida en un precioso restaurante casero, visitamos el anticuario más antiguo (valga la redundancia) de la ciudad. Tiene unos objetos bellísimos que da cosa tocar por temor a romperlos y Martha echa el ojo a una vieja pero bien conservada mecedora de nogal, delicadamente tallada y barnizada, del siglo XVIII.

  -Es como la de mi abuela.- nos dice casi emocionada.- Exactamente igual.

  Su rostro empalidece cuando mira el precio. Yo casi caigo de culos al suelo. ¡La leche! ¡¿Acaso es mágica?!

  Salimos de allí sin mirar nada más y terminamos la tarde en el centro comercial Faneuil, que parece más una biblioteca o un museo por su estructura exterior: techo en pico, todo de piedra caliza y en la delantera, cuatro columnas doricas, jónicas o corintias, que dan al edificio un aire intelectual.

  Yo no entro, no me apetece nada andar de tienda en tienda y prefiero esperarlas fuera, sentada en los escalones, con un rico helado de vainilla comprado en uno de los puestos de la enorme plaza, y mirando el divertido espectáculo callejero que está dando un mimo, a las personas que se han detenido a verle.

  ¡Ummm...! El helado me encanta pero la galleta del cucurucho es mi perdición.


  -¡Madre mííííaaa...!

  Aparto el rímel de mi ojo y estallo en carcajadas. Rachel está sentada sobre la tapa del váter mientras observa


  anonadada el “calientedario” de los bomberos.

  -¡Pero... pero qué cuerpazos!- dice asombrada.

  -Ya lo creo.

  Retiro las lágrimas que quieren brotar de mis ojos por las risas y sigo a lo mío, o esta noche no saldremos.


  -Buff, mira Roy que bueno está el cabrón.

  -Pues espera a ver a Tyler.- murmuro.

  Termino de maquillarme repasando mis labios con el gloss


  rosa chicle que tanto me gusta y tan bien me queda. Unas gotas de J'adore bajo las orejas y en el escote...

  -¡Lista!- exclamo, girándome hacia ella.

  Mi amiga no levanta la cabeza de las fotos.

  -Venga, deja eso, que vas a salir calentorra.

  -Voy, espera, que quiero ver a Tyler.

  Me acerco y le paso las hojas del tirón hasta diciembre.

  -¡La virgen!

  Levanta el rostro y clava sus ojazos verdes en mí.

  -¿Que te has acostado con este jamelgo?

  -Sí.

  Salgo del baño y me dirijo al escritorio a por mi bolso.

  -¿De verdad necesita tanta espuma ahí abajo para cubrir sus partes?- curiosea Rachel, que viene detrás.

  Vuelvo a reír intensamente y me giro hacia ella con las cejas enarcadas.

  -¡Guarra!- bufa, al captar mi respuesta afirmativa.

  Cierra el calendario y lo arroja sobre el escritorio.

  -Bueno, vamos. Que tengo ganas de mover el esqueleto.


  Llegamos hasta el puerto marítimo en taxi. Jeremy nos quería acercar pero me ha dado pena que después de su jornada laboral, vuelva a salir de casa. Hemos preferido que se quede con Martha viendo la tele en el sofá. Además que sigue sin querer cobrarnos y eso no me gusta.


  -Debéis ir por el muelle.- nos dice el taxista.- El Copérnico es el cuarto local, no hay pérdida, lo encontraréis fácilmente.

  -Gracias.- respondemos.

  Bajamos del coche tras pagar la carrera y agarradas del brazo descendemos una pequeña rampa de cemento hacia el muelle.

  El cielo nocturno está completamente estrellado y aunque la temperatura sea cálida, la brisa costera y la humedad del ambiente hacen que sea necesario llevar chaqueta.

  Rachel luce un vestido corto de tirantes negro y una cazadora vaquera. Yo me he puesto unos tejanos ajustados, camiseta de tirantes blanca y una chaqueta larga de lana gris. Ambas llevamos zapato plano, no somos muy fans de los tacones.

  Nos sorprendemos gratamente al ver lo animada que está la zona: restaurantes, bares, pequeños puestos callejeros... y lo romántica que es para pasear. Nos detenemos un momento para contemplar embelesadas cómo un gran velero entra lentamente en el puerto, flotando en las aguas negras chispeadas por el reflejo de las estrellas, con sus velas desplegadas y sus farolillos anaranjados alrededor. Sonrío como una boba cuando veo a la pareja que va en él; la chica sujetando el timón y el chico enseñándole cómo hacerlo.

  -¿No te parece romántico?- pregunto a mi amiga.

  -Sí.- suspira.

  La miro y sonrío al ver cómo le brillan los ojitos.

  -Vamos a bailar.- comento, tirando de ella.

  Como bien dijo el taxista, el Boston Copérnico es el cuarto local desde donde entramos y muy fácil de localizar ya que, en homenaje a una de las profesiones de Copérnico, astrónomo, la fachada oscura está decorada con una generosa maqueta del sistema solar.

  -¡Vaya!- murmuramos sorprendidas.

  El interior es... masculino, demasiado masculino: dardos, billares, taburetes altos, todo de madera, lámparas que constan únicamente de bombillas, olor a cerveza y... “vida”, y de hilo musical, rock en estado puro.

  -Bailar, lo que se dice bailar, no sé si vamos a hacer mucho.murmura Rachel.

  Sonrío y caminamos hacia la barra, bajo las atentas miradas de algunos clientes.

  Dos camareros charlan dentro de la barra y uno se acerca, al vernos llegar. Sus greñas grasientas, su barba de una semana y su camiseta blanca con marcas de sudor, echan un poco para atrás. Pero, ¿qué clase de tugurio es éste?

  -Buenas, preciosas, ¿qué os sirvo?

  -Dos Budweiser.- pide Rach.

  -En botellín.- añado.

  No quiero ni pensar cómo pueden estar aquí los vasos.

  -Zack, yo las invito.

  Ambas nos giramos y vemos a un guapo Roy que nos sonríe ampliamente. El sexy bombero viste vaqueros, camisa oscura de manga corta y está... ¡que quita el sentido!

  -Hola.- le saludamos a coro como dos tontitas.

  -¿Qué tal chicas? Ya pensaba que no ibais a venir.

  -¿Y perdernos esto? Para nada.- contesta mi amiga.

  -Estoy al fondo con otros compañeros. ¿Venís?

  -Claro.- responde Rachel sin dudar.

  Recogemos los botellines que nos entrega el camarero y Roy se adelanta a pagar.

  -Gracias.- le digo.

  Él vuelve a sonreír y nos lleva hasta el fondo del bar, bajo la mítica I was made for loving you de KISS sonando por los altavoces. Lo dicho, la idónea para bailar.

  Otros cinco sexys bomberos nos reciben con sonrisas cordiales, entre ellos Logan, el bombero bombón que ya he visto en otras ocasiones. Una de ellas, en casa de Tyler y en paños menores. Dios mío, cada vez que me mira pienso que aún sigue viéndome en ropa interior.

  Tras las presentaciones y la ruptura del primer hielo, comenzamos a charlar con los chicos. Es increíble los simpáticos que son e inteligentes, que viendo lo macizos que están, ese patrón de “chico atractivo, más tonto que un higo” es inútil.


  Estallamos en carcajadas por la historieta de Skipy, el bombero de cabeza afeitada, y tras brindar con la cuarta ronda de cervezas, nos las bebemos del tirón.


  -La siguiente invitamos nosotras.- les digo.


  Agarro a Rachel del brazo y marchamos a la barra. Después de esta hora y media, el Copérnico ya no me parece tan desagradable. Ni me he percatado de que se ha llenado y hace tanto calor, que ya nos hemos despojado de las chaquetas.


  -Si sigo así me voy a coger un pedal de campeonato.- confiesa mi amiga.

  -Yo también.

  Estallamos en risas, gran parte por efecto del alcohol, y hacemos el pedido al camarero de antes.

  -¿Si tendrías que elegir a uno de ellos, con cuál te quedarías?

  Frunzo el ceño y miro a mi amiga altamente alcoholizada.

  -¿Qué?

  -Que a cuál de ellos escogerías. Son todos tan atractivos...

  -Estas borracha.- le digo.- ¿Por qué tengo que elegir a uno?

  -¿Prefieres más?

  Volvemos a reír y le doy un toque con mi hombro.

  -No.- contesto y le hago burla.

  -Amm... ya sé. Al que elegirías no está, ¿verdad?

  -Rachel, no digas bobadas.

  Sonrío al camarero que nos entrega las ocho cervezas y le pago.

  -¿De verdad que no hay nada entre Tyler y tú?

  -Que no.- contesto.

  -¿Y si viniera esta noche al bar?

  Vuelvo a mirar a mi amiga, que sonríe pícara, y percibo que sus ojos oscilan de mí a detrás mía. Me giro y veo que se acerca un sonriente y nunca-tan-atractivo-como-ahora Tyler, entre el gentío.

  Pantalones oscuros y camisa negra de manga corta, abierta y dejando a la vista una fina camiseta de tirantes blanca. Su pelo rubio rebelde le da un toque tan salvaje que hace que me tenga que agarrar a la barra para no caer. ¡Madre del amor hermoso!

  -Hola.- saluda cuando llega hasta nosotras.

  Rach le devuelve el saludo pero yo sigo noqueada.

  -¿Qué... qué haces aquí?- reacciono perpleja.- ¿No tenías guardia?

  Ty ríe, se pasa una mano por su pelazo y se inclina hacia mí.

  -¿Y dejarte sola con estos cabrones?- susurra.

  Me entrega un suave beso en la mejilla, tanto que hasta cierro los ojos del gusto, y se incorpora.

  -¿Qué bebéis?- curiosea.

  -Cerveza.- responde mi amiga.- Esta ronda la pagamos nosotras, ¿quieres una?

  -Claro.

  -Genial. ¿Pides una para él, Amber? Yo mientras llevo estas a la mesa.

  Mi amiga coge siete cervezas en las dos manos y me da un toquecito juguetón con su culo. Después desaparece dejándonos solos.

  -¿Todo bien?- me pregunta.

  -Sí, muy bien.

  Levanto el brazo hacia uno de los camareros y por señas le pido una cerveza más.

  -¿Habéis pasado un buen día con mi madre?

  Le miro y no puedo evitar sonreír.

  -Nos ha dejado molidas.- bromeo y Tyler se carcajea.

  -Me gustó que...- murmura y se acerca un poco más.- Que fueras a verme al parque.

  Sonrío, evito su fogosa mirada y pago al camarero por la cerveza de más.

  Brinco al notar la mano de Tyler en mi cadera y miro por encima del hombro a la mesa donde se encuentran sus compañeros charlando y riendo divertidos con Rachel.

  -¿Qué haces?- pregunto nerviosa.

  -Me gusta tocarte.

  -Tyler.- le reprendo apartando su mano.- ¿Por qué has cambiado la guardia?

  -Solo pensar que estarías con ellos, me volvía loco.

  -No sé si tomármelo bien o mal. ¿Acaso crees que me voy a acostar con alguno de ellos?

  -Una chica ebria es una chica baja de defensas.

  Resoplo, cojo su cerveza y se la tiendo.

  -No te preocupes, mis defensas son muy resistentes.

  Doy media vuelta y regreso a la mesa.

  Los compañeros de Tyler lo reciben entre apelativos “cariñosos” y alguna que otra broma que lleva mi nombre. Bebo para tragar la incomodidad. ¿Es que todos saben que ha venido solo por mí? Incluso la capulla de Rachel disfruta y ríe con las bromas a costa de Tyler y de mí.

  Los minutos pasan y yo bebo la cerveza mientras observo casi cautivada a Tyler mientras departe divertido con su compañeros, sobre un tal Morris y lo fácil que es cambiarle las guardias nocturnas. Bromean diciendo que es al único que le gusta hacer ese turno porque aprovecha para hacer “trabajitos” ya que el jefe no está.

  -Disimula un poco, que se te cae la baba.- me susurra Rach al oído.

  Sonrío y niego con la cabeza.

  -Vete a la...

  -¡Tyler, amor!

  Prácticamente todos nos giramos hacia la voz femenina tan chirriante que nos aborda por la espalda y vemos cómo una chica de lo más atractiva se lanza al cuello de Tyler y le come la boca.

  ¡Ops!

  Miro a Rachel y compruebo que ella está igual de anonadada que yo. Sabía que Ty era un Don Juan pero esto es...

  -Grace, ¿qué haces?- se molesta el bombero mientras se la quita de encima.

  -Llevaba muchos días sin verte.- contesta ella.

  Después nos mira a Rachel y a mí. Una de esas miradas que dicen “¿que hacen estas dos guarras con él?”.

  Tyler se limpia la boca con el dorso de la mano y se la lleva del brazo. Sus compañeros empiezan a bromear de nuevo para arreglar este momento tan... ¿incómodo? Las miradas que me echan es lo que lo hace incómodo, como si yo fuera la novia o algo así.

  No tarda en regresar pero solo para cogerme de la mano y tirar de mí.

  -¡Ahora volvemos!- dice al resto.

  Observo a mi amiga, confundida, mientras Tyler me arrastra hacia no sé dónde.

  Cruzamos los billares donde la gente se apelotona para jugar, llegamos hasta los baños y entramos por un pasillo contiguo para subir unas escaleras.

  -¿Adónde me llevas?

  Tyler mira por encima de su hombro y me sonríe.

  -Quiero enseñarte la terraza.

  Tras un par de tramos de escaleras, cruzamos la puerta metálica de la azotea y salimos a la amplia terraza. Mi primera reacción es abrazarme a mí misma.

  -¿Podemos estar aquí?- pregunto al ver que no hay nadie.

  -Sí, el dueño nos conoce bien. ¿Tienes frío?

  -No, solo es el cambio de temperatura al salir.

  Ty se quita la camisa y me la echa por encima de los hombros. Así, en camiseta de tirantes, está... muy follable.

  -Gracias.

  Nos acercamos hasta la barandilla de acero y observamos el puerto con los barcos, algunos de ellos iluminados.

  -Es un sitio privilegiado, gracias.

  -¿Te gusta?

  Le miro y asiento sonriente.

  Tyler se acerca un poco más y pasa un brazo por encima mía para atraerme hacia él.

  -Siento lo que ha pasado con esa chica.

  Empiezo a reír y agacho la cabeza.

  -Tyler, no tienes que disculparte por nada.

  -Lo sé pero... ha cortado un poco el rollo.

  -No creas, tus amigos saben como salir del paso.

  Ty se carcajea y aprieta más su brazo mientras se inclina para besarme. Le habría dejado pero...

  -Aún tienes carmín de Grace.- digo mientras le aparto la cara.

  -¡Joder!- resopla y vuelve a restregarse las manos por la boca.- ¿Ya?

  -Sí. Aunque te quedaba bien ese color.- me mofo entre risas.

  Ty también se ríe.

  -Prefiero el que llevas tú.

  Vuelve a cernirse sobre mí pero me aparto divertida. Él me agarra por la cintura, me estruja contra su cuerpo y como le sigo quitando la cara, se dedica a besarme el cuello y el hombro.

  -¡Tyler!- grito entre risas, por las cosquillas que me hace.

  Él disfruta con lo que me hace y cuando logra tomar mi boca, me besa como si no hubiera un mañana. Yo me entrego del mismo modo. Serán las cervezas, será él... pero no puedo evitar restregarme contra su físico.

  Mis manos suben a su cuello, las suyas se deslizan por mi espalda y culo, nuestras lenguas retozan ansiosas y nuestros motores se calientan todavía más en esta terraza.

  -Vamos a mi casa.- jadea junto a mi boca.

  -No puedo dejar a Rachel sola.

  -No va a estar sola. Y ya es mayorcita para cuidarse.

  -Pero...

  Tyler me corta volviéndome a besar.

  -Quiero estar íntimamente a solas contigo. Lo deseo desde que te vi esta mañana.

  Sonrío y me lanzo a besarlo.

  Tras varios minutos desesperados por quitarnos la ropa, bajamos de la terraza para informar a los demás.

  -Yo llevaré a Rachel a casa de tus padres.- dice Logan.

  -¿Seguro que no te importa?- pregunto a mi amiga mientras le doy las llaves de la casa.

  -Claro que no, tonta, con lo bien que me lo estoy pasando.

  Le doy un fuerte abrazo.

  -Como le pase algo, os mato.- advierte Tyler.

  Sus compañeros se carcajean al escucharle.

  -Bombón, sé dónde vives.- le aviso yo.

  Tyler tira de mí hacia la salida mientras todos ellos siguen riendo alborotados.


  -¡Tyler!- gimo.


  Él sigue contoneándose sobre mí, entre mis piernas, mientras sus brazos lo mantienen elevado cual vigas de músculos.

  -¡Sí!- jadea él.

  Echo la cabeza hacia atrás cuando su polla entra entera y al mirar a la derecha, veo que una sombra se mueve. Poco a poco un cuerpo trajeado sale a la luz pero el rostro sigue quedando en la oscuridad.

  -¡Eres mía!- grita y señala a Tyler.- ¿Qué haces con él?


  ¡Ah! Me incorporo acelerada y me cubro con el edredón. La habitación de Tyler está a oscuras salvo por la poca luz que entra por la ventana y a mí izquierda duerme él plácidamente.


  Me paso las manos por la cara y la agito para borrar ese sueño.

  ¡Mierda, Víctor! ¿No me ha llamado esta noche o no me he enterado?

  Me estiro hacia la mesilla de mi lado y cojo mi bolso, sin despertar a Tyler. Lo abro y saco el cutre-móvil.

  -¡Joder!- musito.

  Tengo tres llamadas perdidas de Víctor de hace varias horas y no las he escuchado. ¿Por qué me ha llamado tan pronto hoy?

  Tecleo veloz un mensaje aunque no lo verá hasta mañana.


  “Siento no haber contestado, no escuché las llamadas. Mañana hablamos.”


  Le doy a enviar y brinco cuando escucho sonar el móvil de Tyler. ¡Dios mío, qué susto! Miro su mesilla y veo la pantalla iluminada. Por lo breve que ha sido, parece un mensaje. ¿Quién le mandará uno a estas horas?


  Guardo mi teléfono, dejo el bolso de nuevo en la mesilla y con cautela y mucha curiosidad, me estiro por encima de él para coger el suyo. Mis yemas lo rozan...


  -¿Qué haces?- murmura Tyler, adormilado.

  -¡Ah!- grito por la pillada y me tumbo de nuevo en la cama.

  -¿Qué pasa?- pregunta girándose hacia mí.


  Hundo la cara en la almohada y empiezo a reír.

  -Amber, ¿qué ocurre?

  -Te ha llegado un mensaje y... quería cotillear.

  Le miro de reojo y veo que coge su teléfono para mirar.

  -La pesada de Grace, no sé para qué le di mi teléfono.

  -Eso te pasa por enamorarlas.- me burlo.

  Tyler deja el móvil en la mesilla y se gira sonriente hacia mí.

  -¿Así que ibas a cotillear?- pregunta divertido mientras me da la vuelta y se coloca encima.


  -Sí pero solo para comprobar que no era uno de los chicos que te decía algo sobre Rachel.

  -¿Ah sí?

  Acerca su boca a la mía y me besa.

  -Chica mala.- susurra juguetón.- ¿Qué voy a hacer contigo?

  Rodeo su cintura con mis piernas y me aferro fuerte.

  -No sé.- musito, deslizando mis manos por su espalda.- Pero haré lo que me pidas.

  Tyler sonríe y me muerde el labio inferior.

  -Buena chica.

  Pasa una mano por debajo de mi espalda, rueda hacia un lado de la cama llevándome consigo y reímos joviales cuando me hayo tumbada sobre su fornido pecho.

  -Ummm...- ronroneo.

  Beso y chupo lentamente su torso, entreteniéndome más de la cuenta en sus pezones.

  -¡Sí!- exhala Ty.

  Sus manos sobre mis nalgas, se contraen de placer y contención.

  -Fóllame Amber.- solicita extasiado.

  Deslizo mi lengua por su esternón, asciendo por su cuello y le muerdo el lóbulo de la oreja. Tyler gira la cara en busca de mi boca. Se la doy encantada.

  Aprieta mis caderas y sube la pelvis para restregar su creciente erección contra mi sexo.

  -¡Oh!- gimo al sentirle.

  Me incorporo conforme deslizo las manos por sus músculos y me contoneo sobre él, cual amazona sobre su caballo. Clavo las uñas en sus abdominales, echo la cabeza hacia atrás mientras humedezco con mis fluidos su enorme polla venosa.

  -¡Dios Amber, me matas!- jadea.

  Estira una de sus manos hacia la mesilla en busca de un preservativo y yo aprovecho para cogerle el “falus erectus” con las dos manos y seguir frotando mi coño contra él. ¡Oh Dios, qué gusto! Notar como se desliza entre mis labios y el roce con mi endurecido clítoris...

  -¡Joder!- bufa levantando la pelvis.- ¡Ah! ¡Vas a hacer que me corra, cariño!

  -¡Sí!- exhalo sonriente.- Yo también podría correrme así.

  -Toma.

  Me pasa el condón y lo abro con manos temblorosas por la ansiedad de tenerlo dentro. Corono su preciosa cabeza rosada con el látex y lo deslizo poco a poco.

  Protegida su polla, me alzo un poco sobre mis rodillas y la guío a mi entrada divina. ¡Oh, por Dios!

  -¡Sí!- exhala con la boca abierta.- ¡Despacio cariño, hazlo muy despacio! ¡Quiero disfrutar al máximo de ti!

  Hago lo que me pide. Me clavo lentamente en su polla, notando como accede a mi interior y como mis entrañas lo acogen gustosas. Sus manos agarran mis tetas y empujo el pecho hacia adelante para que me toque totalmente. Me chifla sentir el calor de sus palmas en mí y mis pezones se yerguen en segundos. Me muevo suavemente y Tyler levanta la cadera para recibirme y clavarse más en mí.

  -¡Me encanta follar contigo!- jadea y me pellizca los pezones.

  -¡Sí!- gimo.


  Despierto con unas suaves caricias en mi espalda y abro un poco los ojos. Lo suficiente para ver la claridad de un nuevo día en la habitación de Tyler.


  Como si fuera una mariposa que bate sus alas por mi columna vertebral, el bombero riega a dulces besos mi piel. Sonrío y ronroneo del gusto.


  Tyler me abraza por la espalda y se pega bien a mí.

  -Buenos días.- susurra besándome en el cuello.

  Mi cuerpo se eriza completamente.

  -Buenos... días.- balbuceo adormilada.

  La noche pasada ha sido apoteósica y así estoy ahora... desmadejada como si estuviera hecha de flan.


  Ty desliza la nariz entre mi pelo y me muerde la oreja, juguetón.

  -Me gusta despertar y encontrarte aquí.

  -Demasiado cómodo.- murmuro.

  -¿Demasiado?- pregunta entre risas.

  -Sí.- afirmo.- No deberíamos estar tan a gusto.

  Me doy la vuelta entre sus brazos para mirarle y al ver su rostro, estallo en carcajadas. Carcajadas incontrolables que provocan lágrimas en mis ojos.

  -¿Se puede saber qué te hace tanta gracia?

  Me cubro la cara con las manos sin poder dejar de reír y me revuelvo en la cama.

  -Oye, dímelo.- me retiene e intenta apartar mis manos para que le dé cara.

  -¿Te has mirado a un espejo?- exclamo entre risas.

  -No, ¿por qué?

  Se incorpora un poco en la cama y estira el cuello para mirarse en el espejo de su habitación.

  -Parece que te has comido un helado de fresa a lo cerdo.- me mofo.

  Tiene prácticamente todo el mentón cubierto de rosa, por mi pintalabios, y la imagen es de lo más graciosa.

  Tyler también se ríe y vuelve a tumbarse a mi lado.

  -Ya te dije que me gustaba más tu color.- contesta y ambos reímos.- Y sí que me he comido un helado de fresa.

  Me agarra el mentón para besarme pero yo me aparto y cubro mi boca.

  -¡Noooo!- me quejo.- Tengo que lavarme la boca.

  -Dame un beso.

  -¡Nooo!- grito y me revuelvo en la cama.

  Tyler se carcajea con ganas y nos quita el edredón de encima. Se arrodilla desnudo sobre el colchón y me coge en brazos.

  -¡¿Qué haces?!- exclamo agarrándome a su cuello.

  -Vamos a darnos una ducha.

  Baja de la cama conmigo aúpas y se encamina a la salida de su habitación.

  -¡No, Tyler! ¡Tus compañeros!

  -Tranquila que se han ido al trabajo. Entraron para despedirse, ¿no los has visto?

  -¡¿Qué?!- alzo la voz.

  El bombero vuelve a reír.

  -Que es broma. Escuché que se iban.

  Abre la puerta sin soltarme y marchamos al baño, no sin antes mirar hacia el salón para comprobar que tiene razón y estamos solos.


  Agito varias veces el pequeño cepillo de dientes sobre el lavabo y lo guardo en la cajita con el resto de productos de aseo de viaje.


  Tyler se acerca por la espalda y me acorrala contra la encimera de mármol blanca. Retira mi pelo húmedo de mi hombro derecho y me lo besa.


  -Ahora lo que necesito es un buen desayuno para coger energías. Me has dejado seco.

  Suelto una risotada y bajo la vista a la papelera donde veo la envoltura y el condón que hemos usado bajo el agua. Después miro al espejo y veo nuestro reflejo. Ambos relajados, saciados, con un brillo especial en la mirada y el pelo húmedo que nos da una imagen de inocentes.

  Ty me guiña uno de sus preciosos ojos azules y desliza las manos por la toalla verde que envuelve mi cuerpo.

  -¿Te has secado bien?- pregunta juguetón.

  -¡Sí, para!- exclamo entre risas por las cosquillas que me hace.

  El hijo de los Hawk conduce su Camaro amarillo plátano con una mano en el volante y la otra sobre su estómago. Intento mirar al frente pero cada vez que de soslayo veo que se lo frota, me da por reír.

  -No te rías, que estoy llenísimo.

  -Es que has desayunado como si estuvieras muerto de hambre.

  -Tu culpa. No cocines tan bien.

  -Y eso que no tenías muchos ingredientes sino...- presumo.

  Conduce lentamente, disfrutando del trayecto, pero llegamos a casa de sus padres en cuestión de minutos.

  -¿Vas a entrar conmigo?- pregunto.

  -Sí, ¿no quieres?

  -Me da vergüenza que tu madre nos vea entrar juntos.

  -Mi madre no se asusta de nada.- dice sonriente.

  -Ya pero...

  -Venga, vamos.

  Bajamos del coche y cruzamos el camino de piedra hacia la casa. Yo observo las cortinas pero no veo movimiento alguno.

  -¡¿Mamá?!- grita Ty cuando entramos.

  -¿Qué haces?- me sorprendo.

  -Tranquila, no parece que esté en casa. Ya habría salido.

  -¿Se habrá ido con Rachel?

  No espero respuesta y subo corriendo a la buhardilla.

  Encuentro a mi amiga sentada en el escritorio, trasteando con mi ordenador.

  -¡Hombreee...! Buenos días.

  -Buenos días.- saludo sonriente.

  Me acerco hasta ella y aparco el culo sobre la mesa.

  -Pensaba que te habías ido con Martha.

  -No, ha ido al recado creo. ¿Qué tal?

  -Bien, ¿y tú?

  -Muy bien, me reí mucho con los chicos y Logan me trajo a casa sana y salva como puedes ver.

  -Así me gusta.- digo sonriente.- ¿Qué haces?

  Miro la pantalla y veo una página de vuelos.

  -¿Te vas?- pregunto sorprendida.

  -Sí.- contesta sonriente.- Esta mañana me ha dado por encender el móvil y me han llamado del supermercado. También me ha llamado un cliente... ¡que quiere varias de mis obras!- exclama eufórica.

  -¿En serio?

  -¡Síííí...!

  Se alza del asiento, nos abrazamos y empezamos a saltar de alegría. Aunque no dura mucho ya que nos la corta la banda sonora de Ghost.

  -¡Joder, qué pesado!- bufa mi amiga.

  En la pantalla sale el nombre de Bruce.

  -Trae.

  -No, Amber.

  Lo cojo antes de que me lo quite y contesto mientras cruzo la buhardilla.

  -¡¿Qué quieres?!- espeto borde.

  -Hablar con Rachel.

  -Pues te vas a joder porque ella no quiere hablar contigo. Así que deja de llamarla de una puñetera vez.

  -Eso que me lo diga ella, Amber, tú no tienes por qué meterte.

  -Mira...- me detengo y aprieto el puño libre.

  Rachel no se despega de mi lado.

  -Amber, cuelga por favor.- me susurra.

  Niego con la cabeza y aparto sus manos.

  -Te voy a decir dos cositas, querido Bruce. La primera, que da gracias a Dios de que no estuviera allí cuando la llamaste puta, porque te doy semejante hostia que la cabeza aún te está dando vueltas. Y la segunda, que la línea erótica es mía y ten cojones de llamarme eso a la cara, ¡gilipollas!

  -¡Amber, ya basta!

  Rachel se hace con el móvil y corta la llamada.

  -¿Qué?- espeto molesta.- Alguien se lo tenía que decir.

  -¿Tienes una línea erótica?

  Mi amiga y yo nos giramos hacia la entrada de la buhardilla y vemos allí de pie, a un perplejo Tyler. ¡Mierda!


  CAPÍTULO 12+1


  -¿Es que no te han enseñado a llamar a la puerta?- recrimino molesta.

  -Lo hice pero con tus gritos no me habéis debido escuchar.

  -¿Qué quieres, Tyler? Estamos algo ocupadas.

  -Sobretodo yo.- añade Rachel que arranca acelerada hacia el escritorio.

  Tyler sonríe y se acerca, con esos andares de macho alfa, un vaquero desgastado que le sienta de maravilla y una camiseta roja de manga corta que se ciñe a su torso cual guante de látex.

  -¿De verdad tienes una línea erótica?- reitera la pregunta y sonríe divertido.

  ¿Es que le hace gracia o se cachondea de mí?

  -¡No, claro que no!- miento lo mejor que puedo.

  El bombero suelta una risotada.

  -Mientes fatal, Amber.

  Frunzo el ceño y observo a mi amiga que cliquea veloz en el ordenador en busca de un vuelo para volver a casa.

  -Oye.- susurra agarrándome del mentón para que le mire.

  -¡¿Y qué si la tengo?!- exclamo apartando su mano.- ¡Es solo un trabajo!

  Mi corazón late desbocado. Todavía sigo alterada por la conversación con Bruce y debería ser él quien estuviera aquí para sufrir mi cólera.

  -No pasa nada.- comenta.- Solo que pensé que te dedicabas a la hostelería.

  -Y a eso me dedico pero de algo tendré que vivir mientras no me salga nada, ¿no?

  -Claro.

  Su tono es bajo, como si intentara calmarme. Se acerca un poco más y agarra los bajos de mi camiseta.

  -Eres una chica interesante con múltiples cualidades.- susurra.- Ahora entiendo porqué en la cama eres...

  Le cruzo la cara sin dejarle terminar. Un guantazo tan fuerte que resuena por toda la buhardilla como un trueno en una noche de verano.

  -Que tenga una línea erótica no me hace una guarra ni una puta.- gruño.

  Tyler me observa aturdido, con su mejilla izquierda enrojecida.

  -Iba a decir fogosa y activa. Jamás te llamaría puta.

  Da media vuelta y se marcha a la salida de su antigua habitación. Abre la puerta y mira a mi amiga.

  -Rachel, ¿le dirás a mi madre que he venido?

  -¿Eh? Sí... claro.- balbucea mi amiga que está igual de sorprendida por lo acontecido.

  Tyler asiente una vez y se va.

  Observo la puerta cerrada durante un par de minutos mientras deslizo mi mano dolorida del tortazo, por mi pantalón.

  -¿Estás bien?

  Miro a mi amiga y suspiro.

  -¿Me he pasado?- pregunto temerosa de la respuesta.

  Rachel contrae el rostro y levanta la mano para mostrarme sus dedos índice y pulgar.

  -Un poquito.- responde.

  Voy hasta la cama y me dejo caer.

  -¡Genial!- resoplo con malestar.


  Con la cabeza apoyada en el asiento del copiloto, observo como entramos por la gran boca del túnel William McClellan, en dirección a la ciudad. En la radio se escucha un partido de baloncesto, que tan solo se ve interrumpido de vez en cuando por una voz femenina que informa dónde se necesita un taxi.


  -¿Estás bien, muchacha?

  Vuelvo el rostro hacia Jeremy y sonrío con pesar.

  -Sí, solo que echaré de menos a Rachel.


  Hace unos minutos que ha cogido un vuelo directo de regreso a Seattle y he estado a punto de irme con ella.

  Es increíble lo rápido que pasan las horas cuando no quieres que algo llegue pronto. Parece que han pasado minutos desde esta mañana y ya ha oscurecido.

  -Mira el lado bueno, ya solo te quedan tres semanas.

  Sonrío a Jeremy y asiento.

  -También os echaré de menos a vosotros cuando me vaya.

  El buen hombre ríe y se pasa una mano por la barba.

  Vuelvo a recostarme en el asiento y veo el paso fugaz de las luces del túnel.


  Al entrar en casa de los Hawk el aroma a comida penetra mis fosas nasales.

  -Uummm...

  Jeremy también olfatea el ambiente.

  -Huele a pastel de cereza de mi amada.

  Me giro hacia él y sonrío por el apelativo tan cariñoso con el que nombra a Martha.

  Cruzamos el salón hacia la cocina y la encontramos allí preparando la cena, con un delantal blanco impecable. Dicen que los buenos cocineros no se manchan y tienen su cocina impoluta. En eso Martha es una superchef.

  Al vernos llegar, sonríe.

  -¿Ya estáis aquí? ¿Cómo estás, cielo?- me pregunta.

  -Bien.

  -¿Le has dicho a Rachel que avise cuando llegue?

  -Sí.- respondo sonriendo.

  Apenas ha estado cuatro días aquí y la han acogido y tratado como si fuera una hija.

  -Pero aún tiene cinco largas horas por delante.- añado.

  -La voy a echar de menos aunque me alegro que se haya tenido que ir por trabajo. Estoy deseando que me envíe los tiestos que le he pedido.

  -Estoy segura que se pondrá manos a la obra en cuanto llegue.- le digo.

  -Bueno pues... la cena ya está lista, podéis ir preparando la mesa.

  -Sí, voy a dejar el bolso.

  Marcho a las escaleras pero me detengo en el primer escalón para observar sonriente como Jeremy abraza a Martha, se besan y ella ríe encantada por algo que su adorado marido le dice.

  -Yo quiero eso.- musito para mí.

  Agito la cabeza y subo trotando las escaleras. Me detengo antes de llegar arriba, cuando veo apoyado en la puerta de la buhardilla... ¡un osito de peluche!

  Me llevo las manos a la boca y río según me acerco.

  -¡Es un osito bombero!- me emociono.

  Me siento en el último escalón y veo que lleva su gorrito rojo con el número uno amarillo delante, su chaqueta azul oscura con un emblema y las siglas FD (fire department-departamento de bomberos) en el centro, unos pantalones a juego enganchados con tirantes rojos, unas graciosísimas botas negras y un pequeño extintor en una de las manos.

  Lo cojo y le doy la vuelta. En su espalda, con una serigrafía blanca, se lee: “Ardo en deseos por abrazarte”

  Sonrío y lo abrazo. Y al hacerlo, veo una tarjeta junto a la puerta. Una tarjeta que no había visto porque estaba detrás del osito. La cojo y la leo.


  “Al final nos marchamos de la sala de juegos sin cambiar los tiquets por un regalo. Espero que te guste. T.”


  Hundo la nariz en el gorrito del oso e inspiro fuerte mientras me siento todavía peor de lo que ya estaba, por haber tratado así a Tyler esta mañana.


  Bajo a la cocina haciéndome una coleta y me uno a Jeremy que está preparando la mesa.

  Martha no tarda en llegar con una ensalada y una bandeja de alitas de pollo a la barbacoa. ¡Ummm... qué hambre!

  -¿Ha venido Tyler?- le pregunto mientras tomamos asiento.

  -Sí, vino a dejarte ese peluche de la tienda de juegos o no sé qué, y se marchó al trabajo. ¿Lo has visto?- responde ella.

  -Sí.- sonrío.

  -Estaba un poco raro.- sigue comentando la madre.

  Carraspeo incómoda y cojo mi vaso de agua para beber.


  A toda prisa, me recojo el pelo con una mano, escupo en el lavabo la espuma de la pasta de dientes y me enjuago la boca... para contestar la llamada entrante de mi cutre-móvil.


  -Hola.- respondo cuando me lo pongo en la oreja.


  Cojo la toalla blanca del toallero y me seco las gotas de agua que se quieren precipitar desde mis labios.

  -Buenas noches, señorita. ¿Cómo estás?

  Mi sonrisa nace solo con escuchar a Víctor.

  -Bien, ¿y usted, señor?

  Paso el cepillo de dientes por agua y lo sacudo para guardarlo en el neceser.

  -Muy bien también. He tenido unos días muy fructíferos.

  -Me alegra escuchar eso. ¿Sigues en Dallas?

  -Sí, aquí seguiré unos días más. Esto es un puto horno.

  Río al escucharle.

  -Pues tendrás que quitarte ropa.

  -Ummm... ¿quién dice que lleve?- susurra seductor.

  Veo claramente en el espejo cómo mis mofletes se tornan rojizos del calor que me ha entrado por abajo y que me inunda entera.

  -Mejor no vayamos por ahí.- digo entre risas.- Oye, siento no haber contestado las llamadas de ayer, estaba con mi amiga y no las escuché.

  -Ya imaginé que estarías ocupada, quería llamarte más tarde pero los clientes han tenido mucho éxito con su empresa y nos llevaron a cenar para celebrarlo. Me cogí una borrachera como hacía tiempo no cogía. Todavía hoy estoy un poco perjudicado.

  Suelto una risotada pero hay algo que ha llamado mi atención.

  -¿Has dicho, os llevaron?- curioseo.- Creí que estabas solo.

  Se hace un breve silencio al otro lado del teléfono.

  -Emm... no, no estoy solo. Somos un equipo, una comitiva de tres consejeros orientadores. Aunque yo soy el jefe.- añade chulesco.

  -No esperaba menos de ti.- comento sonriente.- ¿Y los tres... compartís habitación?

  Hemos hecho cosas por teléfono de las que no me gustaría que hubiese espectadores.

  -No, no. Cada uno tenemos nuestra suite.

  -Vaya, sí que os cuidan bien.

  -No lo sabes tú bien.

  -¿Y... hay alguna chica en ese equipo?

  Me arrepiento nada más preguntarlo pero...

  Víctor se ríe.

  -¿Es curiosidad o celos, lo que te ha llevado a hacerme esa pregunta?

  -Curiosidad.- respondo veloz.

  -¿Sí? ¿Seguro?- insiste divertido.

  -Segurísimo.- miento a medias.

  No son celos exactamente sino un... si alguna tía debe estar cerca suya, ésa debo ser yo.

  -Pues sí, sí que tengo una compañera y bastante atractiva además. Duerme en la suit de al lado aunque insiste en pasarse por la mía. Pero yo no mezclo el trabajo con el placer.

  -Amm...

  Al ver mi ceño fruncido en el espejo, me doy la vuelta.

  -Dina.- musita en un suspiro.

  -¿Se llama Dina? Es nombre de perra. Perra, de mascota, no de...

  Las intensas carcajadas de Víctor me interrumpen. ¿De qué se ríe ahora?

  -¿Qué te hace tanta gracia?

  Salgo del baño, apago la luz y cruzo la buhardilla en dirección a la cama, mientras él sigue riendo. ¡Es que no puede ni hablar!

  -Te estaba tomando el pelo, Amber.- dice y sigue riendo.- No tengo ninguna compañera, aquí por lo menos.

  -Qué idiota.- gruño sin poder evitar sonreír.

  Aparto el edredón y me meto dentro.

  -Te has puesto celosa.- se mofa.

  -Para nada.- troleo chulesca.

  Él se vuelve a reír.

  -¡Eres una mentirosa!- exclama jovial.- Te has puesto celosa, admítelo.

  -Jamás admitiré tal cosa, las mujeres no hacemos eso.

  Esta vez nos desternillamos de risa los dos.

  -Ahora hablando en serio.- dice Víctor.- ¿Has visto la transferencia? Ya has pasado una semana allí.

  -No, no he mirado.

  En realidad sí, mientras degustaba el delicioso pastel de cereza de Martha, pero no quiero que crea que solo pienso en el dinero o que lo espero ansiosa.

  -¿Cómo va el tema Brett?- pregunta.

  -No sé, dímelo tú que hablas con él.

  -Hace días que no lo hago.

  -Pues... no me ha llamado. Mañana iré a la cafetería y a ver que pasa.

  -¿Hoy no has estado?

  -No.

  Me ruborizo y me entran las calores al recordar dónde estaba hoy a esas horas. Y con quién.

  -Mi amiga ya se ha marchado y quería estar con ella.- añado.

  -Umm...- ronronea.- ¿Así que ya estás sola?

  Observo el lado de la cama donde dormía Rachel y asiento.

  -Sí.- contesto.- Sola en esta inmensa cama.

  Apoyada en el cabezal, estiro las piernas y las abro. No alcanzo los lados de lo ancha que es.

  -¿Te apetece jugar un poco?- murmura picarón.- Me gustaría volver a escuchar tus gemidos y cómo te corres.

  Me muerdo el labio inferior y recojo las piernas al notar la excitación en mi sexo.

  -La verdad es que...

  Mi móvil personal empieza a sonar y lo cojo de la mesilla.

  -Me llaman por la otra línea.- le comento.- Tengo que dejarte. Buenas noches, señor.

  -¡Oh!- se lamenta.- Buenas noches, señorita. Sueña conmigo.

  Sonrío y corto la llamada. Si él supiera que ya lo hago...

  -¿Ya has llegado?- contesto por el otro, mientras observo en el cutre-móvil que son casi las dos de la madrugada.

  -Sí, acabo de entrar a casa.- responde Rach.- Y... ¿A que no sabes con quién me he topado en el portal?

  -Bruce.- gruño.

  -Efectivamente.

  Mi querida amiga me cuenta que le dio un vuelco el corazón al verlo y que pensó que le daba algo cuando el susodicho se acercaba a ella, sonriendo como si no hubiera pasado nada.

  >Has vuelto.- me cuenta que le dijo el capullo.

  >Sí.- fue su contestación seca.

  >Rachel, lo siento, ¡perdóname! Fui un gilipollas por decirte eso pero... ¡tienes que entenderme! Me dejó en shock encontrarte diciendo esas cosas por teléfono.

  >Te entiendo, Bruce. Ya está.

  >Entonces, ¿me perdonas?

  >Sí, estás perdonado.

  >¡Guay! ¿Quieres que suba a tú casa y tomamos algo mientras me cuentas que tal tu viaje?

  >Es que estoy muy cansada.

  >¿Y mañana?

  >No puedo, voy a estar muy ocupada durante los próximos meses. Ya nos veremos, ¿vale? Cuidate.

  Y corrió escaleras arriba, dejándolo allí plantado.

  Habría pagado por verle la cara.

  -¿Y ahora cómo te encuentras?- pregunto.

  Si está enamorada, no puedo entender lo duro que habrá sido negar a Bruce.

  -No muy bien pero ahora lo que quiero es irme a la ducha y después a dormir.

  -Vale cielo. Mañana hablamos, ¿de acuerdo?

  -Sí.

  Tras despedirnos, corto la llamada, dejo ambos móviles sobre la mesilla y apago la luz para dormirme.

  Estoy nerviosa, más nerviosa que los otros días.

  Sentada en una mesa de la abarrotada “Azúcar a bordo”, no hago más que frotarme las manos contra los muslos en mis tejanos ajustados, o soltarme y abrocharme los dos primeros botones de mi camisa roja de manga corta.

  Tengo la puerta de la cafetería en perpendicular y cuando Brett entre, no le costará mucho localizarme. Por eso he venido de rojo, para que me vea a la primera.

  Cruzo las piernas y remuevo un par de veces más mi capuccino con extra de cacao. Saco la cuchara de plástico y me la llevo a la boca con un buen copo de espuma marronácea.

  ¡Ummm!

  En ese preciso instante lo veo entrar por la puerta y algo en mi interior se contrae. Una sensación extraña probablemente causada por los nervios. Aunque sigo sin entender porqué estoy nerviosa.

  Tieso como una vela, Brett se coloca el último en la fila para pedir su café y es entonces cuando gira la cabeza y me ve.

  Me saco la cucharilla de la boca y le sonrío a la vez que le saludo levantando la mano libre y agitando los dedos. Él sonríe tímido, esa sonrisa de medio lado que empieza a gustarme más de lo recomendado, y levanta una mano para devolverme el saludo. Después mira al suelo, se pasa una mano por la nuca y vuelve a erguirse con la vista al frente.

  Entorno los ojos y me lo quedo mirando: pantalón de vestir color crema, jersey de lana gris ceniza, pajarita azul cielo alrededor del cuello de su bien almidonada camisa, mocasines marrones, gafas de pasta que enmarcan sus bellos ojos azules, bandolera cruzando el pecho y su repeinado cabello castaño.

  Es guapo y espigado, no es un chico que lo veas y... ¡wow! quedes flipada al instante, como me pasó con Tyler, pero... algo en él resulta cautivador. Y tiene mucho más mérito porque no es provocado. Tyler sabe cómo cautivar y saca provecho de ello. Brett por el contrario, no se da ni cuenta que puede llegar a hacerlo.

  Un pequeño accidente en la mesa de al lado, corta mi ensimismamiento con Brett. Dos clientes han derramado un café por la mesa, al menos ya no soy la única. Empiezo a pensar que estos vasos tienen poca estabilidad.

  -Buenos días, Amber.

  Giro la cabeza y encuentro a Brett a mi lado.

  -¡Hola!- saludo demasiado eufórica por la sorpresa.- ¿Qué tal?

  -Bien, ¿y tú?

  -Bien también.

  -Cuántos días sin verte, pensé que ya te habrías ido de Boston.

  Sonrío y niego con la cabeza. ¡Bien! Parece que me ha echado en falta.

  -No, que va. ¿Por qué no te sientas?- le invito.

  Espero que hoy no tenga prisa y huya.

  -Vale.- sonríe tímido y algo ruborizado.

  Se quita la bandolera y toma asiento en la silla contigua a la mía. Casi me da algo. ¿Empieza a estar receptivo? Eso parece.

  -Vino una amiga el fin de semana y estuve con ella estos cuatro días. Ya se ha marchado.- le cuento.

  Él asiente y se lleva el café a la boca. Yo hago lo mismo, que a este paso se me va quedar frío.

  -Yo, eh... ejem...- carraspea.- Quería... hablar contigo.

  Me mira, sonríe y después aparta la vista mientras ríe levemente y se frota la nuca como antes. Parece nervioso e intuyo que me va a invitar a salir.

  -¿Qué te hace gracia?- susurro divertida según me inclino hacia él.

  -Es que...- dice negando.- No estoy acostumbrado a hacer esto. Me pongo muy nervioso.

  -¿Acostumbrado a hacer el qué?

  Es blanco y en botella pero a las chicas nos gusta que nos pidan salir, aunque sepamos minutos antes que nos lo van a pedir. Es el sexto sentido femenino.

  -En invitar a chicas a salir.- murmura con la cabeza un poco gacha y el vaso de café girando entre sus manos.

  Apoyo los codos sobre la mesa y mi codo derecho roza el suyo.

  -¿Vas a invitarme a salir?

  Mi corazón se acelera de la ilusión.

  Los bellos ojos azules de Brett se clavan en mis castaños y asiente.

  -Si quieres. Si puedes.- contesta ruborizado.

  -Aún no me lo has pedido.

  Brett sonríe y yo también. Esto es de brujas porque más o menos ya me lo ha pedido y el chico lo está pasando un poco mal pero... las mujeres somos un poco brujas.

  -¿Quieres cenar conmigo hoy?

  -Sí, me encantaría.- respondo sonriente.

  -¿Te viene bien a las seis?

  -Me viene genial.

  -¿Dónde puedo recogerte?

  Sonrío y busco en el bolso mi agenda para anotarle en un cachito de papel la dirección de casa Hawk. Dirección que aprendí hace poco, cuando Tyler hizo una rima bastante ordinaria con ella y con la que me reí a carcajadas. Un ocho hay por medio y no digo más.

  -Toma.- digo, entregándole el papel.- Es la dirección de mis caseros, me tienen alquilada la buhardilla.

  Mientras Brett coge el papel, lo lee y se lo guarda en el bolsillo del pantalón, yo me termino el café.

  -Ahora tengo que irme.- le digo.- Nos vemos después.

  -Sí, hasta luego.

  Me levanto de la silla, cojo mi bolso y antes de marcharme, me inclino para darle un beso en la mejilla. Beso, acompañado de caricia en la otra mejilla.

  -Hasta luego.- me despido.

  Él me sonríe ruborizado y con ojos brillantes.

  Antes de salir de la cafetería, me giro una vez más hacia Brett, que me sigue mirando. Le digo adiós con la mano y me marcho.

  Recorridos varios metros por la acera, saco el cutre-móvil del bolso y tecleo veloz un mensaje.


  “¿Adivina quién tiene una cita esta noche?”


  


  Me sorprende la respuesta de Víctor, pocos segundos después.


  


  “Me alegra leer eso aunque me pone algo celoso saber que cenarás con Brett. Sí, has leído bien, yo sí admito los celos.”


  


  Me carcajeo y acelero el paso para llegar a la parada del bus.


  


  CAPÍTULO 14


  -¿O sea que por fin vas a salir con él?- cotillea Rachel desde el otro lado de la línea.

  -Sí.- contesto emocionada.

  Cierro los labios tras aplicarme el gloss y me los froto levemente.

  -¿Y qué te has puesto? Por favor, dime que no llevas tejanos.

  Suelto una carcajada y miro mi aspecto en el espejo.

  -No, pedorra, no llevo tejanos. Visto unos vaqueros blancos muy, muy ceñidos, una blusa de tirantes de seda rosa, americana de vestir negra y los tacones negros que ya conoces. Pero no sé que hacerme en el pelo. ¿Coleta o suelto?

  -Espera, espera, espera.- farfulla mi amiga.- ¿Vaqueros blancos? ¿Blusa de seda? ¿Americana? Yo no te he visto esa ropa, ¿es que has ido de compras?

  -Sí.- respondo divertida.- Estuve por la mañana, después comí y luego, un ratito más por la tarde.

  -¡No me lo puedo creer!- exclama dejándome casi sorda.- ¡Y conmigo no tienes los santos huevos de ir! ¿Te has comprado algo más?

  -Algunas cosillas más.- me burlo.

  -Eres muy mala.

  -Lo sé.- me mofo entre risas.

  -No es por nada pero ya te lo avisé.

  -¿De qué hablas ahora?- pregunto confusa mientras compruebo frente al espejo que look me queda mejor, si el pelo suelo o recogido.

  -De que podías empezar a sentir algo por ese chico, por Brett.

  -¡¿Qué?!- ahora soy yo la que casi la dejo sorda.

  Suelto mi melena y ésta cae en forma de gran tirabuzón sobre mi hombro izquierdo.

  -¿Te has vuelto loca?

  -Vamos, Amber. ¿Desde cuándo te compras ropa para salir con un chico?

  -No me he comprado ropa por eso, mala pécora.

  -¿Ah no? Pues solo lo haces cuando ya no tienes nada que ponerte. ¿Y tacones? ¿Vas a una cita con tacones? ¿Desde cuándo? Ahora me dices que también te has comprado un vestido y caigo muerta al suelo.

  Estallo en carcajadas por las conclusiones que está sacando.

  -No, no me he comprado ningún vestido. Estás exagerando.

  -No exagero. Te escucho tan... ilusionada.

  -Salir a cenar con un chico guapo, no es un castigo precisamente.

  Cojo el cepillo y arreglo mi pelo.

  -Ya te lo dije el primer día y ahora te lo repito, espero que sepas lo que haces, no quiero que sufras.

  -No lo haré. Y ahora te dejo que debo terminar de arreglarme.

  -Hala, sí, y no lo pases muy bien.

  Vuelvo a reír, me despido y cuelgo.

  Guardo el móvil en el bolso, me hago una coleta alta y me perfumo un poco.

  -¿Amber?

  -En el baño, Martha.- contesto.

  Ordeno un poco el lavabo y me miro una última vez en el espejo.

  -Guapísima.- me piropeo.

  Mi casera se asoma al quicio de la puerta y sonríe al verme.

  -Que guapa. Ha venido un chico a buscarte.

  Sonrío y cojo el bolso.

  -Voy.

  -No sabía que tenías una cita.- curiosea Martha que camina a mi lado.- Parece un chico muy simpático. Y es muy guapo.

  -No es una cita, solo vamos a cenar.

  Abro la puerta de la buhardilla y dejo que salga primera.

  -Si a eso no se le llama cita, ya no os entiendo a los jóvenes de hoy en día.

  Río y desciendo las escaleras tras ella. Me pregunto si soy la única que piensa que es una simple cena de amigos y si estaré errada con ello.


  Jeremy y Brett están hablando en la entrada, y sonrío porque parece mi padre encuestando a mi novio; investigando si es bueno para mí o no.


  Mi “cita” está de espaldas. Viste pantalón y chaleco de tela negros, camisa roja y unos relucientes zapatos de cuero.

  Jeremy es el primero en verme y sonríe.

  -Ahí la tienes.- le dice.

  Brett se gira y mi corazón frena en seco. Lleva una pajarita blanca al cuello pero lo que me ha dejado en shock, casi catatónica, es ver que no lleva las gafas y que no está tan repeinado como siempre, sino que lleva el pelo como húmedo, puede que de gomina, y algo revuelto. ¡Oh, señor, qué guapo!

  Mis piernas traicioneras empiezan a temblar levemente y no sé cómo consigo llegar hasta ellos.

  -Hola.- saludo embelesada.

  -Hola, Amber.

  Se inclina y me besa dulcemente en la mejilla. ¡Ufff! Todo mi cuerpo se eriza con su contacto.

  -¿Nos vamos?- pregunta.

  -Sí, sí claro.

  ¿Qué me pasa? Va a pensar que soy tonta.

  -Cuidala, que aunque no seamos sus padres la queremos como a una hija.- comenta mi casero.

  Sonrío a Jeremy y le guiño un ojo por lo que ha dicho.

  -Descuide, señor Hawk, la cuidaré.- responde Brett.

  Me abre la puerta de casa en un gesto caballeresco y salgo, tras despedirme del matrimonio.

  -Estás muy guapa.- me piropea según bajamos las escaleras del porche.

  -Gracias.- le sonrío.- Tú también.

  ¡Él está megasexy! ¿Quién lo diría? Todavía me tiemblan un poco las piernas.

  -¿Te has puesto lentillas?

  -Sí. La primera vez que uso. Me costó una eternidad ponérmelas.- contesta entre risas.

  -Estás guapo. Aunque con gafas también.

  -Gracias.- sonríe algo cortado.

  Caminamos acera abajo un par de metros hasta detenernos junto a un elegante todoterreno, un Ford Edge azul oscuro al que le brillan los faros cuando Brett aprieta el mando.

  Se adelanta y me abre la puerta del pasajero. Después lo rodea y sube al volante.

  -Bonito coche.- le digo.

  -Me gustan grandes.- comenta sonriente.

  Miro por encima del hombro a la parte trasera y asiento.

  -A mí también.

  Brett arranca, activa el intermitente y partimos de allí conforme me abrocho el cinturón de seguridad.

  La radio se enciende sola y en la gran pantalla leo que se conecta a su móvil. De los altavoces empieza a sonar una suave melodía que me eriza la piel y me sorprendo cuando escucho cantar en español.

  -¿Quién es éste?- pregunto curiosa.

  -Son Maná, un grupo mejicano muy bueno.

  -¿Y entiendes lo que dice?

  Me mira de soslayo y sonríe.

  -Sí, hablo español.

  -¿En serio? ¡Qué guay! A mí me encantaría saber algún idioma pero solo he estudiado francés y se me daba de pena.

  Brett se ríe y yo también. ¡Aisss, qué tiempos aquellos! Oui, croissant, baguette, Coco Chanel, bli bli bli, blu blu blu... Nada, no se me quedó el puñetero.

  -¿Y me dirías de qué trata esta canción? Es bonita.

  -Es...- me mira brevemente y vuelve a centrarse en la carretera y el tráfico.- Es bastante triste, la verdad.

  Me acomodo en el asiento y lo observo. Es sexy verlo conducir. Brett desliza las manos por el volante negro de cuero y sonríe.

  -Cuenta una historia de amor.- empieza diciendo mientras la música sigue sonando.

  -¡Ohooo!- exhalo.

  -Una triste historia de amor. De una pareja que debe separarse porque el marido es marinero y tiene que partir con el barco, mientras ella lo despide desde el muelle. Él jura regresar y ella jura esperarle. Pero el marido no vuelve.

  -¡Oh!- susurro apenada.

  -Y ella regresa todos los días al muelle a esperarlo, por si vuelve, durante toda su vida y con el mismo vestido para que, aunque haya envejecido, él pueda reconocerla. Pasa el tiempo, los amaneceres, su aspecto se deteriora, las gentes de su pueblo intentan llevarla al manicomio porque opinan que está loca... pero ella de allí no se mueve, del muelle de San Blas y del mar donde siente el espíritu de su marido. Y termina muriendo allí donde ella quería estar, sola junto al mar y en el olvido.

  -Es cierto, es muy triste.

  -Sí.- sonríe mientras giramos a la derecha.- Pero me gusta; me gustan las historias de amor puro y verdadero, de esas que solo se encuentran en las canciones, películas o novelas.

  -Pareces un chico muy romántico.

  -Bueno...- ríe y se encoge de hombros.- Un poco.

  Sonrío y me lo quedo mirando. Es guapo, inteligente, tierno, romántico e intuyo que divertido. ¿En qué demonios pensaba su exnovia para romper con él?

  Brett gira el rostro hacia mí al estar tan callada y sonríe tímido de medio lado, al ver que lo estoy mirando.

  Agito la cabeza para centrarme y observo el camino que tenemos por delante. El día en Boston ya está llegando a su fin y los rayos anaranjados del sol, anuncian su marcha.

  -¿Dónde vamos a cenar?- cotilleo, mientras sigo escuchando ese grupo que no entiendo pero que me gusta.

  -En Arábico, el mejor restaurante de todo Boston. Es árabe.

  -Ammm...

  -¿Te gusta ese estilo de comida? Podemos cambiar, si quieres.- comenta y parece realmente preocupado.

  -No, no.- sonrío y apoyo la mano en su antebrazo.- Me gusta la comida árabe.

  Retiro la mano y la coloco de nuevo en mi regazo.

  -Bien.- asiente y exhala como si se hubiera quitado el mayor de los pesos de encima.

  Lo dicho, es monísimo y supertierno.


  El “ Arábico” es un gran restaurante que se encuentra a mitad, más o menos, de la calle Stuart, y coge toda la parte baja del edificio de ocho plantas que hace esquina con la calle Arlington.


  Conseguimos aparcar en un hueco cercano al concurrido restaurante (gracias a Dios porque con estos zapatos no me apetece nada andar kilómetros) y bajamos del coche. Cuando Brett se coloca a mi lado en la acera, me lanzo y enebro mi brazo en el suyo.


  -¿Cómo has dicho que se llamaba ese grupo?

  -Maná. M-A-N-Á.

  -Maná, de acuerdo. Gracias, me ha gustado aunque no entienda las letras.


  Brett sonríe y seguimos caminando hacia la entrada del “Arábico” que se encuentra en la esquina.

  A pesar de los grandes ventanales que tiene, no se ve muy bien el interior. No sé si debido a la luz del atardecer, que los cristales sean ahumados o que en el interior no haya mucha luz.

  Mi “cita” me abre una de las puerta de acero y cristal opaco, y pasamos a un pequeño recibidor en el que lo primero que llama mi atención es el impactante aroma exótico que invade mis fosas nasales; un aroma explosivo entre picante y dulzón.

  Lo siguiente que me cautiva es la pequeña estancia de suelo alfombrado y paredes cubiertas de telas coloridas, con sus farolillos de bronce colgando del techo e iluminando la recepción de un naranja fuego. Al lado derecho hay un mostrador de madera con dos chicas que lo atienden, y al izquierdo un pequeño apartado de arena, arena de playa o de desierto, con dos pequeñas palmeras.

  La mano de Brett en mi espalda baja corta mi letargo momentáneo y camino junto a él hacia el mostrador.

  -Buenas noches y bienvenidos a Arábico.- saluda cordial una de las recepcionistas.

  -Buenas noches.- saludamos al unísono.- Tenemos reserva a nombre de Fisher.- añade él.

  La morena de uñas postizas revisa el libro de reservas y levanta la vista sonriente.

  -Correcto, señor Fisher. Acompáñenme.

  La chica sale de detrás del mostrador y quedo prendada de su ropa. ¡Parece sacada de Aladdín! Unos pantalones anchos de cintura baja, negros con adornos dorados, una camiseta negra hasta debajo del pecho y unas babuchas plateadas con la punta hacia arriba.

  Nos lleva hasta un marco de madera en forma de arco, cubierto por una cortina de cristales de colores, y retirando parte de ellos, nos hace pasar. El interior del restaurante es mágico, es...

  -Las mil y una noches.- murmuro fascinada.

  Alfombras cubriendo el suelo, mesas bajas, grandes y acolchados cojines, taburetes pequeños, cortinas rosáceas transparentes que hacen de cada mesa un reservado, paredes forradas de tapices y decoradas con pergaminos enmarcados, farolillos por doquier, telas colgando del techo que dan un aire de jaima árabe y docenas de camareras que visten igual que la recepcionista solo que en colores más llamativos. Eso sí, todas dejando a la vista sus sexys abdómenes. Puede que por eso esté tan lleno el restaurante.

  Miro a Brett y lo pillo mirándome sonriente.

  -¿Te gusta?- pregunta.

  -Me encanta.

  Seguimos a la chica y nos lleva hasta el fondo del restaurante.

  -Pónganse cómodos, en seguida les atenderán.- nos dice.

  -Gracias.- respondemos.

  La chica nos deja solos y miro los grandes cojines donde debemos sentarnos y la mesa baja dorada que está montada con platos de barro, extravagantes copas de cristal, cubertería de plata, servilletas de algodón rosadas y una fina vela aromática en el centro. ¡Qué romántico!

  -Espero que no te importe comer sentada en el suelo.- dice Brett.

  -No, por supuesto que no. Pero estoy pensando en quitarme los tacones.- bromeo.

  Brett se ríe y pasamos a acomodarnos sobre los cómodos cojines, junto a la pared. De hecho, hasta me quito la americana y la dejo junto al bolso. Hace calor aquí dentro.

  -¿Vienes mucho a este restaurante?- curioseo.

  -De vez en cuando con los amigos. Se come bien.

  ¿Víctor habrá estado aquí con él?

  La mayoría de mesas están ocupadas por parejas.

  -Y las camareras son muy sexys.- añado.

  Ambos reímos.

  -No, en serio, es un sitio muy bonito, muy acogedor.- comento.- Me gustan los pergaminos enmarcados de las paredes.

  Me giro y contemplo el que tenemos encima. Está en árabe y no entiendo nada pero la caligrafía me parece muy bella.

  -Son las historias y cuentos de “Las mil y una noches” que Sherezade contaba al sultán para que no la matara.

  -¿En serio?

  Brett afirma con la cabeza mientras me muestra su bonita sonrisa.

  -¿No me digas que también sabes árabe?- alucino.

  Suelta una risotada que me cautiva completamente y niega con la cabeza.

  -No, no, solo lo pregunté un día. Me intrigaba saber que ponía.

  Una camarera con vestimenta anaranjada y detalles dorados, llega hasta nuestra mesa y se arrodilla, dejando la bandeja que porta, a un lado. Sonriente, empieza a explicarnos los cuencos de barro con comida que nos deja sobre la mesa:

  _Hummus de garbanzo.

  _Tabule libanesa. (ensalada a base de trigo bulgur, perejil, tomate, especias, zumo de limón)

  _Cuscús de verduras.

  _Dolmas de carne. (hojas de parra rellenas de arroz, verdura, carne picada, piñones, con salsa de limón)

  _Pan pita.

  Todo parece exquisito.

  -¿Qué desean beber?- pregunta la camarera de rasgos árabes.

  -Para mí, agua.- respondo mirando a Brett.

  -Sí, para mí también.- añade él.

  La simpática camarera se marcha y regresa a los pocos segundos con una botella de cristal larga, azul marino, que deja en un extremo de la mesa. ¿Aquí todo tiene que ser tan... de película?

  -Disfruten de la velada.

  -Gracias.- respondemos al unísono.

  Una vez solos, nos colocamos mejor frente a la mesa y el amplio manjar que tenemos delante.

  -No sé por dónde empezar.

  Brett coge el agua y llena nuestras copas.

  -Te recomiendo el hummus porque después, con tanta especia, no le sacarás sabor.

  -Gracias.- sonrío.

  Cojo una torta de pan pita y unto el hummus en parte de ella. Me la llevo a la boca y... ¡Ummm...!

  -Que bueno.- balbuceo tapándome la boca con la mano.

  Brett sonríe y hace lo mismo.

  -Bueno, cuéntame, ¿de dónde eres y qué te ha traído a Boston?

  ¡Ahí, directo al grano! A ver por dónde salgo.

  Trago lo que tengo en la boca y doy un sorbo a mi agua.

  -Soy de un pequeño pueblo de Montana pero vivo en Seattle con una amiga desde hace varios años.- cuento a un interesado Brett.- Si estoy en Boston es por negocios. Me gustaría montar un pequeño restaurante y un conocido me va a pagar el dinero que necesito, por hacer unas gestiones aquí de su parte.

  Creo que me ha quedado creíble.

  -¿Así que te gusta la hostelería?

  Asiento y vuelvo a darle un bocado a la torta con hummus.

  -Montar un restaurante debe ser complicado.

  -Lo sé.- admito.- Pero sería pequeño, con pocas mesas.

  -Deduzco que sabes cocinar.

  -Sí. ¿Y tú?

  -¿Si sé cocinar? Sí, bueno me defiendo.- contesta sonriente.

  -¿Y a qué te dedicas?

  Brett se come una hoja de parra rellena.

  -Soy...- traga y se limpia el morro con la servilleta.- Asesor financiero.

  -Deduzco que sabes de finanzas.- me burlo.

  Estalla en carcajadas y yo le sigo. Me gusta hacerle reír, le hace parecer más joven.

  -¿Qué edad tienes?- pregunto.

  -Treinta y uno, recién cumplidos.

  -¿Sí? ¿Cuándo?

  -El veinte de Junio.

  -¡Vaya! Felicidades.

  -Gracias.- sonríe.- ¿Y tú que edad tienes?

  -Haré veintisiete el veintisiete de Agosto. Eres Géminis y yo soy Virgo.

  -¿Y eso es bueno?- pregunta sonriente mientras coge su copa para beber.

  -A Rachel, mi amiga, le gusta ese mundillo de la quiromancia y la adivinación, y siempre me ha dicho que Géminis y Virgo son cien por ciento compatibles. Nos llevaremos bien.

  Volvemos a reír. En realidad, lo que Rachel siempre me ha dicho es que si nunca he tenido novio es porque nunca he dado con un Géminis, con un chico que me entienda mejor que yo misma, y en el fondo creo que puede tener razón. Razón en lo de que no he tenido novio porque no he encontrado un chico que me entienda, no en lo de que sea Géminis, yo no creo mucho en eso.

  Seguimos cenando conforme charlamos tranquila y distendidamente, entre miradas que transmiten mucho, algunas risas, ajenos al bullicio del resto de clientela o al suave hilo musical de armonías árabes. Como si estuviéramos él y yo solos.

  La camarera se acerca cuando tenemos los cuencos vacíos y se los lleva para traernos los segundos:

  _Tajín de pollo con verduras, pasas y nueces.

  _Tajín de cordero con ciruelas.

  _Kufta de carne picada.

  _Shavarma de cordero y verduras con salsa de yogur.

  -Me parece raro que no nos den un menú para elegir la comida.- comento.

  -Aquí nunca lo dan.- me explica.- Te sirven lo que hacen en el día y si algo no te gusta, lo cambian por otra cosa.

  Asiento conforme y observo el nuevo manjar. Todo huele de maravilla y sabe muchísimo mejor.

  Le hablo de mi familia y él me habla de la suya.

  Sus padres viven en Charlestown, a unos quince minutos de Boston, dónde él se crió con sus dos hermanas. Beberly, es dos años mayor que él y Ángela, tres menos. También tiene dos sobrinos por parte de la mayor, de seis y nueve años, a los que adora. Estudió en Harvard y se graduó el primero de su promoción. Habla español, francés y alemán, y varias importantes empresas de Boston se lo rifaron cuando terminó la universidad hasta que se decidió por la que está actualmente.

  -Y hace unos meses terminé con una relación de cinco años.termina contando.

  ¡¿Cinco años?! ¡¿Cinco años con la misma persona?! Sabía que había salido de una relación pero... ¡caray! ¿Tan larga?

  -Vaya, lo siento.

  -No, no lo sientas.- dice sonriente.- Fue bastante duro y debí terminar con ella mucho tiempo antes.

  Niega con la cabeza y sigue cenando.

  Entonces... ¿fue él quién rompió con ella? Víctor no me dijo exactamente quién cortó con quién pero con el hecho de venir a animarlo, supuse que Brett había sido el dejado.

  -¿Y tú... tienes novio?- pregunta nervioso y algo ruborizado.

  -No, no.- contesto veloz.- No tengo novio.

  -¿Y... cuánto tiempo estarás en Boston?

  -He venido para un mes, más o menos.

  Brett asiente y bebe agua. Yo hago lo mismo mientras dejo los cubiertos sobre el plato. No puedo más, estoy llena.

  -¿Han terminado?- pregunta la camarera cuando llega.

  -Sí.- afirmamos a dúo.

  Recoge la mesa y después nos sirve el postre:

  _Baklava. (rulo de pasta filo, horneada, rellena de nueces trituradas y bañada en miel y canela)

  _Mamul. (pastas de dátiles)

  _Cubarda. (turrón de sésamo y cacahuetes)


  _Té de Ceilán.

  _Café Árabe con cardamomo rallado.

  -Y aquí les dejo la henna por si quieren dibujarse un recuerdo.


  Coloca en el centro de la mesa una especie de mina de lápiz de unos cinco centímetros de largo y plastificada, y se marcha.

  -¿Qué ha dicho que es?- pregunto perpleja.

  -Henna, para hacerse tatuajes sin usar agujas y que desaparecen a los quince días.

  -¡Anda!- me sorprendo.

  Cojo con cuidado el producto y lo observo con detenimiento.

  -¿Quieres que te haga uno?

  Miro a Brett y éste sonríe tímido.

  -¿Y qué me harías?- susurro pícara.

  -¿Te fías de mí?

  Extiende una mano delante mía sin dejar de mirarme y poso la henna en su palma, sin dejar de mirarlo también.

  Brett se levanta y se sienta a mi lado.

  ¡Oh, me gusta esta cercanía!

  -¿Dónde quieres que te lo haga?

  -No sé. ¿Dónde me recomiendas?

  Él sonríe y me coge la muñeca.

  -¿Qué te parece aquí?- pregunta deslizando el pulgar en el interior de mi muñeca.

  Toda mi piel se eriza con su tacto e incluso mis pezones se endurecen un poco.

  -Bien.- exhalo atontada.

  El asesor desenvuelve parte de la especie de mina grisácea y pasa la punta por encima de la llama de la vela.

  -Tranquila que no quema.- dice sonriente.

  -Parece que has hecho muchos.

  -A mis colegas.

  Me sorprende lo que me relaja su respuesta y lo que me alegra saber que soy la primera chica.

  Acerca la henna a su sexy boca y sopla un poco. Después la acerca a mi piel y tras deslizar su pulgar un par de veces, empieza a dibujar.

  -¿Te quema?- pregunta centrado en el tatuaje.

  -No.- jadeo.

  Lo que me quema es el roce de su piel. Lo que me quema es el coño.

  Tras varios segundos pasando la henna por la vela, soplando, rozando mi piel, dibujando en mí... se aparta y deja que vea el dibujo negro plasmado en mi muñeca:


  زبخلا


  -Debes estar de seis a ocho horas sin mojarlo.

  -Qué bonito. ¿Qué significa?- pregunto.

  -Eso deberás averiguarlo.

  -¡Oye!- me quejo.- Dímelo.

  -Solo voy a decirte que es árabe.- comenta divertido.

  -¡Me has dicho que no sabías árabe!- exclamo.


  Brett se carcajea.

  -Solo conozco tres palabras, nada más.

  -Brett, dímelo.

  Él sonríe y niega con la cabeza. Intenta levantarse para regresar a su sitio pero le agarro de la camisa para impedírselo y entre risas, termino cayendo sobre él encima de los cojines.


  Con los rostros separados por escasos centímetros, nos miramos el uno al otro, y mi corazón se acelera cuando noto sus manos en mi cintura.


  -Lo siento.- me disculpo quitándome de encima.

  Brett se incorpora algo ruborizado.

  -No te preocupes.


  Coge la tetera parecida a la lámpara mágica de Aladdín y sirve el té de Ceilán en dos pequeños vasitos de cristal. Me entrega el vasito y me mira sonriente.


  - Fe sahetek, que es algo así como “a tú salud”. Fe sahetek.

  -Fe sahetek.- repito.

  Brindamos y bebemos. ¡Delicioso!


  Para mi grata sorpresa, varias camareras corren por el centro del restaurante gritando “¡la la la la la la la...!”, con coloridas faldas de gasa, cinturones de monedas, exuberantes sujetadores del mismo color que la falda y con adornos dorados, y velos en la cara. Cuatro hombres con túnicas blancas las acompañan y se sientan en el centro con extrañas guitarras y tambores. Ellos empiezan a tocar música árabe y las chicas bailan, contoneando sus caderas como si fueran de goma.


  Bebemos el té y el magnífico café mientras disfrutamos del espectáculo, aunque miro de vez en cuando de reojo a Brett.

  ¡He estado a punto de besarlo!


  Aplaudimos a las chicas cuando acaban el baile y miro a mi compañía.

  -Voy a ir al baño.

  -Bien, iré pidiendo la cuenta.

  -Pero pagamos a medias.- le advierto mientras me levanto algo torpe.

  ¡Ay Dios, mis rodillas!

  -Vale.

  Cojo mi bolso y marcho al baño. Y madre mía qué baño. Con sus palmeras y plantas exóticas por todos lados, luces que parecen antorchas, espejos en forma de gota de agua con su borde de cristales de colores engarzados, lavabos y retretes en porcelana, grifería de oro o pintada así... ¡Qué maravilla!

  Tras hacer mi necesidad y asearme en el lavabo, reviso mis móviles. Un mensaje de Rachel.


  “Hola nena, ¿cómo va la cita? Espero ansiosa los detalles. Dile a Martha que ya me puse con el diseño de sus macetas, le van a encantar. Besos.”


  Y un mensaje de Víctor, de hace pocos minutos.


  


  “Buenas noches, preciosa. ¿Qué tal con Brett? ¿Me llamarás cuando te deje en casa?”


  Sonrío y vuelvo a guardarlos en el bolso. Miro mi aspecto en el espejo y regreso.

  Antes de llegar a la mesa me cruzo con una de las camareras bailarinas.

  -Perdona.- la detengo.

  -¿Sí?

  -¿Podrías decirme qué significa esto?

  Le muestro el tatuaje de la muñeca y la chica sonríe.

  -Pan.

  -¿Pan?- me sorprendo.

  -Pan.- vuelve a decir.

  -¿Pan, de comer?

  -Pan, de comer.- confirma.

  Estallo en carcajadas. Y yo que pensaba que sería algo... romántico, y que por eso no quería decirme la traducción.


  Cuando llego a la mesa, encuentro a Brett guardándose la cartera en el bolsillo del pantalón.

  -¡¿Pan?!- exclamo, señalándome la muñeca.- ¡¿Eso me has tatuado?!

  Ahora es él quien estalla en carcajadas.

  -Te dije que solo conocía tres palabras.- dice entre risas.

  Niego con la cabeza y entonces veo la factura.

  -¿Has pagado?

  -Sí.- asiente.

  -¡Te dije que íbamos a medias!- exclamo.

  -Pues va a ser que no.- comenta sonriente.

  Coge mi americana y me la entrega conforme se levanta.

  -Gracias.

  -¿Nos vamos?

  Asiento, aunque me gustaría quedarme un poco más. Seguida por Brett, cruzo el restaurante en dirección a la salida.


  Circulamos a través de la noche de Boston en un absoluto silencio que tan solo se ve interrumpido por las bonitas canciones del grupo mejicano.


  Observo por la ventanilla la luces de colores y la vida nocturna que tiene la ciudad mientras pienso en las sensaciones que ha causado Brett en mí. Solo pensar en su tacto, un escalofrío recorre todo mi cuerpo.


  El asesor frena en un semáforo rojo y le miro. Parece pensativo y cuando quiero preguntar si está bien, unas intensas luces se encienden en el parque que hay a nuestra izquierda.


  -¿Qué es eso?- pregunto inclinándome para ver mejor.

  -Están preparando lo de mañana. Está la ciudad un poco patas arriba.

  -¿Qué hay mañana?- reacciono perpleja.


  Brett me mira sonriente.

  -Mañana es cuatro de Julio.

  Abro la boca sorprendida y me dejo caer en el asiento.

  -Ni me acordaba.- murmuro.- Qué cabeza, ya no sé ni en que


  día vivo.


  El semáforo pasa a verde y continuamos. Llegamos a casa de los Hawk en pocos minutos y la verdad que la vuelta se me ha hecho más corta que la ida. Brett aparca frente a la casa.


  -No hace falta que me acompañes hasta la puerta.- le digo al ver sus intenciones.

  -¿No?- se sorprende.

  -No, tranquilo.

  Me suelto el cinturón de seguridad y me estiro para darle un beso en la mejilla.

  -Gracias por la cena.- le digo.- Lo he pasado muy bien.

  -Yo también.

  Sonrío y abro la puerta para bajar.

  -Espera, Amber.- me detiene cogiéndome del brazo.

  Me giro expectante hacia él.

  -Que... ¿tienes planes para mañana?

  Vuelvo a sonreír y niego con la cabeza.

  -No, no tengo.

  -¿Te gustaría... Pasarías el día, conmigo?

  Me transmite tal ternura que siga poniéndose nervioso para pedirme una cita que...

  -Me encantaría.- respondo.

  Brett sonríe y me suelta el brazo.

  -¿Te recojo a primera hora y vamos a ver los desfiles?

  Vuelvo a estirarme hacia él y le beso una vez más. Esta vez mantengo los labios un poco más en su mejilla.

  -Perfecto. Hasta mañana.

  Bajo del coche y le digo adiós con la mano mientras cruzo el camino hacia la casa.

  Me sorprende ver a Martha en la cocina, tomándose un té.

  -¿Qué haces todavía levantada?

  -Esperarte. ¿Qué tal ha ido la “no cita”?

  Río con su pregunta y me apoyo en el marco de la puerta.

  -Fantástica.- respondo tras un suspiro.- Es un gran chico.

  -Se nota que es un buen chico.

  Asiento varias veces como si mi cuello fuera un muelle.

  -¿Dónde habéis cenado?

  -En Arábico, un restaurante árabe.

  -No me gusta mucho ese tipo de comida.

  -Pues debería llevarte Jeremy, la comida es riquísima y el sitio es como sacado de Las mil y una noches. Que bonito.

  -Y qué romántico.- añade.

  -Estoy de acuerdo.

  -¿Y vais a volver a salir?

  Suelto una risotada por la curiosidad de la buena mujer.

  -Martha, quieres saberlo todo.

  -Claro.- admite sin cortarse un pelo.

  -Pues sí, hemos quedado mañana. Vamos a pasar el cuatro de Julio juntos.

  -¡Ohooo...!- suspira mi casera.- Hacéis muy buena pareja.

  Sonrío y niego con la cabeza.

  -Bueno Martha, no te lances que yo no soy de aquí y me tendré que ir en tres semanas.

  -No digo nada.- murmura levantando las manos.

  -Buenas noches.

  -Que descanses, hija.

  Marcho a las escaleras y empiezo a subir.

  -Amber.

  Me giro hacia Martha, que sonríe desde la cocina.

  -Que sepas que por amor se hacen locuras. Y en Boston no se vive tan mal.

  Río por las cosas que dice y subo a la buhardilla.


  Cuando salgo del baño con el pijama puesto, cojo el cutremóvil para hacer la llamada pertinente. Responde al segundo tono.


  -Buenas noches, señorita.

  -Buenas noches, señor. ¿Estaba esperando mi llamada?

  -Ansioso y casi desesperado.- responde seductor. Río, subo a la cama y cojo el osito bombero.

  -¿Qué tal, lo has pasado bien?

  -Muy bien.- respondo.- Brett es muy divertido.


  Miro el tatuaje de “pan” y me muerdo el labio para no reír a carcajadas.

  -¿Dónde te ha llevado?

  -Al Arábico. ¿Lo conoces?

  -Sí pero no he estado.

  -Brett me dijo que había ido con amigos y pensé que...

  -No, conmigo no ha estado.- se adelanta.

  -Pues deberías ir, se come bien y es un sitio increíble.

  -Eso tengo entendido. ¿Y os vais a ver otra vez?

  -Sí, mañana, me ha invitado a pasar el cuatro de Julio con él.

  -¿Todo el día?- se asombra.

  -Sí, todo el día.


  CAPÍTULO 15


  El 4 de Julio se celebra el día de la Declaración de Independencia de los Estados Unidos de América al Reino de Gran Bretaña. Eso ocurrió allá por el año 1776 pero cada año se proclaman los principios básicos de la independencia “Libertad e Igualdad” como si fuera el primero. Sin duda es el día más patriótico del año y el país se tiñe todavía más, de azul, rojo y blanco.


  Empezamos el día viendo el mensaje del Presidente Obama felicitando el 4 de Julio a todos los estadounidenses, en casa de los Hawk ya que, cuando Brett ha venido a buscarme, Martha le ha hecho pasar y no ha dejado que nos iríamos sin verlo. Y sin tomar un café, dicho sea de paso.


  Cuando conseguimos escapar, gracias a la ayuda de Jeremy, marchamos a ver el gran desfile que cruza el centro de la ciudad, con sus tíos Sam zancudos que lanzan confeti rojo, azul y blanco, las pizpiretas majorettes que giran las barras en sus manos y las lanzan al aire sin perder la sonrisa y como si fuera lo más sencillo del mundo, seguidas por la banda de música perfectamente engalanada tocando el Star and Stripes forever (estrellas y rayas para siempre), los portadores de banderas con la bandera del país, la de Massachusetts y la de Boston, un hombre disfrazado de Tío Sam, saludando desde la parte trasera de un descapotable, acompañado por el alcalde de Boston, una carroza decorada con la bandera del país, con un grupo de hombres vestidos de la época colonial que cantan a coro el Yankee Doodle, y por último los escuadrones de las fuerzas armadas y los cazas que cruzan el cielo dejando a su paso estelas rojas, azules y blancas.


  El día es muy caluroso y tras comer en una bonita pero abarrotada terraza junto al río Charles, por la tarde disfrutamos de uno de los conciertos que están programados para este día en el parque público. Concierto que comienza con el imprescindible himno God Bless America (Dios bendiga a America) cantado por Amy McDonald y que emociona a todo el público reunido.


  Y por la noche vemos los fuegos artificiales sentados en el amplio césped del jardín público, rodeados por centenares de personas. Es una maravilla ver como las perfectas circunferencias rojas, azules y blancas, se solapan unas con otras en el cielo oscuro y estrellado. Incluso da la sensación que nos van a caer encima.


  -Qué bonito.- murmuro fascinada, con la vista clavada en el cielo.

  -Sí, precioso.

  Sonrío y miro a Brett. Él está mirándome a mí en vez del espectáculo lumínico.

  -¡Si no los estás viendo!- exclamo.

  Brett se ríe.

  -Los he visto muchas veces.

  Vuelvo a levantar la vista al cielo y suspiro.

  -Yo no me canso de verlos.- musito.- Es mágico.

  -Mágico es ver cómo brillan en tus ojos.

  Me carcajeo y le empujo levemente.

  -¡Anda ya!- exclamo entre risas.

  Él sonríe jovial.

  Termino de ver la preciosa pirotecnia sin dejar de sonreír como una tonta y con Brett a mi lado que no deja de mirarme. Menos mal que los fuegos iluminan mi cara, porque estoy roja como un tomate.


  Hoy Brett me acompaña hasta la misma puerta de la casa de los Hawk, como un perfecto caballero. Un caballero en tejanos y camisa de lino beis. Yo en cambio parezco la típica americana con mis shorts vaqueros y una camiseta de tirantes de la bandera del país. Para patriótica, yo.


  -¿Lo has pasado bien?- pregunta cuando nos detenemos en el porche.

  -Lo he pasado genial.- contesto.- ¿Y tú?

  -Yo también.- sonríe.

  Se quita las gafas de pasta negras para limpiar los cristales con una de las puntas de la camisa y mi corazón se vuelve frenético cuando veo una pequeña porción de su piel y el vello finito y arrubiado que baja del ombligo a la... sobre la cinturilla de unos Calvin Klein negros.

  ¡Ay, Dios! Estoy por arrancarle los botones de la camisa de un tirón.

  -¿Tienes planes mañana?- pregunta, cortando mis oscuros y eróticos pensamientos.

  -¿Qué? Emm... no, no tengo.- niego, algo ruborizada.

  Empiezo a buscar las llaves dentro del bolso mientras él se coloca de nuevo las gafas.

  -Había pensado enseñarte la ciudad.- dice sonriente.

  Le miro y asiento.

  -Claro, me parece genial.

  -Pero tranquila, no va a ser el típico tour.

  -¿Ah no? ¿Qué has pensado?- me intrigo.

  -Es una sorpresa pero te aseguró que verás Boston desde ángulos muy diferentes. ¿Te recojo a media tarde?

  -Bien. Mañana nos vemos.

  Me acerco y me estiro para darle un beso en la mejilla, pero en el último momento, Brett gira el rostro adrede y mis labios van a parar contra los suyos.

  -¡Oyee...!- me sorprendo apartándome.- ¡Tramposo!

  Brett se carcajea, rojo como un tomate no, lo siguiente.

  -Lo siento.- se disculpa agachando la cabeza.

  Río también y abro la puerta de casa.

  -Hasta mañana.- me despido.

  -Hasta mañana.

  Entro, cierro la puerta y me apoyo tras ella.

  Deslizo los dedos índice y corazón por mis labios y rememoro el corto beso, con los ojos cerrados. Si me he apartado ha sido porque me conozco y Brett, a pesar de lo modosito que parece, ha despertado mi libido como no creo recordar.

  Abro los ojos, miro mi tatuaje de la muñeca y sonrío mientras continúo el camino hacia la buhardilla.


  Sin duda Brett me ha sorprendido y ha conseguido que vea Boston desde ángulos que no creía capaz. ¿Su plan? ¡Viaje en velero!


  No he podido creérmelo hasta que hemos salido del puerto y debo reconocer que ha sido una experiencia mejor de lo que imaginaba. El capitán del barco era Pascal, un hombre de unos cincuenta años, algo rudo pero muy simpático, y verle manejar el navío con ayuda de Brett... ¿Hay algo más excitante que ver a un hombre manejar un barco? ¡No, no y mil veces no! Brett me ha dejado obnubilada, encandilada y sí, me ha puesto cachonda. Ver como su camisa blanca ondeaba cual bandera pirata y se pegaba a su torso, su pelo castaño revolviéndose con la brisa marina, o cómo se manejaba con las poleas, cabos y se movía sobre la cubierta... ¡Aisss! Me ha dejado húmeda y no de agua de mar precisamente.


  También me ha sorprendido con una pequeña cena a bordo, hecha por la mujer de Pascal, Roxina, y con la puesta de sol de fondo. Mi termostato de romanticismo, sin duda ha estallado en mil pedazos.


  ¿Y al día siguiente? Al día siguiente me deja en shock. Ha planeado un viaje en helicóptero. Otra forma de ver Boston desde otro ángulo.


  Para ser sincera, casi me cago cuando he visto el pequeño transporte aéreo pero Brett me ha agarrado de la mano, que me hace sentir como si me abrazara y protegiera, y he aceptado subir. No me da pánico volar, me da pánico hacerlo en helicóptero porque me da la impresión que no es muy estable.


  Simon, un chico de unos treinta pocos años, es el piloto del aparato, y al igual que Pascal el día anterior, recibe a Brett sonriente, simpático, amigable y casi con admiración. Por supuesto, a mí también me recibe bien.


  Tiemblo incluso cuando estoy sentada en la parte trasera pero tener la mano aferrada a la de Brett me da seguridad y su voz relajante y sus debidas explicaciones que me llegan por los cascos, hacen de este viaje, un viaje inolvidable.


  Pasamos algo más de una hora sobrevolando Boston y es... impresionante se queda corto.

  Hemos aterrizado en la azotea de un rascacielos del distrito financiero y el gesto ha sido espectacular. Vale sí, también me ha acojonado ver cómo bajábamos hacia los edificios, pero tenía la mano de Brett que no me ha soltado en ningún momento.

  Nos despedimos de Simon y bajamos del helicóptero que sigue batiendo las hélices.

  Brett me agarra de los hombros y algo agachados, corremos hacia la salida de la azotea. El aire que hace aquí arriba es muy fuerte.

  Cruzamos una puerta metálica, bajamos un par de tramos de escaleras y salimos a un rellano de oficinas.

  -Aquí trabajo.- me cuenta.

  -¿Ah sí?

  Brett sonríe y llama a los ascensores. Ocho en total.

  Mientras llega uno, observo el rellano que tantas y tantas mañanas recorre él. Es muy formal, en tonos blancos y grises con el suelo de mármol negro, limpio, alguna planta entre las puertas de los ascensores, unas puertas dobles negras de salida de emergencia, y otras dobles de cristal opaco con un letrero a derecha que dice:


  “Brithner&Connor.

  Asesoría legal, fiscal, financiera y empresarial.”


  -Parece una empresa importante.- comento.

  -Lo es.

  Entramos en uno de los ascensores que se ha abierto y baja


  mos.

  -He pensado que esta noche podíamos cenar en mi casa. ¿En su casa? Las alarmas saltan en mi interior, como la luz


  roja que se enciende en el parque de bomberos de Tyler. ¡Alerta, alerta! Pero no por él, por mí. Estos días me he dado cuenta que Brett me excita como nunca nadie lo había hecho.


  -Me parece bien.- murmuro.


  Levanto la vista hacia los números de los pisos que descienden veloces. Es como una cuenta atrás. Pero, ¿para qué?

  Rápidamente pienso en la ropa interior que llevo. Blanca, lencería blanca. Fina y elegante. ¡Ufff!

  -Las siete últimas plantas son de B&C.- comenta.

  -¿Siete plantas? Vaya, sí que es importante.- alucino.

  Brett sonríe y asiente. Cuando llegamos a la planta baja, me agarra de la mano y salimos a un gran recibidor elegante y muy pijo. Puedo asegurar que huele a dinero.

  -Buenas noches, señor Fisher.- saluda un hombre de seguridad desde el gran mostrador de acero y cristal.

  -Buenas noches, Frank.

  Llegamos a las puertas metálicas giratorias y él me deja salir primero. Lo que veo en el exterior casi me hace caer de culos al suelo. Una elegantísima y larguísima limusina negra, está esperando junto a la acera con su chófer debidamente engalanado, de pie y con las manos cruzadas por delante, junto a la puerta trasera. Al vernos salir, la abre.

  -¡Me tomas el pelo!- exclamo girándome hacia Brett.

  Él sonríe ampliamente y niega varias veces con la cabeza. Apoya la mano en mi espalda baja y me lleva hasta el lujoso coche.

  -Señorita. Señor Fisher.- saluda el hombre.

  -Hola.- susurro apabullada.

  -Buenas noches.- saluda Brett.

  Subimos a la parte trasera y ojeo anonadada el gran interior. Asientos enormes de cuero, minibar, televisión, minicadena, una tenue y romántica luz... Mi acompañante pulsa un botón de la puerta y se abre la ventana del techo.

  -Desde este ángulo te gustará Boston.- dice mientras me señala la ventana.

  Sonrío y me levanto para asomarme. La limusina está cruzando el distrito financiero que se ve majestuoso con la luz del atardecer que da un brillo especial a los edificios. Agarrada al techo del coche y con mi pelo ondeando al viento, sonrío y observo el tráfico que nos adelanta, la gente caminando por las aceras, los edificios pasar... Brett surge a mi lado y le miro sonriente.

  -¡Me siento como en una película!- exclamo jovial.

  Él sonríe y se sujeta, con su brazo izquierdo detrás mía, asegurándose de que no me pase nada.

  Levanto los brazos como si hubiera ganado una carrera y grito de pura dicha. Brett se carcajea.

  Pocos minutos después, antes de que algún policía detenga la limusina y nos multe o antes de que me coma un mosquito, volvemos al interior y Brett me pasa una copa de champán.

  -Gracias.

  -Por Boston.- dice acercando su copa.

  -Por Boston.

  Brindamos y bebemos.

  Que diferente puede resultar una misma ciudad viéndola desde los alrededores, desde arriba o desde dentro. Tan diferente como un chico visto por los ojos de un amigo, a verlos con los tuyos propios.

  -Gracias por hacer estos días tan especiales.- le digo.- Pero no deberías haberte gastado tanto dinero.

  Brett deja su champán en el elegante porta-copas y se recuesta en el cómodo asiento.

  -No pienses eso, conozco a los dueños de estas empresas y les he ayudado mucho. Quédate con la experiencia.

  Asiento conforme y doy otro sorbo a mi copa. El resto del breve trayecto lo hacemos entre risas sobre mis caras o algún que otro grito que solté cuando el helicóptero hacía un movimiento extraño, y me carcajeo hasta casi mearme encima cuando bromea diciendo que en algún momento del vuelo temió que le rompiera la mano.


  Brett vive en el North End, al final de la calle Battery, en uno de los dos bellos bloques de pisos que se alzan al borde de la bahía.


  La limusina recorre la rotonda final de la calle, se detiene y el aplicado chófer nos abre la puerta en segundos.

  Un bonito paseo con vistas al interior de la bahía, bordea ambos bloques, que son exactamente iguales de seis pisos, y una pequeña zona verde los separa, con una fuente central de roca y varios bancos alrededor. Nos dirigimos al izquierdo.

  -¿Y tu coche?- pregunto.- Lo has dejado en el hangar.

  -No, no te preocupes.- sonríe.- Me lo han traído. O lo harán.

  El recibidor de su bloque es pequeñito y acogedor. Suelos alfombrados, una zona de sofás a la izquierda de la entrada, tres ascensores a la derecha y enfrente, un mostrador de madera donde nos recibe un sonriente conserje.

  -Buenas noches, Brett. Señorita.- nos saluda.

  Tendrá unos sesenta años, pelo totalmente cano, delgado, tez rosada y engalanado en un traje oscuro muy elegante.

  -Buenas noches, Malcom. ¿Qué tal la tarde?

  Llegamos hasta él y Brett le estrecha la mano, amigable.

  -Estresante, ¿qué te voy a decir?

  Brett se ríe.

  -Malcom, te presento a Amber, una amiga.

  -Mucho gusto, encantado de conocerla.

  -Lo mismo digo.- contesto al buen hombre mientras estrecho su mano por encima del mostrador.

  -¿Ha habido alguna oferta?- pregunta Brett.

  El conserje niega con la cabeza.

  -Ninguna pero te han traído el coche.

  Busca bajo el mostrador y le entrega las llaves de su Ford Edge.

  Brett se lo agradece y nos despedimos para marchar a los ascensores.

  Vive en la última planta, en la sexta. Cuando salimos al pasillo de dicha planta, Brett me señala la puerta oscura de roble del fondo a la derecha.

  -Vivo allí pero antes debo pasar por casa de mis vecinos a recoger a Homer.

  -¿Simpson?- me burlo.

  Brett se carcajea conforme caminamos hacia la puerta de enfrente.

  -No pero casi. A éste también le encantan los donuts.

  Llama al timbre de sus vecinos y yo estoy intrigadísima por saber quién es Homer. No es su hijo porque me lo habría contado, ¿no? O al menos Víctor me habría informado.

  La puerta se abre y surge una mujer de mediana edad que sonríe ampliamente cuando ve a Brett. Es bajita, algo regordeta, morena de pelo rizado y corto, y luce un vestido veraniego azul marino bajo un delantal blanco.

  -¿Ya estás aquí?- pregunta con voz aguda.

  -Sí, ya he vuelto.- sonríe Brett.- Wonda, ésta es Amber, una amiga.

  Nos saludamos con un cortés apretón de mano pero la mujer me mira de arriba abajo. ¡Menudo escaneo, chica!

  -¿Dónde está el colega?- pregunta Brett.

  -Con Jimmy en su cuarto. Voy a buscarlo.

  La mujer desaparece de la entrada y miro a mi acompañante.

  -Espero que te caiga bien.- dice sonriente.

  ¡Ay Dios, que sí! ¡Que va a tener un hijo!

  Intento preguntárselo pero una bestia negra gigantesca se abalanza sobre él.

  -¡Ostras!- exclamo retrocediendo del susto.

  Brett se agacha riendo mientras un eufórico rottweiller le echa las patas delanteras e intenta chuparle la cara.

  Con las manos en el pecho tras el susto, observo la escena, y no soy la única, ya que la vecina está haciendo lo mismo.

  -Vale, vale, chico.- lo calma Brett.

  Se yergue y me mira.

  -Éste es Homer, Amber.- me cuenta, acariciando su cabeza.Espero que no te den miedo los perros.

  Niego con la cabeza. No me dan miedo pero ver la fuerza con la que se tira encima...

  -No.- murmuro distante.- Pero prefiero los de lacitos.

  Brett y Wonda ríen y Homer, al escucharme hablar, se me queda mirando con las orejas tiesas, o todo lo tiesas que puede ya que las puntas le siguen cayendo. Como si se pusiera en alerta.

  -Vamos a casa, chico. Gracias por todo, Wonda.

  -No hay de qué.

  La vecina cierra la puerta y Brett me indica que camine hacia su casa. Doy un paso pero me detengo cuando Homer viene a olfatearme. Como impone el perrito.

  -No tengas miedo, es muy cariñoso.

  Extiendo lentamente la mano hacia la cabeza del animal y Homer me huele y me chupa.

  -Venga Homer.- anima Brett golpeando sus muslos con las manos.- Vamos a casa, chico.

  El animal sale veloz hacia la puerta y allí espera a que lleguemos, sentado en el felpudo.

  Brett me cuenta que lo tiene desde hace cuatro años, que lo adoptó en una perrera y que es su fiel compañero que está con él tanto en las buenas como en las malas. Jimmy, el hijo de Wonda, lo cuida y saca de paseo cuando él trabaja.

  -Mi ex lo odiaba.- me cuenta mientras abre la puerta de su casa.- Ése era uno de los motivos por el que discutíamos tanto. ¿A quién no le gusta los animales? Solo a las personas sin corazón.

  Accedemos al interior de su casa y me sorprende lo que encuentro. Un piso vacuo, vacío, sin vida y lleno de cajas de mudanza.

  El salón es la estancia principal, con suelos de madera y una pared enteramente de cristal ahumado con salida a un balcón. Solo cuenta con un sillón biplaza oscuro, una chimenea de acero, estanterías vacías y una minicadena en el suelo.

  -¿Acabas de mudarte?- le pregunto.

  Brett sonríe y niega con la cabeza.

  -Tengo pensado hacerlo.- me explica.

  Asiento y comprendo la tristeza que transmite esta casa.

  Entramos, precedidos por Homer, en la generosa cocina que cuenta con una isla central de mármol y una amplia mesa comedor. Dicha estancia se encuentra a la izquierda del salón y es cerrada aunque tiene una pequeña ventana de paneles de madera que conectan con el salón. Hay electrodomésticos pero está llena de cajas de mudanza como el salón.

  -Perdona el desorden.- dice ruborizado.

  -Pensaba que igual sería mejor cenar fuera para que no debas abrir cajas o ponerte a cocinar.

  -Tranquila, aún no tengo todo recogido. Ponte cómoda, ¿qué te apetece beber?

  Me siento en una silla y dejo el bolso sobre la mesa.

  -Lo que tengas.- contesto.

  Me sirve una copa de vino blanco y charlamos mientras él hace algo rápido para cenar.

  Me cuenta que vive aquí desde hace seis años, que su madre no quería o temía que se fuera a vivir solo tan joven, que fue su madre la que le enseñó a cocinar aunque no lo hace tan bien como ella, que al segundo año de relación su ex vino a vivir con él...

  -Y básicamente ése es el motivo por el que vaya a mudarme, porque mire donde mire, todo son recuerdos.

  -Te entiendo.

  Brett viene a la mesa con dos platos en las manos y cenamos tranquilamente el salmón a la plancha con verduras.

  -Está riquísimo.- le digo.- Cocinas muy bien.

  -Seguro que tú lo haces mejor.- sonríe.

  Seguimos cenando y hablando mientras Homer disfruta de su cuenco de comida, junto a la isla.

  El teléfono de la portería que está anclado en la pared de la cocina, suena, y Brett se levanta a cogerlo.

  -¿Sí, Malcom?- contesta.- ¿Qué? ¿Ahora?... ¿Y por qué la dejaste...? Vale, vale, lo entiendo. No te preocupes.

  Cuelga el auricular y resopla.

  -¿Va todo bien?- curioseo.

  Brett se gira hacia mí y su rostro es de completo disgusto.

  -Mi ex está subiendo.- responde.

  Arqueo las cejas sorprendida. ¿Su ex? ¿Viene su ex?

  -¿Quieres que me vaya?- pregunto alzándome de la silla.

  -No, no, quédate aquí, me ocuparé de ella.

  Sale de la cocina y yo me quedo inmóvil en la silla. Homer viene a mi lado y le acaricio conforme escucho a Brett abriendo la puerta y en segundos a ella.

  -Hola Brett, ¿qué tal?- dice con voz suave.

  Me tienta abrir uno de los paneles de la ventana que conecta con el salón y ver cómo es ella, pero me abstengo.

  -¿Qué haces aquí, Sussan?- pregunta Brett, seco.

  -¿Estás ocupado?

  -Estaba cenando.

  Me duele un poco el hecho de que no me mencione. Podría decirle que está con alguien, no le debe lealtad.

  -Necesito hablar contigo, ¿puedo pasar?

  No escucho la respuesta pero sí unos tacones hacia el interior de la casa y la puerta cerrarse.

  -Verás...- empieza ella.- ¿Dónde tienes a Homer que no ha salido a ladrarme?

  Miro a la mascota de Brett y sonrío al ver cómo me mira.

  -¿Ahora es Homer? Siempre le has llamado chucho.

  El silencio vuelve a reinar en el salón.

  -Bueno Brett, yo quería pedirte un favor. Necesito que llames a mis padres y les convenzas de que vengan a mi boda.

  Mis ojos casi se salen de las órbitas.

  -¡¿Cómo?!- exclama él.

  -Por favor, Brett.- suplica.- No quieren venir y necesito que lo hagan.

  -¿Y tengo que llamarles yo?- pregunta algo cabreado.- ¿No ves lo que me estás pidiendo? Que lo haga tu prometido.

  -A ti te conocen y les caes bien. A él ni le conocen, ni quieren hacerlo. Por favor, Brett, necesito que vengan, es el día más feliz de mi vida. Hazlo por el cariño que nos hemos tenido.

  Cierro los ojos y niego con la cabeza. ¡Menuda zorra manipuladora!

  -¿Lo harás?- insiste.

  ¡No lo hagas, Brett, no lo hagas! Grito mentalmente.

  -Por favor, Brett.- susurra.- Me dejaste y me echaste de casa, me debes una.

  ¡Qué hija de...!

  -Está bien, vale, lo haré.- dice Brett, cansado.

  Me llevo las manos a la cabeza.

  -Gracias.- murmura Sussan.

  Vuelve a reinar el silencio y tras pocos segundos, se despiden y ella se marcha.

  Brett regresa a la cocina con expresión derrotada y Homer corre hacia él, como si entendiera que no está bien.

  -Hola chico.- susurra acariciándole la cabeza.

  -¿Estás bien?- le pregunto.

  Brett me mira y sonríe triste.

  -Es que... cada vez que Sussan viene...- suspira y juguetea con su fiel amigo.

  -¿Aún la quieres?- vuelvo a preguntar, tragando saliva.

  -No, no, que va.- niega rotundamente.- Pero hace que recuerde todo lo pasado y se me revuelven las tripas.

  -Creo que es mejor que me vaya.- murmuro.

  Cojo el bolso y me levanto.

  -¿Por qué?- dice sorprendido.

  -Mírate Brett, esa chica aún te trastorna. Necesitas estar solo.

  Camino hacia él con la intención de salir de la cocina pero se pone en medio, bloqueándome el paso.

  -Me trastorna para mal.- aclara.- No te vayas. Por favor.


  -Sussan me engañaba.


  Me revuelvo en el sofá y le miro sorprendida ante lo que está contando.

  -Me fue infiel muchas veces.- sigue relatando mientras observa la copa de vino que tiene en la mano.- Con un... compañero de trabajo. Otros compañeros me avisaron pero no quería hacerles caso. No sé, quizá me daba igual lo que hiciera porque no sentía nada por ella. El día que los encontré en mi cama, la eché de casa y todo terminó.

  -Lo siento.- susurro con la voz seca.

  -No lo sientas.- dice y me mira sonriente.- Ya te dije que debí terminar con ella hace mucho tiempo. Lo que me jode es que cada vez que la veo pienso en todo el tiempo que he perdido con ella, en las discusiones, en la cantidad de cosas que podría haber hecho... En los cinco años que he estado con una chica que me mentía y engañaba.

  Aparto la vista y bebo de mi copa. Después observo a Homer que yace tumbado a los pies de su dueño.

  -Y ahora quiere que llame a sus padres para que vayan a su boda con... con ese desgraciado. Me ha tenido siempre tanta envidia.

  -¿Quién?

  -Adam, el prometido de Sussan. Trabaja en mi empresa pero en diferente planta, y siempre me ha tenido mucha envidia. Creo que por eso se acostaba con ella. Aunque la boda, sinceramente, me ha sorprendido.

  -No deberías llamar a sus padres, no es problema tuyo que vayan o no.

  -Lo sé. Tampoco debería ir yo.

  -¿Te ha invitado a la boda?- me hago la sorprendida.

  -Sí.- resopla y ríe.

  -Pues no.- contesto.- No deberías ir.

  Bebo la copa del tirón, la dejo en el suelo y me levanto del sofá.

  -¿Y sabes qué más? No deberías irte de este piso maravilloso, solo... cambia los recuerdos.

  Camino hacia la pared de cristal y salgo al balcón desde donde se ve la bahía. Apoyada en la barandilla de madera, inspiro la brisa marina y levanto el rostro hacia la luna llena.

  -Amber.

  -¿Sí?

  Me giro hacia Brett y éste extiende una mano hacia mí.

  -Ven.

  Arqueo una ceja, sonrío y doy un paso para agarrar su mano.

  Me lleva al interior del piso y se agacha para conectar la minicadena. Toca unos botones y vuelve a colocarse frente a mí, con una bonita y tímida sonrisa.

  -¿Qué vas a hacer?- pregunto intrigada.

  -Lo que tú me has dicho, crear nuevos recuerdos.

  Una balada comienza a sonar y Brett coge mi mano libre para colocarla sobre su hombro. Después me rodea la cintura, a la vez que levanta nuestras manos unidas.

  -¿Vamos a bailar?- me sorprendo.

  Él no dice nada pero sonríe ruborizado y comenzamos a balancearnos lentamente.

  -¿Qué suena?- pregunto.

  -Faber drive. La canción se llama... You and I tonight (Tú y yo esta noche).

  -Es bonita.

  Él asiente y seguimos danzando, en este salón lleno de cajas.

  -Es la primera vez que bailo.- me cuenta.

  -Lo haces muy bien.- sonrío.

  Apoyo la cabeza en su pecho, sobre su camisa azul marino, y disfruto del momento mientras el cantante habla de congelar el tiempo, aunque el cielo caiga o las estrellas choquen, porque lo que más importa en la vida, somos tú y yo esta noche.

  Noto la respiración de Brett en mi sien y después sus labios. Levanto el rostro hacia él y se inclina para posar su boca sobre la mía en un dulce y casto beso. Beso que contrae mi estómago y me acelera el pulso cardíaco.

  Deslizo la mano de su hombro a su nuca y me pongo de puntillas para corresponderle. No hay más que eso, nuestros labios juntos, sin lenguas ni otras intenciones, pero me hace sentir mucho más que cualquier otro.

  Los ladridos de Homer nos cortan.

  -Oye colega, no jodas el momento.- le dice Brett.

  Río nerviosa y me doy cuenta de lo que estaba a punto de pasar.

  -Es hora de que me vaya.

  -¿Qué? No, quédate un poco más.

  -No puedo, de verdad.- contesto recogiendo mi bolso.

  -Entonces espera, que te llevo.

  -No, Brett, has bebido y no quiero que cojas el coche. Me pido un taxi.

  Acaricio a Homer y me marcho. Brett me acompaña hasta el ascensor.

  -¿Puedo recogerte mañana cuando salga del trabajo?

  Le miro y sonrío.

  -Claro.

  El ascensor llega y tras darle un rápido beso en la mejilla, entro y pulso la planta baja.

  Le digo adiós con la mano cuando las puertas se cierran y después me apoyo en una de las paredes.

  ¡Joder Amber, ¿qué estás haciendo?!


  CAPÍTULO 16


  -Buenas noches, señorita.- contesta Víctor.

  -Hola.- suspiro.

  -¿Qué ocurre? ¿Te ha ido mal con Brett?


  Me acomodo mejor contra el cabecero de la cama y recojo las piernas.

  -No, no, al contrario.

  -¿Entonces?- se intriga.

  -Es que... hoy hemos hablado mucho, me ha contado muchas cosas.

  -Ya.

  -Cenamos en su casa y vino la ex.

  -¿Ah sí?

  -Sí pero ella no me vio y yo no la vi. Menuda zorra la tía.

  Víctor estalla en risas al otro lado de la línea.

  -Sí, es un poco zorra.- admite él.- ¿Y a qué ha ido?

  -Quiere que Brett llame a sus padres y les convenza para que vayan a la boda. Por lo visto no quieren ir porque les cae mal el prometido.

  -¿Ah sí?

  -Sí, y no me extraña. Brett me ha dicho que es un desgraciado que le tiene mucha envidia.

  -Vaya.- murmura Víctor.

  -¿Tú le conoces?

  -¿A quién? ¿A Adam?

  -Sí.

  -Alguna vez le he visto pero no, no mucho.

  -Le he dicho a Brett que no debería ir a la boda.

  -¡¿Qué?!- exclama Víctor.- Pero, ¿por qué has hecho eso?

  -Porque cada vez que ve a su ex, lo pasa mal. No entiendo porqué tiene que ir a la boda. Él no pinta nada allí.

  -Tiene que ir, Amber, no puedes decirle que no vaya.

  -Eres su amigo, deberías pensar igual que yo.

  -Claro que soy su amigo pero... pero... tiene que ir. Sino quedará con un patético.

  Resoplo y me paso una mano por el pelo.

  -Amber, debes convencerlo para que vaya. Y te lleve. Ése era el trato.

  -Empiezo a pensar que estoy haciendo daño a Brett. Bastante ha tenido con Sussan como para que encima yo...

  -Sabía que cuando le conocieras dudarías de lo que has ido a hacer. Brett es muy buen tío, todo el mundo lo adora y valora, pero cuando pase la boda y tú tengas que irte, él lo entenderá, sabe que no eres de allí y que no estarás para siempre.

  -¿Te ha vuelto a hablar de mí?

  -Sí.

  Mi sonrisa crece solo con saber que habla de mí.

  -Lo pasa muy bien contigo.

  -Y yo con él. No quiero hacerle daño.

  -Lo sé, no se lo harás.

  -¿Sabes que por un momento pensé que Homer era su hijo?le cuento y me echo a reír.

  -¿Homer?- pregunta él.

  -Sí, su perro.

  -¡Ah, sí!- exclama y ríe.

  -Es una animal precioso.

  -Sí que lo es.

  Silencio y él también. Durante unos segundos solo escuchamos la respiración del otro.

  -Amber.- susurra.

  -¿Sí?

  -Tengo que colgar. En unas horas cojo un vuelo a Chicago, un poco más cerca tuya.

  -Bien, yo también tengo sueño.

  -Buenas noches, señorita. Sueña conmigo.

  -Buenas noches.

  Corto la llamada y cuando dejo el cutre-móvil sobre la mesilla, veo el osito bombero de peluche apoyado en la lámpara. Hace días que no veo a Tyler, que no pasa por casa, y sé que es por mi culpa, sigue enfadado conmigo.

  Me tumbo, apago la luz de la mesilla y observo la claridad de la luna que entra por el gran ojo de buey de la buhardilla, mientras mis ojos se cierran poco a poco.


  Llega el viernes y como no tengo ganas de salir de casa, ayudo a Martha en las tareas de casa y en hacer la comida aunque ella se niegue. Disfruto hablando con ella y me río mucho al ver lo intrigada que está por saber cosas de Brett. Se queda boba cuando le cuento los paseos en velero, helicóptero y limusina, y me dice que los chicos así, románticos y detallistas, son los que no hay que dejar escapar.


  A las cuatro de la tarde ya estoy arreglada para cuando Brett venga a recogerme. ¿Qué habrá pensado hacer hoy? Si me lleva de nuevo a su casa, estoy segura que esta vez no me podré contener de abalanzarme sobre él. Igual que Homer pero con otras intenciones.


  Con mis nuevos pitillos rojo y negros a cuadros, blusa blanca de manga larga, bailarinas negras y el bolso, bajo de la buhardilla. Al llegar a la planta baja, me topo con Martha que sale tan arreglada como siempre de su habitación. Falda verde hasta las rodillas, blusa estampada y tacones.


  -¿Vas a salir?- le pregunto.

  -Sí, he quedado con Sharon, la vecina de aquí al lado, porque vamos a ir a inscribirnos a un concurso de tartas.

  -¿En serio?- me sorprendo.- ¡Qué bien!

  -Sí, chica. Es la semana que viene y debemos preparar una tarta innovadora pero oye... así tengo algo que hacer.

  -Claro que sí. Me alegro.

  -Espero que vengas al concurso.

  -Por supuesto.

  -¿Y tú? ¿Vas a salir con Brett?

  -Sí, en seguida vendrá a buscarme.

  -Qué chico más simpático. Dale un beso de mi parte.

  -Lo haré.


  Martha se marcha y yo entro en la cocina a beber un vaso de agua y esperar.

  Estoy ojeando una revista cuando suena mi teléfono. Es Brett.

  -¿Ya estás fuera? Ahora salgo.- le digo.

  -No, Amber, espera. Me ha surgido una reunión de última hora y no voy a poder recogerte. Tendremos que aplazarlo.

  -¡Oh!- me lamento.- Vale, tranquilo, no pasa nada.

  -Lo siento mucho, tenía ganas de verte.

  -No te preocupes. Nos vemos otro día.

  -¿Mañana? ¿Te apetece pasar el fin de semana conmigo?

  ¡Ufff! El calor inunda mi cuerpo. ¿Todo el fin de semana con él? Debo estar loca porque...

  -Sí, me encantaría.- acepto.

  -Bien, te llamo después para concretar.

  -Vale. Suerte en la reunión. Adiós.

  -Hasta luego, Amber.

  Cuelgo y resoplo. ¿Y ahora qué hago?

  -Hola.

  Mi corazón se detiene del susto y me doy la vuelta. Un atractivo Tyler en tejanos y camiseta blanca, está de pie en la entrada a la cocina.

  -¡Dios mío, qué susto me has dado!- suspiro.

  -Busco a mi madre, ¿no está?- dice seco.

  -Se ha ido hace poco.

  -Vale.

  Se gira y se marcha.

  -¡Espera!- grito y salgo corriendo detrás.

  Tyler me mira serio desde el comedor pero eso no me detiene para lanzarme a él, rodear su cuello con mis brazos y abrazarle fuerte.

  -Perdóname.- suplico.- Eres el único amigo que tengo aquí y fui una completa gilipollas contigo. Lo siento, lo siento mucho Tyler.

  Él no dice nada. Tan solo se queda de pie y quieto como una estatua.

  Me aparto un poco y le miro. Tyler está con la vista clavada en la cocina.

  -Perdóname.- pido otra vez, zarandeándole un poco.

  -Me pegaste.- dice sin mirarme.

  Agacho triste la cabeza y apoyo la frente contra su fornido pecho.

  -Me arrepiento muchísimo, Tyler. Soy una estúpida.

  Vuelvo a mirarle pero él tiene sus bellos ojos azules fijos en el infinito. Cierro los puños en su camiseta y lo tambaleo una vez más.

  -Tyler, lo siento, lo siento mucho. ¿Qué puedo hacer para que me perdones?

  El joven traga pero no contesta.

  -Gracias por el osito de peluche, me encanta y lo he puesto sobre la mesilla. Para verlo todos los días.

  Intenta contraer los labios para no sonreír pero no lo consigue.

  -Estás sonriendo. Perdóname Ty.

  Resopla y me mira.

  -Pero no vuelvas a pegarme.

  -Jamás.- respondo veloz.

  Tyler asiente y me lanzo otra vez a su cuello. Él por fin me rodea entre sus brazos y me estruja fuerte.

  -Te he echado de menos.- le digo.

  -Y yo a ti.

  Me aparto y le doy un fuerte beso en la mejilla. Mejilla que en su día abofeteé.

  -¿Quieres tomar un café? Martha se ha ido con una vecina porque se van a apuntar a un concurso de tartas.

  -¿De verdad?

  -Sí.- sonrío.

  -Compadezco a mi padre.

  Me carcajeo y agarrándolo de la mano, lo arrastro a la cocina. Estoy feliz por volver a estar bien con él y ahora me doy cuenta de lo tanto, y tanto, y tanto, que le he echado de menos.

  -Bueno, cuéntame, ¿qué tal estos días?- pregunto mientras preparo la cafetera.

  Tyler coge la revista que estaba ojeando y se sienta en uno de los taburetes de la mesa alta.

  -Bien.- se encoge de hombros.- Currando sin parar.

  -¿Te ha vuelto a acosar Grace?- me burlo.- ¿O ahora es otra?

  Él se ríe y menea la cabeza.

  -La verdad que no he salido estos días, he estado en casa cuando no trabajaba.

  -¡Venga ya!- exclamo.- ¿Tú quedarte en casa? No te creo.

  Saco dos tazas del armario y las dejo en la encimera.

  -No te miento, es verdad. No tenía ganas de hacer nada, solo una cosa y esa cosa no podía hacer.

  -¿Qué cosa?- me intrigo, sirviendo el café.

  Tyler se frota la nuca y ríe.

  -¿Te da vergüenza? ¿Tan malo era?

  Voy hasta la mesa y coloco una taza frente a él.

  -No, que va.- sonríe.- Lo que me apetecía era... estar contigo.

  -¡Oh!- me sorprendo.

  Nos miramos fijamente y antes de que ocurra algo de lo que me pueda arrepentir, cambio de tema.

  -¿Quieres leche y azúcar?

  Voy a la nevera y me oculto tras la puerta.

  -Me ha dicho mi madre que estás saliendo con alguien.

  Pongo los ojos en blanco, cojo el brick de leche y cierro la nevera.

  -¿Y qué más te ha dicho?

  Voy al armario y cojo el azúcar.

  -Que es un chico muy guapo y muy simpático.

  -En eso no te ha mentido.

  Regreso a su lado y me siento frente a él.

  -¿Vais en serio?- dispara sin ningún rodeo.

  Cojo aire y le miro. Su ceño está algo fruncido.

  -En dos semanas regreso a Seattle, ¿crees que puedo ir en serio?

  Tyler asiente y se sirve un chorro de leche y un par de cucharadas de azúcar al café.

  -Entonces, ¿podemos echar un polvo?

  -¡Tyler!- exclamo con los ojos abiertos como platos.

  Él estalla en carcajadas.

  -Solo era una broma.- dice entre risas.

  Mi corazón desbocado se relaja un poco. Más que nada porque si se pusiera tontorrón, caería rendida a sus pies. Sin lugar a dudas.

  -¿Que te parece si nos vamos al cine?

  Me encojo de hombros mientras bebo mi café.

  -Veo que estás preparada y no tienes nada que hacer.

  -Vale.- acepto.- ¿Alguna peli que quieras ver?

  -No sé las que hay en cartelera.

  -Bien, pues ya elegiremos allí.

  Tyler asiente sonriente, bebe su café del tirón y se pone de pie.

  -Pues vamos.

  Termino mi café y bajo del taburete.

  -Qué prisas.- murmuro.

  -Es que aquí hay muchos sofás, camas, mesas y demás lugares en los que me imagino follándote. Corres peligro.

  Estalla en risas una vez más al ver mi cara y yo, patidifusa, le doy un empujón.

  Sin dejar de reír, me agarra de la mano y salimos de casa.

  Ojeamos la cartelera mientras hacemos cola para coger las entradas en el cine del centro comercial donde ya me trajo un día a jugar a la sala de juegos.

  -¿Qué prefieres?- me pregunta.- Comedia, romance, terror...

  -Comedia, comedia. Si vengo al cine es para reír.

  -¿Ah sí?- murmura seductor, pasando el brazo por encima de mis hombros.- ¿No prefieres un romance? O mejor aún, una de terror que haga que te abraces a mí.

  Río y le doy un leve manotazo en el pecho.

  -Comportate.- le reprendo.

  Avanzamos lentamente en la fila, con su brazo alrededor de mi cuello, y nos decantamos por la comedia del momento, una que está teniendo mucho éxito con los actorazos Owen Wilson y Vince Vaughn como protagonistas.

  -Dos entradas para Los becarios.- pide Ty.

  Palomitas y coca-colas en mano, que Tyler no me ha dejado pagar aunque él ya ha pagado las entradas, pasamos a la sala y tomamos asiento en nuestros sitios asignados.

  -Es una lástima que tengas novio, podríamos meternos mano.

  -Tyler.- me quejo.- Brett no es mi novio.

  -¿Brett? Pero, ¿qué nombre es ése?

  -A mí me gusta, es diminutivo de Calbrett.

  -¿Calbrett? Lo pones aún peor, parece una marca de cerveza.

  Río y le tiro un par de palomitas a la cara.

  -No seas bobo.

  Las luces de la sala, que está medio llena, disminuyen y se hace el silencio.

  Tyler se mueve en el asiento hacia mí.

  -Me alegra estar aquí contigo.- me susurra.

  Le miro y sonrío.

  -Y yo. Y ahora shssss... que empieza la peli.

  Hora y veinte minutos después, salimos del cine entre risas. La peli ha sido buenísima.

  Tyler vuelve a pasar el brazo por mis hombros y me besa en la cabeza.

  -¿Te apetece que piquemos algo?

  -Uff... estoy llena de las palomitas.

  -A mí es que las palomitas me abren el apetito.

  Nos carcajeamos y entramos en un restaurante de comida rápida cercano. Al final me engullo una hamburguesa pequeña con patatas fritas mientras seguimos comentando la película y riendo.

  Tyler paga la cena, algo que no me gusta pero que no puedo impedir porque es tan terco como la madre, y regresamos a casa.

  -¿Seguro que no puedes entrar? Tu madre ya habrá vuelto.

  -No, no puedo. Los chicos me esperan en casa para jugar una timba de poker.

  -De acuerdo, espero que les dejes sin un centavo.

  Ty sonríe y asiente. Me acerco y le doy un beso en la mejilla.

  -Gracias por el día de hoy, lo he pasado muy bien.

  -Yo también, habrá que repetirlo.

  -Claro.

  Bajo del coche y tras decirle adiós con la mano, marcho a casa.

  Me asomo al salón y veo al matrimonio sentado en el sofá.

  -Hola.- los saludo.

  -¿Qué tal la cita?- pregunta Martha, intrigada.

  Contraigo el rostro y me apoyo en el tabique.

  -Brett tuvo que cancelarla por una reunión imprevista.

  -¡Oh! ¿Y de dónde vienes?

  -He ido al cine con Tyler, vino a la tarde para saludarte pero no estabas.

  -Sí estuve con él.- dice la mujer.

  -¿Cuándo?- me sorprendo.

  -Yo me iba y él llegaba.

  -Pero si me dijo...

  Resoplo y sonrío. ¿Será...? O sea que entró a casa porque sabía que estaba sola. ¡Espera que lo pille!

  Les deseo buenas noches y subo a la buhardilla. Me preocupa un poco lo ansiosa que estoy porque Brett me llame.

  Para mi disgusto y preocupación, no lo hace. De hecho, le llamo yo y me corta las llamadas. ¿Por qué no me coge? Hablo con Víctor y se lo cuento pero él no ha hablado con él y no sabe que puede pasar.

  El fin de semana lo paso francamente mal. No sé nada de Brett, no contesta mis llamadas ni mensajes, y cuando voy a su casa, Malcom el conserje, me dice que se ha ido a pasar el fin de semana a casa de sus padres.

  El lunes estoy como un clavo en “Azúcar a bordo” esperando a que llegue. Si lo hace. Estoy muy nerviosa y he pasado todo el fin de semana dándole vueltas a la cabeza en qué habrá pasado para que me ignore completamente.

  Bebo de mi capuccino y no hago más que mirar hacia la puerta y hacia el reloj.

  Cuando le veo entrar por la puerta todo mi mundo se detiene. Que guapo con sus pantalones grises, un jersey de lana negro sobre una camisa blanca, pajarita gris, su bandolera cruzada al pecho, las gafas de pasta y tan repeinado como siempre.

  ¡Es que me deja encandilada!

  Cuando me ve, mi corazón fibrila y se detiene en el acto al ver su expresión sombría. Es como si no me conociera. ¡Peor! Como si me odiara.

  -Pero qué narices...- murmuro para mí.

  Ahora sé que está enfadado conmigo pero no sé el motivo.

  Brett llega al mostrador, pide un café y cuando se lo sirven, se marcha de la cafetería.

  Cojo mi bolso y salgo corriendo detrás pero la dulce Gely por no llamarla otra cosa, la camarera hindú que en su día abrasé con un café, se cruza en mi camino y no me deja salir. Sabe que voy tras Brett y su sonrisa me lo confirma.

  -¡Aparta coño!- gruño mientras la empujo contra una mesa.

  Salgo al exterior y corro calle arriba, sorteando ejecutivos trajeados y siendo esta vez yo, la tiburón y mal hablada.

  Tras dos manzanas, alcanzo a Brett a punto de entrar a su trabajo.

  -¡¿Qué leches te pasa?!- gruño tirando de su brazo.

  Él se da media vuelta y me mira con el ceño fruncido.

  -Déjame en paz, Amber, ¿quieres?

  -¡No hasta que me digas que cojones te pasa!

  Brett observa a los ejecutivos que pasan a nuestro lado y agarrándome del brazo, me lleva a un lado de la entrada.

  -Quieres dejar de gritar y ser tan soez. Estas personas me conocen.

  -¡Me importa una mierda!- exclamo.

  Cuando me cabreo sale la chica de Montana que no se deja pisar por nadie.

  -¡Joder!- bufa él.

  -¡¿Se puede saber qué te pasa?! ¡¿Qué te hecho para que estés así conmigo?!

  -¡Te vi, ¿vale?!- gruñe.

  -¡¿Me viste qué?!

  Brett resopla y se acerca para no gritar en plena calle.

  -A ti y a ese guaperas rubio. Estabais muy acaramelados en el centro comercial.

  Mi cabreo, mi total cabreo como nunca lo he tenido, desaparece y estallo en carcajadas.

  -¿Y ahora te ríes? Mira Amber, ya me han engañado mucho en esta vida como para que lo sigan haciendo.

  -¡Me río porque eres gilipollas!- grito.

  Brett mira a nuestro alrededor.

  -Sí, soy gilipollas.- me gruñe.- Muy gilipollas porque creí que... tú y yo... da igual.

  -Mira, cierra esa bocaza antes de que digas algo de lo que te vas a arrepentir. Ese rubio guaperas, como tú le llamas, es Tyler, el hijo de Martha y Jeremy, al que te habría presentado si hubieses tenido la decencia de venir a saludar. Y si estaba con él era porque alguien me dejó plantada. Solo fuimos al cine y a picar algo.

  Brett resopla y me sigue mirando con el ceño fruncido.

  -Además, ¿tú qué hacías en el centro comercial? ¿No tenías una reunión?

  Brett aparta la mirada y entonces lo entiendo.

  -Estabas con ella. Estabas con tu ex, ¿verdad?

  No contesta y doy por afirmativa la respuesta.

  -¡Joder!- murmuro llevándome las manos a la cabeza.- ¿Te estás dando cuenta de la situación? Me acusas de engañarte y mentirte cuando eres tú el que lo está haciendo. ¡Me plantaste por ella! Dices que no la quieres, que no sientes nada por ella, que se te revuelven las tripas cada vez que la ves... pero vas tras ella como un perrito faldero. Mira... si es lo que quieres, tú mismo.

  Me doy media vuelta y me marcho sin mirar atrás.


  CAPÍTULO 17


  Inspiro y espiro mientras intento relajarme, balanceándome en el columpio de madera del porche de los Hawk. No le hago más que dar vueltas a lo que ha pasado con Brett. ¿Cómo he podido ponerme así con él? ¿Por qué me ha molestado tanto que me dejara plantada para ir con su ex? ¿Por qué él se ha molestado tanto por verme con Tyler? ¿Qué iba a decir con eso de “creía que tú y yo”? Son muchas preguntas, pero creo que una misma respuesta. Y me da un poco de miedo pensarla.


  La puerta de la casa se abre y sale Jeremy. Con unos pantalones oscuros, una camisa clara de manga corta y su barba blanca que parece la de Santa Claus.


  Viene hacia el columpio con el periódico bajo el brazo y se sienta a mi lado.

  -¿Hoy no trabajas?- le pregunto.

  -No, a mi edad ya no puedo trabajar todos los días. Necesito descansar.

  -Claro, haces bien.

  -¿Y tú? ¿Qué haces aquí? Creía que te habías ido.

  -Sí pero he vuelto.- suspiro.- Estaba pensando.

  -¿En ese chico?

  Le miro de soslayo y sonrío.

  -Eres un hombre sabio, Jeremy.

  -Solo lo justo.- dice y se ríe.- Mi hijo también solía sentarse aquí cuando tenía problemas de chicas.

  -Entonces sería a menudo.- murmuro.

  Jeremy se carcajea y yo con él.

  -¿Y qué le aconsejabas?- curioseo.

  El buen hombre me mira de reojo y se acaricia la barba.

  -Por entonces era muy joven y le aconsejaba que no se torturara con problemas amorosos, que la vida era muy larga y en el camino se cruzarían muchas personas.

  -Sabio consejo, ¿y a mí que me aconsejas?

  Jeremy sonríe y abre el periódico.

  -Las mujeres sois lógicas, no paráis de darle vueltas a la cabeza hasta que todo tiene sentido. Y cielo...- murmura cogiéndome una mano.- Los sentimientos no tienen lógica.

  -No sé si me vale mucho ese consejo.

  Mi casero se ríe y da dos palmadas sobre mi muslo.

  -Créeme muchacha, te valdrá.

  Sonrío y mientras él lee el periódico, yo miro hacia el río Charles dándole vueltas a su consejo, buscando la lógica como él bien ha dicho.

  El ruido de un motor llama mi atención y mi corazón se vuelve frenético al ver el Ford Edge azul oscuro de Brett, deteniéndose frente a la casa. Tras varios segundos mirándome a través de la luna, baja. ¿Es que hoy le ha dado a todo el mundo por no trabajar?

  -Con esta luz apenas puedo leer, creo que iré dentro.- comenta Jeremy, levantándose del columpio.

  Sonrío al saber sus intenciones pero me pongo seria cuando Brett sube los escalones del porche.

  -Buenos días, señor Hawk.

  -Buenos días, muchacho.- le devuelve el saludo.

  Jeremy entra en la casa y nos deja a solas.

  Me balanceo lentamente con la mirada puesta en el horizonte y Brett se acerca pausado hasta ocupar el puesto que minutos antes ocupaba mi casero en el columpio.

  -Amber, yo...

  -¿Qué haces que no estás trabajando?- le interrumpo sin mirarlo.

  -No podía concentrarme y les he dicho que lo haré desde casa.

  -Pero no lo estás haciendo.- añado seca.- Deberías ir a trabajar antes de que te despidan.

  Brett suelta una risa tímida que eriza mi piel y cosquillea mi nuca.

  -No me despedirán, soy demasiado valioso.

  -La vanidad no te pega nada.

  Me levanto del columpio y me apoyo en la barandilla del porche, dándole la espalda.

  -¿Y por qué no has ido con Sussan? ¿Está ocupada?

  Brett resopla y escucho que se levanta.

  -Amber, lo siento.- se disculpa.- Tienes razón y he sido un gilipollas. No debí anular nuestra cita por quedar con Sussan y mucho menos pensar que estabas jugando conmigo. Debes creerme cuando te digo que por ella no siento nada, ni bueno ni malo, nada.

  Me giro hacia él y me cruzo de brazos.

  -¿Y por qué quedaste con ella? ¿No dices que cada vez que la ves se te revuelven las tripas?

  -Ahora hay algo nuevo en mi vida que me revoluciona entero.- sonríe.

  Arqueo una ceja y le sigo mirando seria. Brett suspira.

  -Me estuvo llamando a cada hora, insistiendo para que la acompañara a por el vestido de novia y algunas cosas más.

  Abro la boca, estupefacta.

  -Conozco a Sussan desde hace muchísimos años, no solo de nuestro noviazgo y... no tiene amistades tan íntimas como para hacer eso.

  -¿Y su madre? ¿Y su prometido?

  -Sabes que sus padres están en contra de la boda. Y su prometido no podía porque iba a recoger el vestido de novia. Trae mala suerte que lo vea.

  -¡Oh, no me vengas con esas! ¿Has llamado a sus padres?

  Asiente varias veces. Al menos tiene la decencia de parecer avergonzado.

  -E imagino que irás a la boda.

  Vuelve a asentir.

  -Eres demasiado bueno, Brett, y ella hace lo que quiere contigo.

  Voy al columpio y recojo mi bolso para entrar en casa.

  -¡Le hablé de ti!- dice a la carrerilla, al ver que me voy.

  Me detengo al agarrar el pomo de la puerta y le miro.

  -Le conté que he conocido a una preciosa chica que me tiene la cabeza loca.- añade con su media sonrisa tímida.

  Una especie de cosquilleo invade mi estómago y me llevo una mano al abdomen en acto reflejo.

  -Amber.- susurra, dando un paso hacia mí.- ¿Me perdonas?

  Voy a contestar pero la puerta de casa se abre y debo apartarme para que no me golpee.

  Martha se asoma con una amplia sonrisa.

  -¡Brett, qué alegría verte!

  -Igualmente, señora Hawk.

  -Martha, llámame Martha.- le corrige.- ¿Te quedas a comer?

  -En realidad, Martha, había pensado invitar a Amber a comer.

  -¡¿Y gastar dinero?! No, no, de eso nada, coméis aquí.- finiquita ella y se mete en casa.

  Sonrío a Brett con divertida maldad y sigo a mi casera.

  Me acerco a la mesa del comedor que está preparando Martha y cuelgo el bolso en una de las sillas. Brett no tarda en llegar a mi lado.

  -¿En qué te ayudo, Martha?- pregunto.

  -En nada, querida, ya está lista. Solo falta que se haga la comida, un pastel de carne y calabaza que está para chuparse los dedos.

  -Como sepa igual que huele, estoy seguro de que me los chuparé.- comenta Brett.

  Martha suelta una risotada y se acerca a él para cogerle del brazo.

  -Que chico tan encantador.

  Él se ruboriza y yo le doy la espalda para que no me vea sonreír. Ha ganado puntos al hablarle de mí a la pedorra de su ex pero todavía sigo enfadada.

  Jeremy sale de la cocina con el inalámbrico en la mano.

  -Me ha dicho Tyler que le esperemos, que viene a comer.

  -¿Ah sí?- nos sorprendemos Martha y yo a la vez.

  -Sí.- asiente él.- Y viene con una chica.

  Mi estómago se contrae como si acabara de recibir un puñetazo. ¿Qué viene con una chica? ¿Qué chica?

  -¿Con una chica? ¿Qué chica?- pregunta Martha como si me leyera la mente.

  -No sé.- contesta encogiéndose de hombros.- Pero llegarán en quince minutos.

  Jeremy continúa el camino al salón para dejar el teléfono en la base y yo me vuelvo hacia una anonadada Martha.

  -¿Tú sabes qué chica es?- me pregunta intrigada.

  -No, no.- niego repetidamente.- Iré a por platos y cubiertos.

  Los dejo allí y marcho a la cocina.


  Han pasado varios minutos y ya no sé que hacer. No hago más que girar y girar mi vaso de agua entre las manos, cruzar las piernas hacia un lado o hacia el otro, colocarme bien el cuello barco de mi camiseta verde, o alisar mis tejanos entre cruce y cruce de piernas.


  Jeremy está sentado en la presidencia de la mesa, frente a mí, a su lado Martha y Brett a mi derecha. Mi casera no deja de interesarse por la vida de mi acompañante y yo solo puedo mirar al otro lado de la mesa donde están los dos asientos desocupados para Tyler y amiga.


  ¡¿Cuándo van a venir?!

  La puerta de casa se abre. Sí antes lo pienso...

  -¡Ya estamos aquí!- avisa el bombero.

  Me giro al escuchar los pasos y tengo que hacer un sobreesfuerzo para no estallar en carcajadas cuando veo a su “amiga”.


  ¡¿Ha traído a Grace?! ¡No me lo puedo creer!


  La verdad que la chica es y viene despampanante. No me extraña que excite a Tyler, casi me excita hasta mí. Su pelo moreno, largo hasta los pechos, liso y brillante, hace que lleve una mano al mío y tenga la sensación de tenerlo sucio. Tan alta como yo, 1'68 más o menos, aunque lleva unos taconazos de al menos quince centímetros, y esbelta con gran delantera. Viste una blusa negra con escote palabra de honor y unos pantalones rojos tan ceñidos, que para quitárselos, apuesto que debe cortarlos.


  -Hola.- saluda con un leve movimiento de mano.


  Tyler, que viste vaqueros y camiseta negra ajustada, hace las presentaciones y después lo hago yo. Brett se levanta de la silla para estrechar la mano al bombero.


  -Encantado de conocerte.- dice Ty.- Amber me ha hablado de ti.

  -Lo mismo digo.- responde el otro.

  Ambos toman asiento, el hijo de mis caseros a mi izquierda, y por un momento tengo la sensación de ser una mediadora entre dos bandos. Brett a derecha, Tyler a izquierda. ¿Quién lo habría dicho? Esta comida, promete.

  -San comamos, que no vengan más de los que estamos.- comenta Jeremy, provocando risas en la mesa.

  -¿Me alcanzas la ensalada, Tyler, por favor?- pido.

  -Claro, preciosa.

  Ese piropo me deja fría e incómoda, en parte por la presencia de Brett en la mesa y en parte por la mirada que me lanza Grace con sus ojazos grises. ¡Por Dios, son como puñales!

  -Aquí tienes.

  -Gracias.

  Recojo la ensaladera y me sirvo.

  -¿Y este tatuaje?- se sorprende Tyler al ver mi muñeca.

  -Bonito, ¿verdad?- presumo.- Me lo hizo Brett hace unos días, es de henna y desaparecerá con el tiempo.

  Miro al mencionado y éste me sonríe de medio lado.

  -¿Lo llevabas el viernes cuando salimos?- suelta el bombero.

  Le miro con los ojos entornados porque no sé a que viene mencionar que salimos el viernes y él sonríe con picardía. Sé a lo que está jugando y él sabe que lo sé.

  -Llevaba manga larga.- respondo.

  -Ammm... ¿Y qué significa?

  Sonrío al recordar el momento cuando me enteré.

  -Pues...

  Un roce en mi pierna me descentra y mucho más cuando veo que no es accidental, sino que Tyler se dedica a deslizar la puntera de su pie por mi pantorilla.

  Aparto la pierna veloz y carraspeo.

  -¡A ti qué te importa, cotilla!- espeto sonriente.- Cuéntanos Grace, ¿cómo conociste a Tyler?

  -Sí sí, eso me interesa.- añade Martha.

  La joven invitada, que se dedica a jugar con el tenedor en la ensalada más que comérsela, sonríe y mira al bombero.

  -En el trabajo.- contesta mirando a su madre.

  -Bueno, hija, pero cuéntanos algún detallito más.- murmura ésta.- ¿A qué te dedicas?

  -Soy auxiliar de inspector de incendios.- contesta.- Y bueno, conocí a Tyler en el parque de bomberos cuando fuimos a explicar los nuevos códigos y reglamentos contra incendios.

  -Entonces conocerás bien el gremio de mi hijo.- comenta Jeremy.

  -Así es.- sonríe ella.

  -¿Y tú, Brett, a qué te dedicas?- cambia de tema, Tyler.

  -A las finanzas.- responde mi acompañante.

  -Amm...- asiente.- Un cerebrito.

  Frunzo el ceño hacia el bombero y mi pie vuela bajo la mesa impactando fuerte contra su pierna.

  -¡¡Ayyyy...!!- se queja Grace.- ¿Quién me ha dado una patada?

  Me llevo las manos a la boca para no estallar en risas pero Tyler, que sabe que he sido yo por cómo me mira, se carcajea descontrolado.

  -Lo siento, Grace.- me disculpo.- No era para ti.

  Ella me fusila una vez más con la mirada y yo fusilo a Tyler que no para de reír.

  -¡Jooo Tyty, no te rías que me ha hecho daño!- se queja.

  ¿Tyty? ¿Se puede ser más ñoña?

  -Vale, vale.- dice entre risas y coge su copa de vino para darle un buen trago.

  La comida, por suerte, transcurre sin ningún incidente más.


  Coloco seis tazas de porcelana sobre una bandeja y sirvo el café.

  -¿Necesitas ayuda?- pregunta Tyler, entrando en la cocina.

  Le miro por encima del hombro y suspiro.

  -¿Para poner seis cafés? Sí, por favor, necesito a los bomberos.- respondo sarcástica.

  Él se ríe mientras deja los platos en la encimera.

  -Pues tranquila, preciosa, aquí está el mejor de todos.

  Río y le doy un empujón con mi hombro.

  -Qué idiota.

  Dejo la cafetera en su sitio y pongo en la bandeja las cucharillas, el azucarero, una jarrita de leche, galletas... y todo esto con Tyler apoyado en el mostrador y mirándome cual ave rapaz a su presa.

  -¿Qué miras?

  -A ti.- dice sonriente.- ¿No puedo?

  -No, no puedes.- contesto.- No así.

  -¿Así cómo?

  Me cruzo de brazos y arqueo una ceja.

  -Ya sabes cómo. ¿Por qué no vuelves con Grace? Yo iré enseguida.

  -Ammm... ya veo.- musita sonriente.- ¿Te molesta que ella esté aquí? ¿Qué haya pasado la noche conmigo?

  -¿Debería molestarme?- replico.- ¿Quién es el que ha venido a comer cuando casualmente lo hacíamos Brett y yo?

  Tyler sonríe pícaro.

  -Es cierto, mi padre me dijo que estabais aquí y me pareció buena idea una comida de parejas.

  -Sí, claro.

  Suelto una risotada y cuando intento coger la bandeja con los cafés, él me lo impide y me abraza con fuerza. Intenta besarme pero aparto la cara.

  -¡Tyler!- gruño sorprendida.

  Él acerca la boca a mi oreja y me muerde el lóbulo.

  -Que les den.- me susurra.- Que les den a los dos, a Brett y a Grace, vámonos tú y yo.

  -Tyler, aparta.- murmuro.

  Sus fuertes brazos me retienen contra él y apenas puedo empujar su pecho.

  Una de sus manos baja a mi culo y me lo estruja.

  -¿Quieres comportarte?- bufo.

  -Sí, hijo, comportate un poco.

  Ambos nos sorprendemos con la presencia de Martha pero Tyler no me suelta hasta que le fuerzo.

  -Anda, vuelve al comedor con esa chica.- le dice su madre.

  El joven mira a su madre, después a mí, suspira, se pasa las manos por el pelo y sale de la cocina. Yo me coloco mejor la camiseta, me arreglo el pelo y observo avergonzada a Martha.

  -¿Están los cafés?- pregunta como si no hubiera visto nada.

  -Sí.- musito.

  Mi casera se acerca para coger la bandeja y me mira.

  -Está claro que ha traído a esa chica para darte celos. Te ha mirado más que a ella durante la comida.

  Agito la cabeza, me apoyo en la encimera y exhalo.

  -¿Hay algo entre Tyler y tú?

  Niego con la cabeza, avergonzada y ruborizada como nunca antes.

  -Pero lo ha habido.- afirma.- Has pasado varias noches fuera de casa, con él. No quiero que sufráis. Ninguno.

  -¡Ay Martha!- suspiro.- No hablemos de estos temas que me muero de la vergüenza.

  -Martha.

  Mi casera y yo nos giramos y vemos a Brett, de pie en la entrada a la cocina y con cara de... ¡Mierda, nos ha escuchado!

  -Venía a decirte que no puedo quedarme a tomar café, me ha surgido trabajo y debo irme.- añade.

  Ni siquiera me mira.

  -¡Oh, qué lástima!- se apena Martha.

  -Gracias por la comida.

  Dicho esto, se gira y se marcha.

  -¡Brett, espera!- le grito.

  Salgo corriendo al comedor, donde se encuentran Tyler y Grace charlando entre risas, y recojo mi bolso de la silla.

  -¿Qué ocurre?- pregunta él.

  -Nada.

  Acelerada atravieso la estancia y encuentro a Jeremy que me mantiene la puerta abierta. Me despido con un rápido “hasta luego” y sigo a Brett, que está cruzando el camino de la casa.

  -¡Brett, espera!- digo bajando del porche.

  Él me ignora completamente y abre su coche con el mando a distancia.

  -¡No es lo que piensas!- hablo a su espalda.- ¡Fue... solo un rollo! ¡Y antes de conocerte!

  Brett se detiene junto al Ford y me mira airado.

  -¡Me has mentido, Amber!- eleva la voz.- ¡Te dije que estaba harto de las mentiras y aún así lo has hecho en mi cara!

  -No te he mentido.- murmuro colocándome frente a él.- Fue un simple rollo, no significó nada más para mí.

  -¡Por lo visto para él sí! ¡¿No has visto cómo te mira, cómo ha intentado dejarme mal?!

  Agita la cabeza cabreado y rodea su coche.

  -¡Le gustas!- grita abriendo la puerta del conductor.

  -¡Pero a mí me gustas tú!- grito apoyándome en el morro del todoterreno.

  Brett me mira con su ceño fruncido, cierra la puerta de golpe y viene hacia mí con andares casi agresivos.

  Me yergo y le espero con la cabeza alta, preparada para seguir luchando.

  Brett llega hasta mí, me agarra por la cintura y la nuca, y me besa como nunca lo habían hecho. Un beso tan apasionado y agresivo que me deja sin aire.

  Me entrego a él sin dudar, agarrándome a su jersey de lana negro, y cuando nuestras lenguas se rozan, creo levitar.

  -Sube al coche.- jadea cuando me suelta.

  Asiento porque no puedo hablar y camino torpemente hasta la puerta del copiloto. Al ir a abrocharme el cinturón de seguridad, veo a Tyler en el porche.


  CAPÍTULO 18


  


  “¡Pero a mí me gustas tú!” “¡Pero a mí me gustas tú!”


  Ese momento se repite en mi cabeza una y otra vez, como una secuencia repetitiva de una película romántica. Había escuchado hablar de los dictados del corazón pero es la primera vez que habla el mío.


  Cuando vi lo molesto que estaba Brett, cuando vi que se iba y no sabía si volvería a verlo, que lo perdía, mi corazón tomó el mando de la situación, sorprendiéndome incluso a mí misma. Pero que lo haya hecho no significa que sea lo mejor.


  Acabo de meterme en el barro. ¡Y hasta el cuello!


  Mi cabeza vuelve a la realidad, al interior del coche, y miro a Brett. No puedo evitar sonreír al ver cómo su ceño se frunce y se relaja a cada segundo, como si tuviera una lucha interna.


  Estaré de barro hasta las orejas... pero estoy con Brett.


  Su nuez se mueve al tragar y la comisura de su labio se levanta un poco. Sabe que le estoy mirando.

  Estiro el brazo, apoyo la mano sobre su hombro y él exhala nervioso al sentirme. Empiezo a trazar círculos en su jersey de lana y Brett vuelve a tragar saliva.

  -¿Vamos a tu casa?- susurro.

  Acerco la mano al cuello de su almidonada camisa blanca y a pesar de llevar la ajustada pajarita gris, a juego con sus pantalones, introduzco un par de dedos para rozar su piel. Es suave y cálida.

  -Sí.- exhala mientras asiente lentamente.

  Saberlo me hace especial ilusión.

  -Nunca he conocido un chico como tú.- me sincero.

  Brett ríe nervioso y me lanza una mirada fugaz.

  -¿Y eso es bueno o malo?- pregunta.

  -Bueno.- contesto acariciando el pelo de su nuca.- Muy bueno.

  -Amber.- jadea.- Si me sigues tocando así tendremos un accidente.

  Sonrío y aparto la mano. No sé por qué lo he hecho, bueno sí, sentía la necesidad de tocarle. Deseo tocar todo su cuerpo.

  En cuestión de minutos entramos en el parking de su edificio y tras aparcar en su plaza, me agarra de la mano para llevarme a su casa.

  -Tengo una sorpresa.- murmura conforme subimos en el ascensor.

  -¿Ah sí?

  Brett asiente con una amplia sonrisa y yo me aferro con las dos manos a la suya.

  -Me encantan las sorpresas, que lo sepas.- comento.

  Él se ríe y salimos del ascensor.

  -¿No recogemos a Homer?- pregunto al ver que vamos directos a su casa.

  -No, todavía no. Quiero estar a solas contigo.

  Mi estomago vuelve a colapsarse de nervios y mi parte íntima se calienta como una olla exprés.

  El tierno asesor financiero coge las llaves de su casa de la bandolera de piel y empuja la puerta para dejarme pasar.

  Me llevo las manos a la boca al ver el interior del piso.

  -¡Lo has vuelto a decorar!- exclamo girándome hacia él.

  Brett sonríe y se encoge de hombros.

  -En realidad lo hicieron el fin de semana que me fui a casa de mis padres.

  -Entonces... ¿no te mudas?

  -No.- niega.- Alguien me dijo que lo que debía hacer era crear nuevos recuerdos y bueno... alguno ya tengo.

  Sonrío dándome por aludida y entro para ver todo con detalle. Que maravilla, no parece el mismo lugar.

  El único sofá biplaza oscuro que había anteriormente, ahora está acompañado por dos sillones más del mismo tono, una coqueta mesa circular de cristal y acero en el centro, los suelos de madera están cubiertos por elegantes alfombras grises de pelo sintético, las paredes están decoradas por bellos y alegres cuadros de paisajes, las estanterías están repletas de libros y objetos decorativos, la minicadena está debidamente colocada en un moderno mueble negro junto a un generoso televisor plasma, ambos electrodomésticos acompañados por su buena colección de películas y CD's de música, cortinas blancas translucidas cubriendo la pared de cristal...

  -Que bonito.

  Brett cierra la puerta y deja las llaves sobre el pequeño aparador de madera que hay junto a la entrada.

  -Casi todo lo que ves es nuevo.- me cuenta.- Lo que tenía antes lo doné.

  Se acerca a uno de los sillones y deja la bandolera encima.

  -Puedes dejar aquí tu bolso, Amber, quiero enseñarte todo el piso que ahora sí está presentable.

  Sonrío, camino hasta él y dejo mi bolso junto a su mochila.


  A la izquierda del salón está el pasillo que lleva a las habitaciones y a mitad de camino, a mano derecha, hay un pequeño baño en un pulcro color blanco, muy bien amueblado y con plato de ducha.


  Continuamos por el pasillo hasta un pequeño descansillo de un par de metros cuadrados donde están las habitaciones. La de invitados queda a la izquierda, es amplia, acogedora, de una sola pero muy generosa cama, bien amueblada y en colores neutros.


  Frente a nosotros está la habitación de Brett y me impresiona cuando entro. Es grandísima y cuenta con la pared frontal de cristal que, a pesar de las finas cortinas iguales a las del salón, deja unas magníficas vistas a la bahía. El suelo está completamente enmoquetado y cuenta con una pequeña zona de estar, con un elegante sofá de media luna grisáceo, dos taburetes acolchados y una pequeña mesa de madera. Todo ello frente a un televisor de plasma casi tan grande como el del salón.


  A la derecha de la estancia se encuentra su baño privado, lujoso en tonos plata y marfil, con ducha y bañera hidromasaje para tres personas. A la izquierda está su vestidor.


  -¿Todo esto también es nuevo?

  -Sí, todo nuevo.- contesta mientras se sienta a los pies de la cama.

  -Has debido gastarte un dineral. Si yo tuviera una habitación como ésta, no saldría nunca.


  Brett se ríe y yo me encamino hacia la ventana corredera que da a otro pequeño balcón.

  -El dinero está para gastarlo, ¿no?

  Me giro sonriente hacia él y me encojo de hombros. Entonces veo algo junto a la cama que no había visto, un gran cojín rojo para perros que me enternece hasta lo más hondo.

  -¿Ahí duerme Homer?- pregunto conmovida.

  -Sí. Aunque a veces sube a mi cama.

  Sonrío y observo donde duerme. Parece muy cómoda, no me sorprende que Homer duerma con él.

  -¿Te apetece tomar algo?

  Le miro y asiento.

  Salimos de su cuarto y regresamos al salón, donde me acomodo en el sofá mientras él entra en la cocina a por las bebidas.


  Pocos minutos después sale con dos copas de vino blanco y un bol con snacks en las manos. Se acomoda junto a mí y me entrega una de las copas.


  -Gracias.


  Brett sonríe y se estira hacia la mesa para coger un mando pequeño.

  -¿Te importa si pongo un poco de música?

  -No, para nada.

  Él activa la minicadena y yo sorbo de mi copa ya que vuelvo a notar nervios en mi estómago. Estoy tan receptiva a las sensaciones que me causa...

  Sonrío al reconocer la música del grupo mexicano que él me dio a conocer.

  -¿Sabes que me pasé todo el fin de semana escuchando Maná en el spotify?

  -¿De verdad?- se sorprende.

  -Sí.- contesto riéndome.- Lástima que no las entienda sino...

  -La mayoría son de amor o desamor.

  -¿Y esta que suena?

  Brett sonríe y da un trago a su copa.

  -Se titula Ojala pudiera borrarte y es una mezcla de ambas cosas, amar y dejar de hacerlo.

  Me siento de lado y le miro fijamente mientras me cuenta.

  -De querer olvidar con todas tus fuerzas a un gran amor pero que es tan sumamente imposible que deseas que no existiera o que volviera a ti para dejar de sufrir.

  -Qué intensa.- suspiro y bebo vino.

  Brett asiente, sorbe de su copa y la deja sobre la mesa para después soltarse la pajarita.

  -Creí que eran de las de clip, las que ya vienen hechas.- comento a lo que veo cómo se la desanuda.

  -No, no.- sonríe.- Soy un chico tradicional.

  -¿Cuántas tienes?

  -Buff no sé, muchísimas.

  -¿No te gustan las corbatas?

  -No.- niega riendo.- Y los trajes tampoco, rara vez me pongo uno.

  -Pues debes estar guapísimo con traje.

  Brett se ruboriza. Yo bebo vino y dejo la copa en la mesa.

  -¿Me cantarías en español?- suelto de golpe.

  -¡¿Qué?!- exclama.- No, no, no, no.

  -Sí, venga, un poquito.- suplico poniendo morritos. Él se carcajea ruborizado y sigue negando.

  -Me da mucha vergüenza, canto fatal.

  -Aquí solo estamos tú y yo.

  Cojo el pequeño mando de la mesa y subo un poco más el volumen de la minicadena. Después me acomodo apoyada en el respaldo del sofá y espero expectante y ansiosa.

  Brett me mira con las mejillas sonrojadas y reímos. Así nos pasamos un rato, entre miradas y risas.

  -Ésta no me la sé muy bien, ¿a ver la siguiente?

  Vuelvo a coger el mando y cambio de canción. Brett recuesta la cabeza en el sofá, cierra los ojos y sonríe al escuchar la batería.

  -Eres mi religión, buena canción.- comenta.

  Sonrío y sigo mirándole.

  -Iba caminando por las calles empapadas en olvido...

  Se me eriza la piel al escucharlo. Su voz suena preciosa y que lo haga en español es... sexy, muuuyyyy sexy.

  -Iba por los parques con fantasmas y con ángeles caídos... Iba sin luz, iba sin sol, iba sin un sentido... Iba muriéndome... Iba volando sobre el mar, con las alas rotas...

  Abre los ojos y me mira.

  -Ay amor, apareciste en mi vida y me curaste las heridas... Ay amor, eres mi luna, eres mi sol, eres mi pan de cada día...

  La música de fondo, Brett cantándome, el clima romántico, su mirada azul que tanto me transmite... todo ello converge en mi interior y hace que me lance a besarlo. Impulsiva y necesariamente.

  Él al principio se sorprende pero después me lo devuelve apasionadamente y nuestros besos dan paso a nuestras lenguas.

  Paso una pierna por encima suya y me siento sobre sus muslos. Las manos de Brett agarran mi cintura mientras que las mías ascienden a su cara para retirarle lentamente las gafas.

  -Amber.- jadea.

  Me estiro hacia la mesa para dejar las gafas y vuelvo a besarle.

  -Amber.- susurra rozando mis labios.

  -¿Sí?

  Hundo las manos entre su pelo y se lo revuelvo.

  -No soy... un chico de esos que se acuestan por acostar.murmura tímido.- Yo... necesito sentir algo.

  Me detengo en el acto y le miro.

  -¡Oh, Dios mío!- murmuro avergonzada.- Lo siento, Brett, no quería incomodarte.

  Intento quitarme de encima pero él me aferra fuerte entre sus brazos.

  -No, espera. Lo que intento decirte es que... que yo sí siento algo por ti.

  Sonrío sin poder evitarlo.

  -Brett, yo...

  Grito y río cuando se gira veloz en el sofá para tumbarme, colocándose encima.

  -Me gustas mucho, Amber.- exhala junto a mi boca mientras frota su nariz contra la mía.

  Le rodeo con brazos y piernas, y levanto la cabeza para besarlo.

  -Me estoy enamorando de ti.- susurra entre besos.

  Mi corazón da un vuelco al escucharle y paso de atraerlo hacia mí a apartarlo.

  -Espera, Brett.- murmuro agobiada.- Espera.

  Él frunce el ceño y se quita de encima para dejarme salir.

  Me levanto del sofá aturullada y corro hasta la ventana para salir al balcón. Me apoyo en la barandilla de hierro y madera, y cojo aire profundamente.

  -Amber, ¿estás bien?- pregunta Brett a mis espaldas.

  Asiento varias veces pero no me giro hacia él. Tengo el corazón que se me va a salir del pecho y debo relajarme.

  -Lo siento.- murmura.- No debí decir nada.

  -No, no es eso. Es que...

  Me vuelvo hacia él y lo veo apoyado en la ventana, con su pelo castaño claro revuelto, sin gafas y con la expresión de hombre herido.

  -Creo... que yo también me estoy enamorando de ti.- comento preocupada.

  El rostro de Brett cambia radical, de la expresión sombría y triste a una sonrisa amplia de relucientes dientes blancos y ojos azules brillantes.

  -¿Crees?

  -No te burles de mí.- me quejo pateando en el suelo.- Esto nunca me ha pasado y además no debería ocurrir porque algún día me iré.

  Brett se ríe ante mi arrebato y sale al balcón conmigo. Su pelo reluce con el espléndido sol de la tarde y le da una imagen más angelical si cabe.

  -No me burlo de ti.- murmura intentando calmarme.- Y sé que algún día te irás...

  Asciende las manos por mis brazos, erizándome la piel, y me agarra del mentón para que le mire.

  -Pero ahora mismo me has hecho tan feliz que ya pensaré en eso cuando llegue.

  Acerca su boca a la mía y me besa ardiente y pasional.

  -Vivamos el momento.- susurra rozando sus labios con los míos.

  Brett me alza por las posaderas y me aferro con brazos y piernas a él. Después me lleva al interior de su casa y continúa andando hacia su habitación mientras nuestras bocas y lenguas se siguen buscando ansiosas.

  Abre la puerta de su cuarto sin soltarme y nos dirigimos a la cama. Estoy a punto de entrar en combustión.

  Me tumba en su gran cama con total delicadeza y se yergue para quitarse el jersey. Lo deja caer al suelo y tras él, va la pajarita que colgaba a los lados de su cuello. Después continúa por desabotonarse los puños de la camisa y el cuello. Sueltos los botones, deja la camisa y pasa a quitarse el calzado y los calcetines negros de ejecutivo. Y todo ello sin dejar de mirarme con ojos fogosos, con sus iris llameando.

  -Como sigas así voy a empezar a arder.- musito excitada.

  Brett se ríe y me agarra los pies para descalzarme. Deja caer mis bailarinas al suelo, sube al colchón y gatea hasta colocarse sobre mí.

  -Eres preciosa.

  -No hace falta que me piropees, ya me tienes en tu cama.

  Ambos reímos y lo echo a un lado para subirme encima.

  Empiezo por darle suaves besos en la boca, mentón, cuello... mientras desabrocho su camisa blanca de lino. Cuando libero el último botón, me incorporo para ver el torso desnudo de Brett y quedo impactada. ¡Caray!

  -Pero mira lo que escondes bajo la ropa.- murmuro deslizando las manos por su pecho.

  Él sonríe y exhala por mis caricias.

  Tiene un fino vello arrubiado y está francamente fibrado. No está como Tyler pero me gusta. Bien marcadito.

  Deslizo las uñas por sus abdominales y él jadea, al tiempo que me agarra de las caderas y me clava la dura protuberancia que tiene en los pantalones. ¡Ufff!

  Me contoneo un poco sobre él y me deshago de la camiseta.

  -¡Joder!- jadea.

  Se incorpora veloz y pega la boca a mis pechos. Besa, lame e intenta apartar mi sujetador gris con los dientes.

  Libero su torso de pecado de la camisa y después me quito el sujetador.

  -¡Dios, es que eres perfecta!

  Sus manos recorren mis costados mientras su ardiente boca disfruta de mis pezones.

  -¡Sí!- jadeo.

  Hundo las manos entre su pelo y sigo frotándome contra su dura erección.

  -Brett, túmbate.- exhalo.

  Debo forzarle un poco, empujando de sus hombros, para que me haga caso. Su pecho sube y baja, su respiración es excitada, sus labios están rojos y húmedos de chuparme, sus pupilas están dilatadas...

  Guío mis manos a su pantalón y le suelto el cinturón. Le siguen el botón y la cremallera.

  El pecho de Brett sube y baja cada vez más rápido, y sus manos se mueven por el edredón beis.

  -¿Estás nervioso?- pregunto.

  -Un poco.- musita.

  Sonrío y me tumbo sobre él.

  -No lo estés.- susurro sobre su boca.- Solo voy a desnudarte.

  Tomo su boca con ardor y en seguida noto sus manos en mi espalda.

  De sus labios paso a su suave y afeitado mentón, y continúo hasta su oreja, que chupo y muerdo.

  -¿Tienes condones?

  -En la mesilla.- jadea extasiado.

  Vuelvo a darle un rápido beso en los labios y me levanto para coger un condón.

  Mientras rebusco en los cajones de la mesilla, Brett yace tumbado sin moverse, con los ojos fijos en mí y con su pantalón abierto del que asoma la erección oculta en unos Calvin Klein azules. ¡Menudo bulto!

  Encuentro una caja sin abrir en el tercer cajón. La abro, saco un par y los tiro sobre la cama. Después paso a quitarme los tejanos y Brett exhala intensamente al verme en braguitas.

  -Que buena estás.- murmura, recorriéndome con los ojos de arriba abajo.

  Sonrío y me inclino para posar los labios en su abdomen.

  -¡Oh!- jadea.

  Sus abdominales parecen de piedra cada vez que exhala.

  Introduzco los dedos en la cintura del pantalón y empiezo a bajárselo. Él levanta la pelvis para ayudarme.

  No puedo evitar mirar el gran bulto de sus bóxers y trago saliva. ¡Ay, Dios!

  Fuera el pantalón, continúo con el bóxer y gimo al ver su gran dotación. Deslizo las manos por sus muslos, dirección ingles, y agarro su polla erecta, venosa, grande y muy caliente.

  -¡Amber!- goza él.- ¡Ummm... me estás matando!

  Yo también muero. Muero por tenerla dentro.

  Con la mano derecha le masturbo lentamente, con la derecha le masajeo los huevos y con mi lengua le acaricio el rosado glande que ya brilla con una gota de líquido preseminal.

  ¡Ummm...! Salado pero adictivo.

  -¡Joder!- jadea.

  Introduzco la punta del falo en mi boca y chupo. Brett me agarra la cabeza y asciende la pelvis para penetrarme más la boca. Le masturbo, le chupo, le masajeo... cada vez más rápido, cada vez más profundamente.

  -¡Síííí...! ¡Qué bueno, Amber!

  No quiero que se corra por lo que dejo su polla y subo a su boca deslizando mi lengua por su pecho. Brett me recibe impetuoso, me come la boca como si me necesitara para respirar y me entrego a él como si le necesitara para vivir. Gira sobre el colchón y me arranca las bragas. ¡Literalmente!

  -¡Te compraré otras!- gruñe excitado.

  -Eres un fiera.- murmuro sonriente.

  Brett también sonríe y coge uno de los condones. Quita el envoltorio con manos temblorosas y se protege la polla, para volver a colocarse sobre mí.

  -Jamás había deseado tanto hacer el amor con alguien.

  -Yo tampoco.- le contesto.

  Volvemos a besarnos y sujetándome la cintura con una mano, acerca su polla a mi coño y me la mete despacio.

  -¡Brett!- exhalo abriéndome bien de piernas.

  -¡Sí!- jadea.

  Parpadeo y abro los ojos. La luz del atardecer se cuela a través de las cortinas de la habitación de Brett y hace que la estancia parezca un remanso de paz.

  Brett duerme detrás mía. Su suave respiración me acaricia el hombro y cuello, y sus brazos me rodean y mantienen pegada a su cuerpo.

  Me doy la vuelta bajo el edredón, con mucho cuidado para no despertarlo, y sonrío al ver su expresión relajada y angelical. Le paso una mano por el pelo y su reacción es estrujarme más contra él.

  -Que fuerza tienes.- susurro.

  Cuando le conocí me pareció un poco...

  -¿Creías que era un enclenque?- murmura con los ojos cerrados.

  Estallo en risas y le beso.

  -¿Estás despierto? Mentiroso.

  Brett sonríe y abre los ojos.

  -¿Cómo dormirme contigo aquí? No quiero estar inconsciente cuando estoy contigo.

  -¡Ohoo...!- suspiro.- Que tierno.

  Volvemos a besarnos y él se tumba bocarriba.

  -Dime, ¿haces mucho ejercicio?- pregunto jugueteando con los dedos sobre sus pectorales y pezones.

  -Corro todas las mañanas con Homer y después voy una hora al pequeño gimnasio que tenemos los vecinos de este bloque y el gemelo, aquí en la planta baja.

  -¿Qué hora es? ¿No deberías ir a por Homer?

  -Sí, ahora voy, espera.

  Se incorpora y vuelve a tumbarse sobre mí.

  -¿Qué tal estás?

  -Bien.- sonrío.- Muy bien.

  Brett asiente y me besa dulcemente.

  -Ha sido fantástico.

  -Sí.- afirmo.- Los dos han sido bestiales.

  Sonríe, vuelve a besarme y se aparta para mirarme fijamente.

  -Quiero pedirte algo.

  -Tú dirás.- murmuro conforme deslizo las manos por su espalda.

  -Quiero que me acompañes a la boda de Sussan.

  Me quedo muda y no sé qué decirle. ¿Debo alegrarme de que me lo pida?

  -Dime que vendrás conmigo.- murmura y me besa.- Quiero ir contigo. Se casa el 2 de Agosto, en algo menos de dos semanas.

  Mi cabeza es como un engranaje en funcionamiento, bueno, más bien sobre-funcionamiento porque está al máximo.

  -Vale.- sonrío.- Iré contigo.

  -¡Bien!- se alegra.

  Me besa una vez más mientras me abraza fuerte.

  -Y ahora ve a por Homer, que el pobre estará echándote de menos.

  -Sí.

  Sale veloz de la cama y se calza el bóxer.

  ¡Que bueno está!


  La brisa del mar acaricia mi rostro y ondea mi pelo y camiseta mientras observo como varios veleros y alguna lancha a motor navegan por la bahía.


  Las patas de Homer me golpean en la espalda y me giro sonriente.

  -¡Homer!

  El bello animal se abalanza sobre mí, eufórico, y le acaricio divertida. Que cariño le he cogido en tan poco tiempo.

  Al mirar al interior del piso veo a Brett cruzando el salón sonriente y con dos copas en las manos.

  -Toma, Amber.- dice y me entrega una.- Las otras se habían calentado.

  -Gracias.

  Brindo con él y bebo. Que bueno y que fresco está este vino.

  -¿Te apetece que pida algo...?

  Su móvil sonando le interrumpe y frunce el ceño al sacarlo del bolsillo.

  -¿Qué querrá ésta ahora?- gruñe disgustado.

  -¿Es Sussan?- me sorprendo.

  -Sí.- contesta mirando la pantalla.

  ¡Qué pesada la tía! ¡¿Por qué no llama a su futuro marido?!

  -Dime.- contesta seco y borde.

  Suspiro y me agacho con Homer.

  -Tu dueño es un bobo.- le susurro.

  El animal me lame la cara y después acerca el morro a la copa de vino.

  -No, no, esto no es para ti.- aparto la copa.

  -No, Sussan, no voy a ir... Porque no quiero, y a partir de ahora te agradecería que no me llamaras para todo. Adiós.

  Cuelga y le miro alucinada. ¿He escuchado bien? ¿Le acaba de plantar cara a la zorra de la ex?

  -Lo siento, Amber.- se disculpa.

  -No te preocupes, tú no tienes la culpa.

  Se guarda el móvil pero empieza a sonar otra vez.

  -¡No me jodas!- exclama.

  -¿Otra vez ella?

  Vuelve a sacarlo del bolsillo y su expresión cambia al mirar la pantalla.

  -Es un amigo.- me dice.- Dime John.

  Contrae el rostro y suspira.

  -Joder macho, no me acordaba.- sigue hablando.- Emm...

  Me mira y sonríe de medio lado.

  -Es que estoy con Amber.

  Mis mejillas se tornan rojizas y me bebo el vino blanco del tirón.

  -Sí, lo sé, le diré si quiere venir... Vale, espera que enseguida te recojo... Hasta ahora.

  Cuelga y me mira como un corderito.

  -No me acordaba que tenía cena con mis amigos.- me cuenta.- ¿Te apetece venir?

  -¿A cenar con tus amigos? No gracias, mejor ve tú y pásalo bien.

  -Me gustaría que te conocieran.

  -Otro día, ¿vale? Hoy ya he tenido bastantes emociones fuertes y además no llevo bragas.

  Brett se carcajea, me abraza y me besa en la cabeza.

  -Está bien, te llevo a casa de los Hawk.


  -¿Te recojo mañana después del trabajo?- pregunta y me besa.

  -Vale.- suspiro.- Y ahora vete que vas a llegar tarde.

  -John puede esperar un poco más.

  Río y me dejo abrazar y besar.

  -Hasta mañana.

  -Hasta mañana.- me despido.- Pásalo bien.

  -Lo pasaría mejor contigo.

  Sonrío y me estiro para besarle una vez más.

  Brett marcha hacia su coche y yo entro en casa.

  -¿Ya estás aquí? ¿Qué tal?- me sorprende Martha, saliendo del salón.

  -Bien, bien, todo bien.

  -¿Y por qué esa cara de funeral? ¿Vas a cenar aquí o te vas a ir otra vez?

  -Ceno aquí, sí. Pero antes tengo que hacer una llamada.

  Marcho hacia la buhardilla mientras busco el móvil en el bolso. Cierro la puerta de mi habitación y marco.

  -Hola, soy yo. Llamo para decirte que me vuelvo a Seattle.


  CAPÍTULO 19


  -¡¿Cómo que vuelves a Seattle?!- exclama Rachel al otro lado de la línea.

  -¡Joder, que me dejas sorda! Lo que has oído. Tengo que irme.

  -A ver, a ver, Amber Marie Phoenix, cálmate y cuéntame que ha pasado para que ahora quieras huir de Boston como las ratas huyen de los barcos que se hunden.

  -No estoy huyendo.

  Me siento en la cama y lanzo el bolso a un lado.

  -Estás huyendo, Amber, te conozco. ¿Qué ha pasado?

  Resoplo, silencio y me tumbo.

  -¡Dios, Rach, es terrible!- me lamento.- Me estoy enamorando de Brett.

  Cierro fuerte los ojos esperando los gritos y los “te lo dije” de mi querida amiga, pero no llegan.

  -¿Me has oído?

  -Sí pero necesito que me lo repitas.

  Resoplo y agito la cabeza.

  -Me he enamorado de Brett.- repito.- Y me he acostado con él.

  Las inmensas carcajadas que me llegan desde Seattle por parte de mi ahora odiada amiga, me hacen dar cuenta de que estoy metida en un gran lío. ¡Un lío inmenso!

  -¡¿Solo te vas a reír?!- espeto molesta.

  Y Rachel sigue riendo. Así pasa varios minutos. Nunca la había escuchado semejante ataque de risa, que alegría que sea de mí.

  -Perdona, perdona. Es que... me encanta saber que te has enamorado. ¡Por fin, coño!- exclama.- Por fin se te calienta el corazón aparte del chumino.

  -¡Rachel!- la reprendo.- Necesito a mi amiga, a esa que me diga: sí, corre, reserva vuelo y vente ya. No me estás ayudando.

  -No es tan malo enamorarse.- comenta.

  -¡De Brett sí! Rachel, ya sabes porqué estoy aquí, me han pagado por venir, me han pagado por... animarle, y voy y... Me hace sentir sucia, una puta.

  -Eres una dramática.

  -Voy a llamar a Víctor y decirle que le devuelvo el dinero.

  -¡Para el carro, amiga! No te aceleres que son diez mil dólares, relájate. Según tú, Víctor te pagó por animar a Brett, vale ya lo has hecho, y lo has hecho muy bien...

  Pongo los ojos en blanco al notar su tono burlón.

  -Rachel, esto es serio.

  -Lo sé, chica un poco de humor nunca viene mal. A ver, él no te pagó por acostarte con Brett, ni por enamorarte, son... daños colaterales del trato, daños que ya te avisé.

  -Lo sé.- gruño.- ¿Piensas restregármelo mucho?

  -Lo suficiente.- contesta riendo.- Brett sabe que no eres de allí.

  -Sí.- resoplo.

  -Y que algún día te irás.

  -Sí. ¿Adónde quieres llegar?

  -Pues que el chico no debe enterarse que te pagaron por ir allí a conocerlo, ¡sólo conocerlo!- recalca el final.

  -Yo lo sé. Y me hace sentir sucia.

  -Tú has cumplido tu trato, has ido y lo has animado, ya te has ganado el dinero. Ahora olvídate de ello y disfruta lo que te queda. ¿Al final te vas de boda o no?

  Sonrío por lo loca que está mi amiga.

  -Sí, me lo ha pedido hoy.

  -Pues genial. Deja de darle vueltas al asunto, disfruta los días que te quedan, cómprate algo bonito para la boda y cuando pase, os despedís y te vuelves.

  -Joo Rach, lo planteas tan natural y sencillo.

  -Lo sé, es un don.

  Ahora soy yo la que río.

  -Y que te quiero y quiero que vuelvas pronto. Eso ya lo sabes.

  -Sí.- sonrío.- Yo también te quiero. ¿Qué tal todo?

  -Genial, estoy con las macetas de Martha, supermodernas, le van a encantar.

  -Estoy segura.

  Aporrean en la puerta de la buhardilla y me levanto de la cama como un resorte. Martha surge sonriente tras ella.

  -Querida, ¿bajas a cenar?

  -Ahora voy, Martha.- le digo.- Nena, te dejo. Gracias por calmarme.

  -Siempre estaré para ti. Dales un beso a Martha y Jeremy.

  -De tu parte. Adiós.

  -Adiós loca.

  Cuelgo, dejo el móvil sobre la cama y camino algo más sonriente después de la llamada, hacia Martha.

  -Rachel os envía besos, dice que está con tus macetas, que te van a encantar.

  -Que ganas tengo de que me lleguen.

  Sonrío y la cojo del brazo para bajar las escaleras.

  -Oye Martha.

  -Dime.

  -¿Te apetece venir mañana conmigo de compras?

  -¿De verdad?- se sorprende.

  -Sí.- asiento.- Brett me va a llevar a una boda y necesito un vestido bonito.

  -¡¿Un vestido?!- exclama emocionada.- ¡Ay, qué alegría! Me encantará ayudarte a encontrar uno.

  Me detengo al llegar abajo y me giro hacia ella.

  -Bueno...- sonrío y me muerdo el labio.- En realidad ya le tengo echado el ojo a uno.

  Si no lo veo, no lo creo. ¡Ya ha llegado el día de la boda! ¿Cómo es posible que se me hayan pasado los días tan rápido? ¿Será efecto del amor?

  Han sido los mejores días de mi vida y todo porque los he pasado con Brett, del cual cada día estoy más enamorada. Otra cosa también que si no la veo, no la creo. ¡Yo! ¡Enamorada!

  He pasado varios días en su casa, viviendo con él y con Homer, y me he sentido taaaannn cómoda, tan a gusto... Brett es un chico muy especial, ahora lo tengo más claro que nunca, y me ha tratado como una reína.

  Hoy por fin voy a poner cara a Víctor. ¡Ya era hora! Ése es uno de los motivos por el que estoy muy nerviosa. No le he contado nada sobre los sentimientos que tengo hacia su amigo, aunque anoche estuve a punto.


  -Estoy tan nervioso y tengo tantas ganas de conocerte, que dudo pueda dormir esta noche.

  -Pues deberías hacerlo, acabas de llegar a Boston, ¿no?

  -Sí, hace un par de horas. Joder, Amber, es que no me creo que ya mañana nos veamos.

  -Lo sé, parece increíble. Tú me reconocerás porque iré con Brett pero... ¿cómo te reconoceré yo, Víctor?

  -Iré a hablar contigo y te besaré como tantas noches he deseado hacerlo.

  -Víctor, yo... Me está llamando Brett, tengo que dejarte. Mañana nos vemos.


  ¿Fue una señal que Brett me llamara justo en el momento que pensaba decirle a Víctor que me había enamorado? Yo creo que sí.


  -¿En qué piensas, querida? Estás muy callada.


  


  Sonrío y continúo con los ojos cerrados mientras dejo que


  Martha me maquille.

  -No, en nada en especial.

  -¡Hum! No sé, no sé. Hoy apenas has comido.

  -Estoy nerviosa y no tengo hambre. Además estoy con la


  regla y me siento hinchada.

  -Ahora levanta la cara que te voy a pintar los labios. ¿Estás

  segura que quieres este color? Te quedaría mejor...

  -Sí, Martha, es mi gloss de la suerte.- contesto riendo.- Es el

  que mejor me queda y más guapa me hace.

  -Tonterías, estás guapísima con cualquier cosa que te pongas. Verás cuando veas lo guapa que estás ahora.

  Suspiro y sonrío. Es la primera vez que me pongo un vestido. ¿Será la última?

  -Gracias, me tratas como si fuera tu hija.

  -Como debe ser.- comenta.- Voy a echarte tanto de menos.

  -Y yo a vosotros.

  Ambas silenciamos y por mi mente pasa el día que llegué.

  -Bueno, basta de ponernos melancólicas. Ahora no hables y

  abre la boca.- ordena.

  Río y hago lo que me pide. Siento como desliza el pincel de

  mi gloss rosa eléctrico por los labios y cuando termina, me los

  froto con delicadeza.

  -Un poco de laca por el pelo...- murmura conforme difumina

  el producto.- Y lista. Ya puedes mirarte al espejo.

  Abro los ojos y veo a una sonriente Martha frente a mí, tan

  hermosa como siempre y luciendo tipo en un elegante y ceñido

  vestido rosa pálido de tirantes. Vestido que adquirió el día que

  fuimos de compras.

  -Estás preciosa.- dice con los ojos brillantes de emoción. Me levanto algo temblorosa del taburete y me giro hacia el

  espejo del baño.

  -¡Oh, señor!- me asombro al ver mi reflejo.- No parezco yo. Mi cabello castaño está perfectamente recogido en un moño

  alto, elegante pero sin ser excesivo. Mi maquillaje es digno de

  una actriz de Hollywood, con los ojos oscuros que dan profundidad a mi mirada castaña, un leve colorete que da color a mis

  pómulos y labios rosas, altamente llamativos.

  Pero lo que realmente impacta es mi vestido. El vestido largo

  de seda color verde jade que un día vi en un escaparate, y que

  su escote corazón ribeteado en pedrería ciñe y entalla mis pechos. La perfecta caída de la falda me estiliza y me hace parecer más alta. También puede ser por las sandalias plateadas de

  tacón que llevo debajo.

  -Perfecta.- murmura Martha detrás mía.

  Sonrío y me miro los pendientes largos de plata, el colgante

  a juego que se enrolla en mi cuello varias veces, y la pulsera de

  esmeraldas de mi mano izquierda.

  -Gracias por dejarme los complementos.

  -Bobadas.- dice ella gesticulando con la mano.- Es lo mínimo después de los regalos que nos has hecho y que no tenías

  porqué.

  Sonrío y rememoro el día en que dos transportistas trajeron a

  casa la mecedora de nogal del siglo XVIII que tanto le gustó a

  Martha porque le recordó a la de su abuela, de la tienda de antigüedades. Su cara al verla fue... indescriptible, se le saltaron

  hasta las lágrimas. Ese mismo día le entregué a Jeremy un bono

  VIP para toda la temporada de los Red Sox y con la posibilidad

  de llevar a más personas con él. Me abrazó tan fuerte que aún

  puedo notar sus brazos a mi alrededor.

  -Son como agradecimiento por lo bien que me habéis tratado.- le digo.

  Vuelvo a mirarme en el espejo. De frente, de lado, de espaldas... y sí, parezco una princesa.

  -Estoy tan hinchada por la regla que hasta me hace barriga.

  -Pero, ¿qué tonterías? ¡Estás preciosa!

  -¿Me haces una foto para que se la envíe a Rachel?

  -Claro pero explícame como lo hago que no se me dan muy

  bien esos trastos.

  Río y le paso mi móvil, con la cámara activada.

  -Es dar al botón azul de la pantalla.- le explico.

  Me aparto para que me capte entera, sonrío al móvil y espero

  al flash.

  -Pareces una modelo.- dice Martha observando la pantalla. Me acerco y observo la imagen tomada.

  -Rachel se va a quedar de piedra.

  Cojo el móvil y se la envío.

  -¿A qué hora te recoge Brett?

  -Estará al caer.- contesto mirando el reloj del móvil.

  -¡Hola! ¡¿Se puede?!

  Martha y yo miramos hacia el exterior del baño aunque no

  nos hace falta ver para saber quién es. Su madre sale a recibirlo.

  -Hola cariño, ¿qué tal?- saluda ella.

  -Hola mamá.- responde Tyler.- Bien, ¿qué hacéis? Papá me

  ha dicho que lleváis horas aquí arriba.

  Sonrío y me acerco al lavabo para recogerlo un poco. También aprovecho para guardar el gloss en el bolso de fiesta negro

  que me ha dejado Martha.

  -Estoy ayudando a Amber.

  -¿A qué?

  -¡Quieto, ni te muevas!- exclama Martha.- Ahora saldrá para

  que la veas.

  Me miro una vez más en el espejo, cojo aire y salgo del baño. Martha e hijo se encuentran cerca de la puerta de salida y

  mientras ella me mira sonriente, Tyler me mira impactado. Sonrío y sigo caminando hacia ellos.

  -¿Que tal las sandalias?- pregunta mi casera.

  -Bien, hoy mejor.

  -Ya te dije que si los usabas estos días se amoldarían a tu pie.

  -Sí, aunque he pasado estas noches con los pies en agua con

  sal.

  Martha se carcajea y miro a un mudo Tyler.

  -¿Y bien? ¿Qué opinas?- le pregunto.

  Doy una vuelta para que me vea bien.

  -Estas... impresionante.- balbucea anonadado.

  -Gracias.

  -Bueno, vamos.- comenta Martha.- Que te ayude a bajar las

  escaleras que solo falta que te caigas.

  -No sería la primera vez.- murmuro mirando a Ty. Él sonríe y yo me carcajeo.

  -Mamá, ¿puedes dejarnos un momento? Quiero hablar con

  Amber.

  La buena mujer mira a su hijo con el ceño fruncido y después a mí.

  -Brett está al caer.- dice como si intentara recordármelo.

  -Ahora bajo.- le digo.

  Mi casera marcha a la salida y nos mira una vez más según

  cierra la puerta.

  -Apenas nos hemos visto en estas semanas. ¿Adónde vas tan

  guapa?

  Sonrío al bombero y giro otra vez sobre mis pies.

  -Brett me lleva a una boda.- le cuento.

  -Joder, que injusticia.- musita.

  -¿Qué es injusto?

  -Que te vistas así para él.- murmura.- Y no para mí. Lo que dice y su expresión sombría me disgustan y doy un

  paso hacia él.

  -Tyler.- susurro agarrándole de la camiseta verde.

  -No vayas con él, Amber.- pide rodeándome entre sus brazos.- Quédate conmigo.

  Intento decirle algo pero me besa impulsiva e impetuosamente, sujetándome de la cintura y la nuca. Sé que no debería

  pero le devuelvo los besos.

  -Amber.- jadea junto a mis labios.- Estoy enamorado de ti.

  -Tyler, para. Por favor.- suplico empujándole.- No me hagas

  esto.

  El bombero apoya su frente en la mía y resopla.

  -No me acosté con ella.- susurra.- No me acosté con Grace,

  estaba aquél día en el parque y la invité solo para ver tu reacción. No he estado con nadie desde que estuve contigo. Aprieto los puños en su pecho y suspiro afligida.

  -Me importas, Tyler, me importas mucho. Pero tengo que irme.

  Retrocedo y él no me lo impide. Salgo de la buhardilla dejándolo allí, sin volver a mirarlo.


  Inspiro y espiro varias veces, y me retoco el gloss tras el beso de Ty. Alzo la cabeza orgullosa y continúo mi camino hacia la entrada de la casa, donde escucho a Brett hablando con Jeremy y Martha. Cuando los tres me miran, sonrío y me centro en mi pareja.


  Está impresionantemente guapo. Viste un elegante esmoquin negro, camisa italiana blanca y una fina corbata a juego con el traje. Aparte de eso, lleva lentillas y el pelo en un look que yo denominaría... rebelde elegante.


  -Estás preciosa.- me dice sonriente.

  -Gracias. ¿Y esa corbata? ¿No decías que no te gustaban? Llego hasta él y le doy un rápido beso en los labios. Después


  le quito el poco carmín que le he dejado.

  -Un día es un día.- contesta encogiéndose de hombros.

  -Estás más bueno que el pan.- murmuro en español. Brett se ríe y yo le sigo.

  Los días que pasé en su casa, insistí en que me enseñara un


  poco del idioma. Esa frase se me ha quedado grabada porque va en relación al tatuaje de henna que me hizo en el “Arábigo” y que ya se me ha borrado. Me dijo que me tatuó “pan” por ese motivo, porque estoy más buena que el pan. ¿No es tierno?


  -Que pareja tan bonita hacéis, ¿verdad cariño?- comenta Martha.

  Jeremy asiente feliz.

  Nos despedimos y nos vamos. Se supone que quien debe llegar tarde es la novia, ¿no? Tengo ganas de saber quién y cómo es esa... Sussan.


  La boda se celebra en el bello Jardín Botánico Victoria, al que la luz de la tarde le da un toque paradisíaco. La cena será en un parador que hay al lado.


  Brett detiene el coche en el parking arbolado y me mira.

  -¿Estás nerviosa?

  -No.- contesto sonriente.

  Estira una mano hacia mí y se la cojo.

  -Eres preciosa. Mis amigos se caerán de culo al verte. Río y aguardo a que me abra la puerta para bajar. Brett es


  siempre un perfecto caballero.


  Rodeada por decenas de flores de colores y frondosos árboles se encuentra la gran carpa de lona blanca, con las hileras de sillas enfundadas en crepé rosa y el altar al fondo con su arco blanco y florido. Algunos invitados ya están sentados y otros se hallan dialogando en grupos. Uno de esos grupos, tres chicos y una chica, se nos quedan mirando cuando llegamos por el sendero de baldosas de barro y me tenso un poco al ver que Brett me lleva hacia ellos. Tras saludar a los cuatro, me agarra por la cintura.


  -Chicos, os presento a Amber.

  -La famosa Amber, ahora entiendo porqué la tenías escondida. Es un bellezón.


  Todos ríen mientras yo sonrío ruborizada.

  -Amber, él es John.

  -Un placer.

  Estiro la mano hacia el amigo y éste me la atrapa con los dedos para después llevársela a la boca.


  -El placer es sin duda mío.- murmura y me la besa.

  -¡Deja de ser un babas!- exclama otro de ellos según le empuja para ocupar su puesto.- Yo soy Kevin, encantado de conocerte al fin.

  -Igualmente.- contesto estrechando su mano.


  Este amigo es más lanzado y sin soltar mi mano se acerca para darme un beso en la mejilla.

  -¡Umm...! Y hueles de maravilla.

  -¡Aparta tú también!- gruñe Brett y lo retira de mi lado entre carcajadas.

  -Bueno, pues solo quedamos nosotros.- habla el tercero.- Yo soy Louis, el amigo formal, y ésta es Heather, mi novia.

  -Mucho gusto.- digo estrechando las manos a ambos.

  -Me encanta tu vestido.- murmura ella.

  -Gracias. Y a mí el tuyo.- correspondo.

  La chica es rubia rubia, de pelo casi blanco, de mi estatura y delgada, con unos bonitos ojos negros y un elegante vestido de tirantes, corto y holgado, color burdeos.

  Los amigos de Brett son altos y atléticos. John y Kevin son morenos de ojos castaños, repeinados cual modelos de pasarela y se parecen bastante. Louis por el contrario es rubio como la novia y de ojos intensamente verdes, jamás había visto semejante color, incluso juraría que cambian de tono según el ángulo del que los mires. Sin duda es el cabal de los tres.

  -¿Sois familia?- pregunto a los solteros que se hacen bromas constantemente.

  Ambos me miran y John pasa un brazo por encima de Kevin.

  -Bueno, los dos somos huérfanos y nos acogieron las mismas monjas así que... sí, se podría decir que somos familia.

  -¡Oh!

  Esa información me ha dejado en blanco.

  Los dos estallan en carcajadas y miro confundida a Brett. Él también sonríe.

  -Te están tomando el pelo.- me cuenta.- Son primos y sus familias están muy vivas.

  Resoplo quitándome un peso de encima y observo como siguen riendo por la cara que se me había quedado.

  -Te dije que yo era el formal.- comenta Louis.

  -Sí, cuando quieres.- añade su novia.

  Los dos ríen y se besan.

  -Vaya amigos que tienes.- susurro jocosa a Brett.

  -Y espera que aún falta el peor, Víctor.

  Todo mi cuerpo se tensa al escuchar su nombre.

  -Ah, mira, por ahí viene.- me dice señalando con la cabeza.

  Trago saliva y me giro muy despacio hacia la derecha. Ha llegado el momento de ponerle cara.


  Engalanado en un traje gris plomo, camisa y corbata negras, y unos andares garbosos, se acerca un chico moreno de pelo rizado al que describirle como “rollizo” sería ser generoso.


  ¡Ay, Dios mío! ¡¿Pero cómo he podido fantasear tanto?! Víctor sonríe y abre los brazos según se acerca.

  -¡Que pasa cabrones!- saluda.

  -¡Hombre!- exclama John.- ¡Pero si es Willy Fog! Víctor ríe y yo sigo noqueada. Unas minúsculas gafas circulares enmarcan unos ojos negros y las patillas... ay, señor, las patillas, ¡se le clavan en las sienes!


  Estrecha la mano y abraza a sus amigos. A su lado, el pobre es un tapón.

  Cuando llega mi turno, el chico se detiene un momento y me escanea de arriba abajo.

  -Tú debes ser Amber, encantado. Brett me ha hablado mucho de ti.

  -Encantada.

  Estrecho su áspera mano y sonrío. ¡Es que ni su voz es mínimamente parecida!

  -Bueno, cuéntanos, ¿qué tal ese pedazo viaje por casi todo el país?- curiosea Louis.

  -¡Brutal!- exclama.- Mucho éxito y dinero, ¿qué más se puede pedir?

  -¿Mujeres?- salta Kevin jovial.

  El recién llegado se carcajea.

  -Muchas y muy hermosas.- contesta.- Mejorando lo presente. Vuelve a mirarme y me guiña un ojo.

  -Vamos a sentarnos que está a punto de empezar.- comenta Heather.

  ¡Sí, por favor, sentémonos ya!

  Ocupamos parte de la última fila a la derecha del pasillo central y por suerte, Víctor me queda en la otra punta.

  El pastor ya se encuentra en el altar junto a tres chicos que dialogan divertidos. No se me escapa lo nervioso que está uno de ellos ya que no deja de colocarse bien la corbata dorada, o el chaleco amarillo.

  -Ése es Adam, el novio.- me susurra Brett al oído.

  Asiento y lo observo con detenimiento, intentando entender que le vio la ex de Brett para engañarlo con él.

  Estoy algo lejos pero juraría que no es muy alto, o por lo menos no tanto como mi pareja. Es guapo de rostro aniñado y cabello castaño oscuro, y de físico musculado por tal y como le queda el chaqué negro.

  -Tú eres más guapo.- le devuelvo el susurro.

  Brett sonríe y se inclina para posar sus labios sobre los míos. Es breve pero sin duda revoluciona las mariposas de mi estómago.

  El sonido de un órgano nos indica la llegada de la novia y me giro hacia el pasillo central para verla entrar. Las primeras que lo hacen son dos chicas jóvenes, sus damas de honor, con unos vestidos violetas y arrojando pétalos de rosas al pasillo.

  La novia las sigue, agarrada al brazo del que supongo será el padre. Es rubia, esbelta, bella y va muy poco maquillada, o el maquillaje que le han dado no resalta mucho. Luce un impoluto vestido blanco, con escote palabra de honor y corte sirena, y en sus manos porta un ramo de lirios blancos.

  Algo se apodera de mí cuando de soslayo veo cómo la observa Brett. Unos inmensos celos por saber que ésa ha compartido vida con él cinco años, y rabia por cómo le trata.

  Aprieto mi mano enlazada con la suya y rodeo su brazo con mi mano libre. Él me mira, sonríe, me devuelve el apretón y se inclina hacia mi oreja.

  -Te quiero. Homer y yo te echamos de menos en casa.

  La respiración se me corta al escucharle y los ojos se me vidrian. ¿Acaba de decir que me quiere?

  Asiento como una tonta y exhalo temblorosa.

  -Yo también te quiero.- musito emocionada y con un nudo en las cuerdas vocales.

  Esas palabras son un mundo para mí y no lloro porque nunca lo hago, pero casi.

  Brett vuelve a sonreír pletórico y nos besamos. Nos besamos varias veces seguidas aunque el pastor ya haya comenzado con la ceremonia.


  Todos aplaudimos cuando el pastor da su bendición y permiso para que el novio bese a la novia, y mientras varios de los invitados van a darles las felicitaciones, nosotros, acompañados por los amigos de Brett, nos dirigimos al parador. La temperatura es buenísima y la mayoría necesitamos un refrigerio.


  Un camino de piedra atraviesa el amplio césped y termina en una bonita escalera de mármol que asciende a una terraza. Desde ahí mismo se entra al gran salón acondicionado para la cena, un sitio realmente fantástico y con bellas vistas al Jardín Botánico.


  Brett está inmerso en una conversación con John y Kevin, Louis y Heather han salido fuera a fumar, y Víctor se encuentra en la barra para pedir una bebida. De un trago termino mi Martini blanco con limón y disculpándome, voy hacia allí.


  Me apoyo en la barra junto a Víctor y le sonrío.


  -¿Qué va a tomar la señorita?- me pregunta educado.- Permítame que le pida la copa.

  -Martini blanco con limón, señor.- acepto sonriente.

  -¡Oh! Una mujer con un gusto exquisito.

  Río y miro al barman cuando se acerca. Víctor hace nuestro pedido.

  -Y dime.- murmuro.- ¿Al final has podido dormir esta noche?

  Víctor frunce el ceño y se apoya chulesco en la barra.

  -¿Que si he dormido bien? Como un bebé.- contesta.

  Sonrío, me giro hacia el barman y acepto la copa que me tiende.

  -¿Qué dice nuestro Madelman?- pregunta Kevin, uniéndose a nosotros.

  -Pues aquí, departiendo con la señorita.

  -El cabrón de Brett a lo tonto a lo bobo menuda mujer se ha buscado.- murmura el amigo como si yo no estuviera presente.

  Mis mofletes se tornan rojizos al ver que ambos me comen con la mirada.

  -Hasta luego.- me despido.

  Alzo la copa hacia ellos y regreso con Brett, que para mi sorpresa está acompañado por el recién nombrado matrimonio. Al llegar junto a él enhebro mi brazo con el suyo y sonrío falsamente a la pareja.

  -Amber, ellos son Sussan y Adam.

  -Felicidades.- les digo por educación más que devoción.

  -Gracias.- responde ella, claramente también por educación.

  Sus ojos azules me escanean y me transmiten cierto desdén y arrogancia. Su recién estrenado marido en cambio, me observa con penetrantes y enigmáticos ojos negros.

  -Encantado de conocerte, Amber.

  Su voz gruesa me provoca un fuerte escalofrío que me congela hasta la sangre. Esa voz... ¡Dios mío, es Víctor!

  Adam sonríe al saber que le he reconocido y mi corazón se acelera descontrolado.

  ¿Qué significa esto?

  Una chica de sport y con mechas de colores en el pelo, surge sonriente entre el matrimonio.

  -Pareja, salgamos a la terraza a tomar unas fotos. Los agarra del brazo y sin más dilación se los lleva.

  A pesar de que ambos se han ido, continúo mirando al frente donde segundos antes se encontraba Adam. Este descubrimiento me ha dejado en shock.

  -Amber.

  -¿Sí?- miro nerviosa a Brett.

  -¿Te encuentras bien?- pregunta preocupado.

  -Sí.

  Intento sonreír pero como no cuela me llevo la copa a los labios.

  John y Víctor, el verdadero, se unen a nosotros y comienzan a hablar con Brett. Observo a su amigo rollizo y pienso en si él estará metido en el ajo, si será compinche de Adam. ¿Lo sabrá Sussan?

  -Si me disculpáis, voy un momento al servicio.- les digo.

  Entrego mi copa a Brett y atravieso el salón hacia los aseos, cruzando entre los invitados que siguen de pie bebiendo algo antes de cenar.

  Paso varios minutos en el baño: mirándome al espejo, lavándome las manos, arreglándome el gloss... Y todo ello sin dejar de pensar que Víctor es Adam, y que Brett y Adam no se llevan nada bien. Esto es malo, muy malo. ¿Cuáles serán sus intenciones? Porque está claro que algo tiene en mente.

  Abro el bolso y cojo el móvil. Tengo un mensaje de Rachel pero no hay tiempo para leerlo, debo hablar con ella.

  El teléfono da tono.

  -Vamos Rach, cógelo.- susurro con el móvil en la oreja.

  Los tonos siguen sonando pero no contesta. Cuando salta el buzón de voz, corto la llamada y dejo caer el teléfono dentro del bolso.

  -¡Maldita sea!- gruño desesperada.

  Me doy la vuelta para salir y veo a dos mujeres en la puerta que me miran vacilantes.

  -¡Oh!- me sorprendo.- Emm... he visto a otra chica con mi mismo vestido.- me invento.

  Las dos asienten. Lógico, ¿qué mujer no entiende lo mal que sienta coincidir con alguien que lleva tu mismo vestido?

  Ellas entran y yo salgo, dispuesta a hablar con Brett.

  -Hola preciosa.

  Me asusto y me giro. Adam está apoyado en la pared junto al aseo de mujeres, sonriente y tan seductor como transmitía por teléfono.

  -Así que eres tú.- murmuro seria.

  Se aparta de la pared y camina hacia mí con las manos en los bolsillos.

  -¿No te alegra que por fin nos veamos?

  -No mucho la verdad.- contesto.- ¿Qué significa este juego?

  -¿Juego? Yo no estoy jugando a nada.

  -Me has mentido todo este tiempo.- gruño.

  -No en todo. Realmente me pareces una mujer... fascinante.

  Sus intensos ojos negros me recorren entera y me cruzo de brazos, incómoda.

  -¿Por qué te hiciste pasar por el amigo de Brett? Casi meto la pata.

  Adam se ríe y ladea la cabeza para mirarme.

  -Víctor y yo somos amigos, no tanto como lo es con Brett pero sí. Y trabajamos juntos, es uno de los tres que formamos el equipo. ¿Recuerdas?

  -¿Cuál es el motivo real por el que estoy aquí? Sé que envidias a Brett.

  Su sonrisa se esfuma de golpe.

  -No lo envidio.

  Mira a los lados y resopla mientras se arregla la corbata y el chaqué.

  -Te estaba esperando para decirte que has recibido el último pago. Que disfrutes de la cena.

  Pasa por mi lado y me quedo pétrea, dudando si volver al baño o salir huyendo de allí.


  Cuando regreso junto a Brett, él me sonríe enamorado. Me rodea entre sus brazos y me besa.

  -Pensaba que habías huido.- susurra jovial.

  Sonrío y niego con la cabeza.

  -Estaba hablando con Rachel y ya sabes como se enrolla.- le engaño nada orgullosa.

  -Bien, pues vayamos a cenar.

  -Espera Brett, hay algo importante que debes saber.

  -Dime.

  Sus preciosos ojos azules me miran interesados y las palabras se acumulan en mi garganta, incapaces de salir.

  -¿Qué ocurre?- pregunta sonriente.

  -Yo...

  John se abalanza sobre los dos agarrándonos por la cintura y dándome un susto de muerte.

  -¿Que hacen los tortolitos? ¿Es que estáis llenos de amor y no pensáis cenar?- se jacta y ríe.

  -¡Oh, Dios santo!- me tapo la nariz.- Pero, ¿cuántas copas te has bebido?

  -Unas pocas.- contesta.- Oye Amber, como Brett no baila quiero que sepas que estoy disponible para ti. Toda la noche si hace falta.

  -Perdona pero con ella sí bailo.- rebate el otro.

  John le mira y sonríe.

  -¡Ése es mi hermano!- celebra y le abraza.- ¡Te quiero tío!

  Brett me mira divertido conforme le devuelve el abrazo y yo sonrío al verlos.

  -Será mejor que cenemos.- me dice.

  Asiento y nos dirigimos a la mesa donde se encuentran los demás.

  Por suerte estamos ubicados lejos de los novios y ocupo la silla entre Louis y Brett. Mi chico, al igual que el resto, se ha quitado la chaqueta y remangado la camisa. Está supersexy.

  Mi cabeza no está en lo que tiene que estar y a pesar de las historias divertidas y las carcajadas de todos lo que ocupan mi mesa, yo solo puedo sonreír artificialmente y mirar a Brett. Así paso los cuatro entrantes, que apenas he probado porque también se me fue el apetito.

  -¿Qué te pasa? Hoy no pareces tú.- susurra en mi oído.

  Le miro e intento tragar el nudo que tengo en la garganta.

  -Tengo que hablar contigo.- musito bajo para que no me escuchen los demás.

  -Dime, no me gusta verte mal.

  -No pero aquí no, vamos fuera.

  Brett asiente y en el momento en que nos estamos levantando, llega a nuestra mesa la fotógrafa de pelo multicolor.

  -No os vayáis no, toca foto.- nos dice.

  Gruño porque estaba preparada para contarle todo a Brett y vuelvo a tomar asiento. Pasamos varios minutos sonriendo a la cámara mientras fotografía a todos, ya sea por separado o en grupo. Y cuando la pedorra se marcha por fin... llega el feliz matrimonio. ¡Nooooo!

  Se colocan entre Víctor y Kevin, y nos miran a todos. El novio especialmente a mí.

  -¿Qué tal lo estáis pasando?- pregunta Sussan.

  Yo no contesto, le tengo el mismo aprecio que ella a mí.

  -De maravilla.- dice Heather.- La comida de momento está buenísima.

  -¿Y tú Brett, lo estás pasando bien?- le pregunta Adam.

  Noto que se pone tenso y apoyo la mano en su muslo para que se tranquilice. Él me la coge y juega con mis dedos.

  -Gilipollas.- murmura Louis llevándose la copa a la boca.

  Le miro de soslayo y no puedo evitar sonreír por el insulto directo a Adam.

  -Imagino que con Amber, todo es más llevadero, ¿no? Es tan atractiva y tan simpática.- sigue hablando el novio.

  Trago saliva. El muy cabrón lo va a decir.

  -¿Qué estás diciendo?- se incomoda Sussan.

  -Tranquila cariño, ya conocía a Amber.

  La mano de Brett se detiene sobre la mía y al igual que el resto de la mesa, me mira.

  -¿Os conocéis?- me pregunta.

  Mis pulsaciones van a mil por hora y mis ojos fusilan al capullo de Adam.

  -Claro que nos conocemos.- responde el novio por mí.- Está en Boston por mí.

  La confusión reina la mesa y Adam sonríe victorioso.

  -¡¿Cómo que está aquí por ti?!- se altera Sussan.

  -No pienses mal, Amber tiene una línea erótica y la contraté para que animara a Brett que sé que no está pasando su mejor momento.

  Los amigos de Brett estallan en murmullos de perplejidad y yo me giro hacia él.

  -Puedo explicártelo.- le digo.

  Su cara, su bonita cara, tiene una expresión que no había visto nunca. ¿Dolor? ¿Traición? ¿Humillación? Creo que un poco de todo. Incluso ha perdido color.

  -Brett.- susurro.

  Me suelta la mano y se levanta de la silla.

  -Brett, espera, quiero explicártelo.- imploro levantándome a su vez.- No es como él lo dice.

  -¡¿Tienes una línea erótica?!- pregunta dolido.

  Exhalo temblorosa.

  -¡Dímelo, maldita sea!- gruñe rabioso.

  -Sí.- contesto.

  -¡¿Te contrató para que vinieras a Boston?!

  -Sí pero...

  -¡No hay peros que valgan!- me corta.- ¡Ya me lo has dejado claro y es lo más rastrero que me han hecho en la vida! ¡No quiero verte más, Amber, nunca más!

  Coge de malas maneras la chaqueta de su silla y se marcha airado.

  Inspiro y espiro temblorosa, y sabiéndome el centro de atención, cojo el bolso para marcharme. Destrozada y sintiéndome una rastrera, porque Brett tiene razón, lo soy.

  La inmensa carcajada de Adam hace que me detenga y me gire hacia él. El muy hijo de puta está disfrutando como un niño de todo esto.

  -¿Sabes qué es lo más gracioso de todo esto, Adam?- pregunto acercándome a él.- Que no me arrepiento de que llamaras a la línea erótica, que no me arrepiento de haber aceptado tu trato. ¿Y sabes por qué? Porque gracias a ti he conocido a un chico maravilloso con el que he pasado los mejores días de mi vida. Un chico maravilloso al que tú jamás le harás sombra ni estarás a su altura.

  El novio silencia y me mira con el ceño fruncido.

  -Hoy Brett no ha quedado mal ni en ridículo, lo hemos hecho nosotros. Tú y yo.- añado.

  Les lanzo una mirada de desprecio a los dos y sonrío sarcástica.

  -Os merecéis el uno el otro.- les digo.

  -¡Fuera de mi boda, puta!- alza la voz Sussan, señalando con su brazo la salida.

  Río y la chica de Montana sale a escena.

  -¿Quieres que hablemos de putas, Sussan? ¡¿De verdad quieres que tus invitados se enteren quién de las dos es una puta?!grito para todos me oigan bien.- ¡¿Quieres que cuente a tus invitados cómo te follabas a este gilipollas mientras estabas con Brett?! ¡¡Aquí la única puta eres tú!!

  Y dicho esto, doy media vuelta y me voy.

  Camino acelerada hacia la salida pero el fuerte derrape de un coche y el consiguiente estruendo de un golpe, hacen que me detenga asustada.

  -¡¡BRETT!!- chillo atemorizada.

  Salgo corriendo, como puedo con estas sandalias, y antes de llegar a la terraza, Kevin, John y Louis ya me han adelantado. Me descalzo, me recojo el vestido y bajo corriendo las escaleras. Atravieso el césped siguiendo a Louis y antes de llegar a la carretera ya puedo ver el Ford Edge de Brett empotrado contra la parte trasera de un camión. Hay varias personas a su alrededor pero solo Kevin y John se acercan para abrir la puerta.

  -¡¡BRETT!!- grito otra vez.

  Louis se detiene y me bloquea el paso. Intento sortearlo pero me agarra e impide que me acerque.

  -¡Suéltame!- me revuelvo.- ¡¡BRETT!!

  -¡No, Amber, no vayas!

  Mis ojos están clavados en el Ford, en John con las manos en la cabeza, en Kevin hablando desesperado por el móvil... y en Brett tumbado sobre el volante y el airbag desinflado.


  Camino descalza y desesperada de un lado a otro por la sala de espera. Hace más de una hora que metieron a Brett por la puerta de urgencias y aún no sabemos nada.


  La puerta de la sala se abre y me giro asustada, con los nervios a flor de piel. No sé si siento alivio y más miedo todavía cuando veo que es Louis.


  -¿Ya has podido hablar con sus padres?- pregunta Heather.

  -Sí, por fin han contestado. Ahora vienen.- contesta. Entonces me mira, frunce el ceño y se acerca rabioso.

  -Tú ya has hecho bastante.- espeta.- Será mejor que te lar


  gues.


  Resoplo y le doy la espalda. Louis me agarra del brazo y tira de mí para que le dé cara.

  -¿Es que no me has oído? Que te vayas, que él no quiere verte.

  -¡Suéltame!- gruño zafándome de su agarre.- No pienso moverme de aquí hasta saber cómo está.

  -¡Hey, dejad de discutir!- se interpone John y se lleva a su amigo a un lado.

  -¿Es que no habéis escuchado lo que esta tía le ha hecho?

  -¡Me engañó!- me defiendo.

  Louis se quita a John de encima y me apunta con el dedo.

  -Por tú culpa Brett ha tenido el accidente y como le pase algo...- bufa.

  Trago saliva y mi malestar se acrecienta.

  -Lo sé.- musito.- Sé que ha sido por mi culpa.

  Me siento en una de las sillas de plástico y miro al suelo.

  La puerta de la sala se abre y entra una médica de mediana edad.

  -¿Familiares de Calbrett Fisher?

  Todos vamos donde ella.

  -Somos sus amigos, la familia está de camino.- habla Louis.

  -De acuerdo, su amigo está bien.

  Suspiro de alivio al escucharla, igual que los demás.

  -Tenía el hombro izquierdo dislocado y se lo hemos recolocado pero tiene la clavícula del mismo lado fisurada y deberá llevar el brazo en cabestrillo durante un tiempo.- sigue contando la doctora.- Tiene un esguince en el pie derecho y varias contusiones, sobre todo en la cabeza. Por suerte las pruebas han salido bien y no tiene nada grave.

  -¿Está consciente?- pregunta Kevin.

  -Ha despertado cuando estaba en el escáner pero le hemos sedado. Ha tenido mucha suerte, el airbag es efectivo pero lo es mucho más cuando llevas el cinturón de seguridad.

  -Él siempre se lo pone.- comenta John.- Hoy solo fue un descuido.

  -¿Podemos verle?- pregunta Louis.

  -Solo uno de momento, hasta que suba a planta.

  -Iré yo.- pido nerviosa.

  -¿Qué? ¡Ni de coña!- exclama el rubio que tanto me odia.

  -Louis.- le reprende su novia.

  -¡No pienso dejar que vaya ella!

  -¡¿Quieres me vaya?!- me encaro a él.- ¡Bien, pues deja que lo vea y me iré!

  No vuelve a decir nada, ni él ni el resto, y la doctora que nos mira perpleja por nuestra actitud, resopla.

  -Esta bien, acompáñeme.

  Recojo mis zapatos y bolso de una silla, y antes de seguir a la médica, me detengo frente a Víctor.

  -Deja de contarle cosas a Adam porque ya ves para qué las utiliza.

  Y me voy dejándolo ahí pasmado.


  Cojo aire frente a la puerta metálica del BOX 3 y empujo para acceder. Brett está tumbado en una camilla con un camisón azul del hospital a medio poner, el brazo izquierdo metido en un cabestrillo, el pie derecho vendado, un collarín en el cuello y varios golpes en la cara.


  Verlo así me impacta tanto que se me caen las cosas de las manos.

  -¡Oh, Dios mío!

  Un enfermero que se encuentra allí se gira hacia mí.

  -No se preocupe, está bien, se recuperará.

  Me acerco lentamente a Brett.

  -¿Está dormido? ¿Puedo hablarle?

  -Lo hemos sedado un poco así que está adormilado pero sí, puede hablarle. Le dejaré unos minutos antes de subirlo a su habitación.

  -Gracias.- murmuro con la vista clavada en Brett.

  El amable enfermero sale del BOX y me deja sola con él. Agarro su mano ilesa y le acaricio lentamente.

  -Brett.- susurro.

  Sigue con los ojos cerrados y respirando tranquilamente. Me inclino un poco más hacia él y deslizo con cuidado una mano por su pelo.

  -Brett.

  -Humm...- es el sonido gutural que sale de su pecho.

  -Brett, perdóname.

  Sus párpados vibran y se elevan mínimamente.

  -Amber.- susurra.

  -Sí, soy yo. Lo siento mucho, Brett.- murmuro a trompicones por mi garganta temblorosa.

  Abre los ojos, el izquierdo no mucho ya que lo tiene hinchado y amoratado.

  -Perdóname.- suplico.- Adam me engañó, jamás he querido hacerte daño.

  Me acerco más a él y le beso en los labios.

  -Vine a Boston a animarte, a que dejaras de pensar en tu ex, pero quiero que sepas que aunque te mentí en algunas cosas, mis sentimientos hacia ti son reales. No dudes ni por un momento que te quiero. Y es la verdad.

  Vuelvo a rozar mis labios con los suyos y me aparto para verle. Sus bonitos ojos azules, ahora apagados, me miran durante varios segundos pero se cierran otra vez.

  Suelto su mano y recojo las cosas del suelo para dejarle descansar.

  -Amber.- murmura.

  -¿Sí?

  Me acerco rauda a la camilla y Brett vuelve a abrir los ojos.

  -No...- musita- No quiero verte más.

  Esas palabras me atraviesan el pecho de lado a lado cual filo de espada, y mi corazón, ése que no se había calentado con ningún chico salvo él, estalla en mil pedazos.

  Intento tragar el nudo que se forma en mi garganta y asiento mientras retrocedo para marcharme.

  Salgo del BOX y recorro el pasillo entre médicos, enfermeras, auxiliares, enfermos... como una zombi. Perdida, con el corazón destrozado y sin saber qué hacer.

  -Amber.

  Miro a mi izquierda y veo a los amigos de Brett en la puerta de la sala de espera.

  -¿Cómo está?- pregunta John.

  Asiento porque soy incapaz de soltar palabra y sigo mi camino a la salida del hospital.

  -¿Adónde vas?

  No me giro, no contesto, y como mis pulmones empiezan a necesitar aire puro, oxígeno, me remango el vestido y empiezo a correr. Voy tan sumida en mi mundo que no veo a la chica joven que surge de la esquina, acelerada y preocupada por algún ser querido, y choco contra ella.

  -¡Lo siento!- me disculpo.

  -No, la culpa es mía que no miro por dónde voy.

  Sus ojos azules observan mi vestido pero antes de que pueda decir nada, ya he retomado mi carrera a la salida.


  Hogar, ¿dulce hogar?

  El taxi que me ha recogido en el aeropuerto de Seattle recorre la ciudad dirección a mi casa bajo un tremendo aguacero. Es curioso que el clima refleje mi estado anímico.

  Con la cabeza apoyada en el asiento, observo por la ventanilla las gotas caer, impactar y resbalar contra el cristal. El día está a punto de amanecer pero me da igual, la oscuridad se ha apoderado de mí.

  Rememoro amargamente la despedida con Martha y el nudo de mi garganta se contrae más.

  -¿Cómo que te vas ahora? ¿No sería mejor esperar a mañana?

  -No puedo, Martha, tengo que irme ya.

  -Pero...

  -En este sobre está el dinero del alquiler y un papel con mi dirección y teléfono de Seattle. Si algún día vais, visitadme por favor. Y Martha, despídete de Tyler de mi parte.


  La buena mujer se echó a llorar y la abracé fuerte. Jeremy me llevó al aeropuerto y también se emocionó. Yo no, no solté ni una lágrima. ¿Soy una rara por eso? ¿Soy insensible?


  Mi piel se eriza al escuchar por la radio del taxi la canción You and I tonight de Faber Drive, canción que bailé con Brett en su día, y los recuerdos se agolpan en mi cabeza.


  Me incorporo veloz del asiento y golpeo el panel de protección.

  -Disculpe, ¿le importaría cambiar de emisora?

  -No hay problema.

  El taxista hace lo que le he pedido y suspiro dejándome caer en el asiento.

  -Estáis escuchando doble KST, la mejor emisora de radio de Seattle...

  Agito la cabeza y cojo el móvil del bolso. Lo enciendo y tras recibir las llamadas perdidas de Rachel, llamo a casa de los Hawk. Prometí hacerlo cuando llegara.

  -¿Diga?- contestan al tercer tono.

  Cierro los ojos al reconocer la voz.

  -Hola Tyler, soy Amber. Llamaba para decirle a tu madre que ya he llegado.

  -¿Tanta prisa tenías que ni siquiera te has dignado a despedirte de mí?- pregunta dolido.

  -Tyler...

  -¡Me dijiste que te importaba! Ya veo cuánto. Que te vaya bien, daré el recado a mi madre.

  Cuelga y yo exhalo herida. ¿Qué más me puede pasar?

  El taxi se detiene frente a mi edificio y tras pagar bajo.

  -Vaya a la entrada señorita, que está lloviendo, yo le llevo la maleta.

  -Da igual.- murmuro y voy junto a él.

  El hombre saca mi maleta, la cojo y marcho a la entrada. No sé si será el Karma... pero justo cuando quiero entrar, sale mi vecino Austin.

  -Amber.- se sorprende.

  -Hola.

  Se echa a un lado y me deja pasar.

  -¿Cómo estás?

  Le miro y niego con la cabeza.

  -Quiero pedirte perdón, Austin, he sido una auténtica zorra contigo y no te lo mereces.- me disculpo.

  Me doy la vuelta y camino hacia el ascensor con todo el peso de la tristeza que hay en mi interior.

  -No eres ninguna zorra.- dice.- Vete a mi casa, Rachel está allí con Bruce.

  Cómo estaré que ni me asombro de esa noticia. Monto en el ascensor y pulso la primera planta. Cuando llego, dejo la maleta dentro y me acerco a la puerta de mis vecinos. Llamo dos veces al timbre y Bruce me abre la puerta en ropa interior.

  -Amber.- se sorprende también.

  -¿Puedes decirle a Rachel que salga?

  Él asiente y marcha al interior de la casa. En segundos escucho unos pasos correr y Rachel aparece en la puerta.

  -¡Amber!- exclama.

  Me abraza fuerte y yo se lo devuelvo.

  -¿Cómo es que ya estás aquí? ¿Por qué no me has llamado?

  Y es en este preciso momento cuando todo el dolor que llevo dentro sale de mí en forma de llanto.

  -¡Ay, Dios mío! ¿Por qué lloras? ¡Tú nunca lloras!

  -No quiere verme más.- sollozo sobre su hombro.


  EPÍLOGO


  Bajo el volumen de la radio y me llevo el inalámbrico al oído.

  -Has llamado a la doble KST, en breves segundos tu llamada entrará en antena.- dice el contestador.

  Me acomodo mejor contra el cabezal de mi cama y aguardo a que pasen esos segundos.

  -Hola, buenas tardes, estás en Marthina te aconseja.

  -Hola Marthina, soy Amber.

  -¡Hombre, Amber! Mi fiel oyente, ¿que es lo que quieres decirme hoy?

  -Es respecto al consejo que has dado a la última chica que ha llamado. No creo que hayas hecho bien en culpar a su novio, sí ella desconfía sin tener pruebas, el problema lo tiene ella. Si sigue escuchando el programa, yo le digo que lo hable con él, que le diga lo que siente y piensa.

  -Muy bien, querida, me alegra que siempre estés dispuesta a mejorar mis consejos.

  Sonrío y paso por alto su tono picajoso.

  -Me encanta tu programa, Marthina.

  -No me cabe la menor duda.

  La llamada termina y subo el volumen de la radio para seguir escuchándola pero Rachel entra en mi habitación como un tornado y se dirige a la ventana.

  -¡Se acabo!- bufa mientras corre las cortinas y la abre.- Llevas una semana aquí metida y no voy a permitirlo más. Si no es por mí, ni comes.

  Empieza a recoger mi habitación igual que una madre.

  -Estoy a gusto aquí.- murmuro.

  Viene hasta mí con el ceño fruncido y me quita el teléfono de las manos para dejarlo en la mesilla.

  -¡Y deja de llamar a la maldita radio!

  -Eres una regañona.

  Rachel resopla y se sienta a mi lado en la cama.

  -Estoy preocupada por ti. Sé que aún estás mal pero... tienes que seguir adelante y olvidarte de él.

  -¿Como tú te olvidaste de Bruce?

  -Todo el mundo cometemos errores y él se disculpó muchas veces. ¿No te gustaría que a ti te perdonaran?

  Inspiro y asiento.

  -Vamos, levanta, que has donado el dinero que te pagó aquél mamón y no puedes vivir del aire.

  Gruño y me tumbo en la cama.

  -Hala, que yo soy tú y me lo quedo.- añade.

  -Por favor, no sigas hablando del tema.- murmuro contra la almohada.

  -Está bien.

  Me acaricia la cabeza un par de veces y se levanta.

  -Voy a dar una vuelta con Bruce, espero que cuando regrese estés al menos duchada. Empiezas a oler.

  Me carcajeo y veo como desaparece por la puerta.


  Envuelta en una toalla voy hasta el armario para coger ropa limpia. Lo primero que veo al abrir, es el vestido de la boda enfundado en un plástico, que sigue revolviéndome las tripas. Lo echo al fondo para no verlo y busco algo que ponerme.


  El teléfono suena y corro hasta la mesilla.


  


  -¿Sí? ¿Dígame?- contesto.- Sí, soy yo... ¡¿Cómo?!
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